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VIDA  DE  FRANCISCO  LOPEZ  DE  XEREZ 


i 


AS  curiosas  «quintillas»  que  el  autor  de  la  Verdadera  Relación 
de  Ja  Conquista,  del  Perú,  dirigió  al  Emperador  y  Rey  Car- 
los I  en  vindicación  de  su  honra  que  algunos  malévolos  tra- 
taron de  mancillar  (1)  y  que  se  publicaron  á  continuación  de  aquella 
en  la  primera  edición  de  dicha  obra,  hecha,  como  es  sabido,  en  Se- 
villa en  Julio  de  1534  (2),  han  constituido  hasta  nuestros  días  la  única 
fuente  de  conocimiento  para  cuantos  han  escrito  del  primero  de  los 
historiadores  del  Perú;  son,  sin  embargo,  tan  vagas  y  compendiosas 
las  noticias  que  del  mismo  contienen,  que  ha  podido  con  razón  decir 
su  más  reciente  biógrafo,  que  « la  vida  de  Francisco  de  Jerez  es  tan 

(1)  «Y  porque  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  algunos  con  envidia  ó  malicia,  y  otros 
con  ignorancia  de  la  verdad,  en  su  ausencia  han  maltratado  su  honra,  un  hidalgo, 
doliéndose  de  afrenta  tan  falsa  contra  hombre  que  tan  honradamente  y  tan  lejos  de 
su  natural  ha  vivido,  hizo  en  su  defensa  los  siguientes  metros.»  Xerez,  edición  de 
1534,  cit.  de  J.  T.  Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  t.  i,  pág.  143. 

(2)  La  extremada  rareza  de  los  ejemplares  de  esta  edición  y  la  singular  circuns- 
tancia de  no  haberse  publicado  en  la  segunda,  hecha  en  Salamanca  el  año  de  1517, 
más  que  las  20  primeras  quintillas  de  la  composición,  que  nada  dicen  de  Jerez, 
omitiendo  las  22  restantes  en  que  se  contienen  las  noticias  biográficas  del  mismo, 
omisión  en  que  incurrió  también  el  colector  González  Barcia  al  transcribirlas  en 
el  t.  ni  de  sus  Historiadores  Primitivos  de  Indias,  hubiera  dificultado  su  conoci- 
miento y  estudio,  de  no  haberlas  íntegramente  insertado  los  anotadorcs  de  la  His- 
toria de  la  Literatura  Española,  del  Sr.  Ticknor,  en  el  t.  ii,  pág.  515  de  su  traduc- 
ción castellana  de  esta  obra,  y  poco  después  D.  Enrique  Vedia  en  la  reimpresión 
de  la  de  Jerez,  que  figura  en  el  t.  xxvi  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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desconocida  de  todos  los  eruditos  como  la  de  tantos  hombres  ilustres 
que  florecieron  en  España  en  el  siglo  xvi»  (1). 

Redúcense,  en  efecto,  estas  noticias  á  decir  (2)  que  Francisco  de  Je- 
rez, «...  de  un  Pedro  de  Jerez — hijo  ciudadano  honrado»,  partió  de 
Sevilla  para  las  Indias  cuando  sólo  contaba  quince  años  de  edad;  que 
en  ellas  estuvo  durante  veinte,  de  los  cuales,  los  diez  y  nueve  primeros 
pasó  en  la  mayor  pobreza  y  que  en  el  último  se  enriqueció  de  tal  suerte, 
que  al  regresar  á  su  patria  trajo,  en  nueve  cajas,  ciento  diez  arrobas 
de  muy  buena  plata;  caudal  que  « ganó  con  gran  fortaleza  peleando  y 
trabajando — no  durmiendo,  mas  velando — con  mal  comer  y  beber» ;  pre- 
mio alcanzado  por  su  perseverancia  y  brillante  compensación  de  los 
sufrimientos  que  padeciera  en  tan  remotas  regiones,  de  donde  volvió 
con  una  pierna  quebrada.  Se  le  califica,  además,  en  ellas,  de  hombre 
sin  tacha,  de  «milite  sabio  en  la  guerra»,  de  varón  muy  honesto  y  tan 
cristiano  y  caritativo,  que  «...  en  su  tierra  ó  no  su  tierra — dicen  que 
»  nunca  una  noche — sin  obrar  virtud  se  encierra — y  que  desde  que  ha 
«partido — hasta  ser  aquí  venido — tiene  en  limosnas  gastados — mil  y 
«quinientos  ducados — sin  los  más  que  da  escondido».  Si  á  estos  datos 
unimos  el  de  que  fué  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro,  como  consta 
por  la  Relación  misma  que  escribiera,  quedará  expuesto  cuanto  se  ha 
sabido  de  tan  señalado  hijo  de  Sevilla.  Todo  lo  demás  que  de  él  se  ha 
dicho  no  fueron  sino  deducciones  que  de  los  referidos  datos  hicieron 
sus  comentaristas,  por  lo  regular  tan  poco  afortunadas  y  desprovistas 
de  fundamento,  que,  con  sus  inexactitudes,  más  han  debido  ex- 
traviar que  dirigir,  cualquiera  investigación  que  para  esclarecer  su 
vida  se  haya  intentado. 

Mas  la  principal  causa  de  la  ineficacia  de  las  buscas  practicadas 
hasta  hoy,  ha  sido,  sin  duda,  la  ignorancia  en  que  se  ha  estado  de  que 
el  apellido  Xerez  con  que  umversalmente  es  conocido  el  Secretario  del 
Conquistador  del  Perú,  ni  fué  el  único,  ni  el  primero  de  los  que  tenía, 
ni  aquel  por  el  que  siempre  fué  conocido,  ni  aun  el  que  usara  con  prefe- 
rencia, á  lo  menos  en  España,  y  esta  singularísima  circunstancia, 
cuya  revelación  reservara  para  mí  la  caprichosa  suerte,  explicará 

(1)  Noticia  biográfica  de  Francisco  de  Jerez,  que  precede  á  la  Verdadera  Rela- 
ción de  la  Conquista  del  Perú.  Madrid,  1891.  T.  i  de  la  Colección  de  Libros  que 
tratan  de  América,  raros  ó  curiosos. 

(2)  Véanse  los  citados  versos  al  final  de  la  Relación. 
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por  sí  sola,  cómo  pudieran  pasar  inadvertidos  de  tanto  eiudito  inves- 
tigador, los  más  interesantes  documentos  de  los  que  á  61  se  referían, 
no  sospechándose,  siquiera,  que  dos  sujetos  que  en  ellos  figuraban  con 
apellidos  diferentes,  fuesen  á  constituir  un  solo  y  mismo  individuo. 

En  busca  de  noticias  de  los  muchos  sevillanos  que  se  distinguieron 
en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo,  tuve  la  fortuna  de 
encontrar  entre  los  viejos  papeles  de  uno  de  los  legajos  del  Archivo 
de  Indias  que  forman  la  interesantísima  colección  denominada  Patro- 
nato (1),  una  Información  de  méritos  y  servicios  de  un  «Francisco 
López,  vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Lloreynte»,  hecha  en 
esta  ciudad  en  el  año  de  1554,  ante  el  Alcalde  ordinario  de  la  misma, 
Gaspar  ele  Herrera,  y  el  Escribano  Diego  Martínez,  cuya  lectura  em- 
prendí en  la  duda  de  que  pudiera  ser,  como  á  poco  hallé  confirmado, 
á  más  de  vecino,  natural  de  ella. 

Desde  las  primeras  páginas  pude  apreciar  la  significación  é  impor- 
tancia de  sus  servicios  en  Indias,  pues  había  sido,  como  consignaba  la 
portada  de  la  misma,  uno  de  los  descubridores  y  pobladores  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  y  principalmente  de  los  Reinos  del 
Perú,  en  compañía  del  Marqués  D.  Francisco  Pizarro;  pero  lo  que 
más  hizo  fijar  mi  atención,  fué  el  siguiente  párrafo  de  la  pregunta  V 
del  interrogatorio  presentado  para  el  examen  de  los  testigos:  «...y 
»por  ser  como  hera  persona  de  muncha  confianca  e  celoso  del  servi- 
cio de  su  magestad  el  dicho  marques  le  llevo  y  escogió  por  su  escri- 
bano para  hazer  la  Relación  y  verdadera  averiguación  de  lo  que 
«pasase  y  paso  en  el  dicho  descubrimiento  para  ynformar  dello  a  su 
«magestad  y  el  dicho  Francisco  López  lo  hizo  asi  muy  fiel  y  verdade- 
ramente»; y  este  otro  de  la  pregunta  X  en  que  se  habla  de  los  pre- 
parativos de  Pizarro  en  Panamá  para  su  tercer  viaje  al  Perú :  « visto 
»quel  dicho  Francisco  López  se  avia  hallado  en  todo  el  dicho  descu- 
brimiento y  como  hera  persona  de  muncha  confianca  e  celoso  del 
«servicio  de  su  magestad  le  llevo  consigo  por  su  secretario  y  fue  a  su 
«costa  y  misión  hallándose  en  la  conquista  de  la  tierra.»  ¿Quién  era 
esté  Francisco  López,  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro,  que  goza 
de  toda  su  confianza,  que  le  acompaña  en  todas  sus  empresas,  que  por 
su  mandato  escribe  la  Relación  de  aquellos  sucesos,  y  que,  á  pesar  de 
tantos  merecimientos,  ningún  historiador  menciona?  ¿No  sería,  acaso, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1,  caj.  4,  Ieg.  9/lv 
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Xerez,  el  único  Secretario  que  aquel  llevara,  ni  el  que  tan  solamente 
escribiera  la  Relación  de  su  memorable  descubrimiento?  ¿Referiríase 
á  este  Francisco  López  la  que,  anónima,  se  editó  en  Sevilla  tres  meses 
antes  que  la  de  Xerez  (1),  y  cuya  redacción  se  atribuyó  también  á  este 
último  por  un  crítico  moderno?  (2). 

Confuso  y  perplejo  ante  enigma  tan  inesperado  como  interesante  y 
excitada  vivamente  mi  curiosidad,  proseguí  en  el  estudio  de  la  dicha 
Información  por  si  en  ella  podía  encontrar  los  datos  y  antecedentes 
indispensables  para  esclarecerle,  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  ir  no- 
tando que  las  pocas  noticias  que  se  conocían  de  la  vida  de  Francisco 
de  Xerez,  coincidían  con  las  que  iba  leyendo  de  la  de  Francisco  López, 
pues,  á  más  de  la  identidad  del  lugar  de  su  nacimiento,  decía  este 
en  1554,  fecha  como  se  recordará  de  la  Probanza,  « que  podría  aver 
quarenta  años »  que  pasó  á  las  Indias,  el  mismo  tiempo,  con  la  dife- 
rencia sólo  de  los  años  transcurridos  desde  1534,  que  consignaba  Fran- 
cisco de  Xerez  en  las  quintillas;  ambos  residen  en  América  el  mismo 
tiempo  también,  pues,  si  este  apunta  en  los  citados  versos  que  «ha 
veinte  años  que  está  allá»  aquel  hace  constar  que  en  un  Memorial  que 
dirigió  al  Consejo  de  Indias,  que  se  empleó  en  servicio  de  S.  M.  «tiem- 
po de  veinte  años»  (3);  los  dos  se  hallan  en  el  descubrimiento  del  Perú 
con  igual  cargo  de  secretarios  de  D.  Francisco  Pizarro  y  por  su  ex- 
preso encargo  escriben  la  Relación  de  aquella  conquista;  y  para  que 

(1)  La  conquista  del  Perú  /  llamada  la  nueva  Castilla  la  ql.  tierra  por  divina 
vo  1 1 untad  fue  maravillosamente  conquistada  en  la  felicis  /  sima  ventura  del  Em- 
perador y  Rey  nuestro  señor;  y  por  la  prudencia  y  esfuerzo  del  muy  magnifico  y 
vale  I  roso  candilero  el  Capitán  Francisco  pizarro  Gouema  /  dor  y  adelantado  de 
la  nueua  castilla,  y  de  su  herma  /  no  Hernando  pizarro  /  y  de  sus  animosos  capi- 
tanes I  &  fieles  y  esforzados  compañeros  q  con  el  se  hallaron.  (Colofón):  Esta  obra 
fue  impresa  /  en  la  muy  noble  y  muy  /  leal  ciudad  de  Se  /  uilla,  en  casa  de  Bar- 
tholome  /  perez  en  el  /  mes  de  \  Abril.  /  Año  de  mil  &  quinientos  y  treynta  y  quatro. 
J.  T.  Medina,  ob.  cit. 

(2)  «Según  las  noticias  que  liemos  adquirido,  expresa  D.  Enrique  Vedia,  en  su 
prólogo  á  la  reimpresión  de  la  Conquista  del  Perú,  hay  fundamento  bastante  para 
presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez, 
que  sin  duda  adelantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve 
rasguño  de  los  importantes  sucesos  del  Peni,  sin  perjuicio  de  dar  más  adelante 
cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión,  como  lo  hizo  en  la  Relación.»  Biblioteca  de 
Autores  Españoles. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  cit. 
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nada  faltase  al  parecido,  hasta  la  característica  circunstancia  de  que 
si  «Xerez  gano  en  esta  jornada — traer  la  pierna  quebrada»,  no  cupo 
mejor  suerte  á  Francisco  López,  á  quien  «le  mancaron  de  una  pierna» 
al  caer  el  caballo  con  él  «e  oy  en  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  coxo 
della ». 

Ante  la  semejanza  ó,  por  mejor  decir,  la  identidad  de  los  hechos  re- 
feridos, ¿no  era  de  presumir  que  el  desconocido  Francisco  López  y  el 
famoso  Francisco  de  Xerez  no  fueron  sino  una  sola  y  misma  persona? 
Mas,  por  otra  parte,  si  así  se  aceptaba,  ¿cómo  conciliar  sus  diferentes 
apellidos?  ¿cómo  explicar  satisfactoriamente  que  el  que  en  Indias  se 
nombró  siempre  Xerez,  se  llamase  López  en  España?  Este  enigma  no 
se  hubiera  aclarado  quizás,  sin  la  existencia  de  dos  documentos  que 
tuve  la  fortuna  de  encontrar,  en  los  que  revelándose  en  toda  su  inte- 
gridad el  nombre  de  este  insigne  sevillano,  resolvíase  aquel  aparente 
dualismo,  con  la  unión  de  los  dos  apellidos  en  uno  solo.  Tales  son: 
el  «Poder»  otorgado  en  Sevilla  por  Francisco  López  en  31  de  Enero  de 
1554  á  favor  de  Melchor  de  Luna,  (1)  que  empieza  diciendo:  «Sepan 
«quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Francisco  López  de  Xerez  vezino 
»que  soy  desta  cibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  san lloreynte...  » 
etc.,  y  el  «Pleito»  que  sostuvo  ante  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  el  clérigo  Juan  de  Sosa  (2)  contra  Pero  Sancho  (su- 
cesor de  Xerez  en  el  cargo  de  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro), 
sobre  la  cobranza  de  lo  que  dejó  aquel  de  percibir  en  el  reparto  del 
célebre  rescate  del  Inca  y  de  otras  cantidades  (3),  en  el  cual  es  pre- 
sentado por  testigo  Francisco  López  de  Xerez,  con  cuyo  nombre  vuel- 
ve á  figurar  al  principio  de  su  declaración,  desvaneciendo  el  con- 
texto de  esta,  cualquier  resto  de  duda  que  pudiera  abrigarse  res- 
pecto á  la  identificación  de  su  persona  con  la  de  Francisco  de  Xerez. 

Evidenciado  este  curioso  hecho,  de  excepcional  importancia  para 
los  efectos  de  la  investigación,  y  entendiendo  que  la  personalidad  de 
tan  distinguido  historiador  no  ha  menester,  por  su  notoriedad,  de 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  é  inf.  cit. 

(2)  Consignaré,  á  título  de  curiosidad,  que  este  clérigo,  Juan  de  Sosa,  natural 
de  Sevilla,  fué  el  primer  cura  PáiToeo  que  hubo  en  el  Perú.  Asistió  con  Pizarro  á 
su  descubrimiento,  con  cargo  de  Vicario  del  ejército,  y  al  fundar  éste  la  ciudad  de 
San  Miguel,  la  primera  de  españoles  que  hubo  en  aquel  reino,  le  dejó  en  ella  de 
cura  de  la  misma. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  49-6-M/S4- 


—  6  — 


nuevos  encarecimientos  que  justifiquen  lo  merecedora  que  es  á  los 
honores  de  la  posteridad,  expondré,  desde  luego,  las  noticias  que  de 
su  vida  pude  reunir  sin  tener  en  cuenta  el  que  por  alguno  haya  podido 
ser  clasificada  entre  los  Dii  minorum  gentium,  del  cielo  de  la  cultura, 
como  llama,  con  su  natural  donaire,  un  insigne  académico  en  reciente 
publicación  (1)  á  los  que  no  brillaron  como  estrellas  de  primera  mag- 
nitud ni  alcanzaron  el  alto  puesto  reservado  sólo  para  los  colosos  y 
los  genios. 


II 

Que  Francisco  López  de  Xerez  vió  la  luz  primera  en  la  «Muy  No- 
ble», «Muy  Leal»  y  «Heroica»  ciudad  de  Sevilla,  cuna  de  tantos  pre- 
claros varones,  es  cosa  fuera  de  duda,  porque  sobre  así  afirmarlo 
cuantos  de  él  han  escrito  y  figurar  como  tal  en  la  portada  de  las  varias 
ediciones  que  de  su  notable  Relación  se  han  hecho,  dejólo  él  mismo 
consignado  en  el  último  párrafo  de  ésta,  y  consta,  además,  en  la  infor- 
mación de  sus  méritos  y  servicios  (2);  pero  ni  he  podido  precisar  la 
fecha  de  su  nacimiento  ni  averiguado  la  «collación»  de  la  ciudad 
donde  aquél  ocurriera. 

El  colector  de  los  Historiadores  primitivos  de  Indias,  D.  Enrique 
Vedia,  comentando  las  mencionadas  quintillas,  dedujo  de  ellas  que 
Xerez  nació  en  Sevilla  en  el  año  de  1504,  no  teniendo  presente,  sin 
duda,  que  era  en  el  de  1534  cuando  de  él  se  decía  en  ellas  que  «ha 
veinte  años  que  está  allá»,  por  que  si  hacía  este  tiempo,  en  buena 
cuenta,  hubo  de  pasar  á  América  por  lo  menos  en  el  de  1514,  y  si  «se 
partió  desta  ciudad  en  quince  años  de  su  edad»,  debió  ocurrir  su  na- 
cimiento por  el  de  1499. 

A  pesar  de  la  sencillez  y  claridad  de  este  razonamiento,  ha  sido  tan 

(1)  Pedro  Espinosa,  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  pág.  3. 

(2)  Empieza  asi  el  último  párrafo  de  la  obra  de  Xerez:  «La  una  de  las  dos  naos 
postreras  que  llegaron  (en  la  qual  vino  por  maestre  Francisco  Rodríguez)  es  de 
Francisco  de  Xerez,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla,  el  cual  escribió  esta  rela- 
ción »,  etc.  En  la  pregunta  XIII  del  interrogatorio  presentado  por  Xerez  para  la 

probanza  de  sus  servicios,  dice:  «  venido  á  Sevilla  donde  es  natural  » 


general  este  error  de  Vedia  que  en  él  incurrieron  desde  los  anotado- 
res  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española  del  Sr.  Ticknor  (1),  hasta 
el  autor  de  la  Noticia  Biográfica  de  Francisco  de  Jerez,  que  precede  á 
la  última  reimpresión  de  la  Conquista  del  Perú,  hecha  en  Madrid  el 
año  de  1891,  y  acaso  persistiera  todavía,  no  obstante  no  haber  pasado 
inadvertido  á  un  tan  profundo  conocedor  de  nuestra  historia  colonial 
como  el  erudito  bibliógrafo  chileno  D.  José  Toribio  Medina,  quien  le 
rectifica  (2),  no  sin  cierta  vacilación  y  equivocando  también  el  cóm- 
puto en  un  ano  por  suponer,  erróneamente,  que  los  «versos»  se  hicie- 
ran en  el  de  1535,  cuando  es  absurdo  admitir  que,  habiéndose  publi- 
cado éstos  en  la  edición  de  1534,  pudieran  escribirse  un  año  después 
de  impresos. 

Hubiera  aceptado  la  deducción  indicada  del  año  de  1499  como  fecha 
del  nacimiento  de  Xerez,  de  no  hacérmela  fijar  por  el  de  1497  la  de- 
claración hecha  por  él  mismo  en  el  ya  citado  Pleito  del  clérigo 
Juan  de  Sosa  el  año  1536,  de  «ques  de  hedad  de  treynta  e  nueve 
años  poco  mas  o  menos»,  pudiéndose  explicar  la  discrepancia  que 
entre  ambos  datos  resulta  recordando  que  las  «quintillas»,  sea  quien 
fuere  su  autor,  se  escribieron  en  elogio  de  Xerez,  cuyos  servicios 
creería  enaltecer  aquél  marcando  más  su  juventud  cuando  partió 
para  Indias. 

Vagas  é  inseguras  son  las  pocas  noticias  que  de  su  familia  he  podido 
reunir,  pues  una  Información  que  acerca  de  la  misma  dice  Xerez  (3) 
haber  presentado  en  el  Consejo  de  Indias  que  tanto  nos  hubiera  ilus- 
trado sobre  el  particular,  no  he  tenido  la  suerte  de  encontrarla,  si 
es  que  existe,  estando  reducido  al  ya  mencionado  dato  de  ser  de 
«un  Pedro  de  Xerez — hijo,  ciudadano  honrado»,  y  al  que  nos  faci- 
lita el  propio  López  de  Xerez  en  una  declaración  que  figura  en  la 
«Residencia»  del  Gobernador  de  Tierra  Firme,  Pedro  de  los  Ríos, 
de  haber  tenido  en  aquel  Reino  un  hermano  «que  se  dice  Diego  San- 

(1)  Ob.  cit.,  t.  ii,  pág\  515. 

(2)  «Parece,  sin  embargo,  que  en  cuanto  al  ano  del  nacimiento  de  Jerez  y  al  de 
su  pasado  á  Indias,  debe  haber  alguna  equivocación  en  la  cuenta  que  saca  Vedia; 
pues  el  autor  de  los  versos,  escritos  en  1535,  como  sabemos,  dice:  «ha  veinte  años 
que  está  allá»;  luego  ha  debido  hacer  su  viaje  en  1515,  á  lo  más  temprano,  y  no 

en  1519.  «        se  partió  desta  ciudad  en  quince  años  de  su  edad»,  luego  nacería 

en  1500.»  Biblioteca  Hispano  Americana,  t.  i,  pág.  141. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  l-4-9/n.  Memorial  antes  citado. 
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ehez»  (1).  Mas  sin  intentar  con  el  erudito  Markham  (2)  el  entron- 
car su  familia  con  la  del  apellido  Xerez  que  inserta  Argote  de  Mo- 
lina en  su  Nobleza  de  Andalucía  (3),  puede  conjeturarse  la  clase  no 
vulgar  de  aquella  por  las  siguientes  palabras  de  Xerez  en  el  ya  re- 
ferido Memorial:  «Por  Vuestra  Alteza  me  fue  mandado  dar  ynfor- 
»macion  de  mi  linaje...  y  la  tengo  dada  bastante  de  su  limpieza  y 
«antigüedad»;  añadiendo  luego:  «no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que 
» tengo  pedido,  porque  seria  desanimar  a  otras  personas  de  mi  cali- 
»dad»,  con  las  cuales  parece  dar  á  entender  la  distinción  de  su  fami- 
lia. Puede  también  suponerse,  con  probabilidad  de  acierto,  el  que  de 
ésta  recibiera  una  esmerada  educación,  porque  si  bien  «no  fué  letra- 
do», como  incidentalmente  declara  en  la  citada  Residencia  (4),  ni  era 
presumible  tampoco  el  que  pudiera  serlo  siendo  casi  niño  cuando  par- 
tió de  España,  el  buen  concepto  que  de  su  idoneidad  y  suficiencia 
tuvieron  sus  contemporáneos,  los  cargos  que  desde  á  poco  de  llegar 
á  las  Indias  le  vemos  desempeñar,  y  la  misma  Relación  que  ha 
inmortalizado  su  nombre  acreditan  en  él,  junto  á  las  cualidades  de 
un  hábil  y  profundo  observador,  una  instrucción  difícilmente  adqui- 
rible  entre  las  penalidades  y  cruentas  luchas  de  su  azarosa  vida  en 
el  Nuevo  Mundo. 

Concordando  con  la  fecha  indicada  en  las  «quintillas»,  consigna 
López  de  Xerez  en  el  expresado  Memorial,  que  salió  de  Sevilla  con  el 
Gobernador  de  Tierra  Firme  Pedro  Arias  de  Avila,  cuya  Armada, 
compuesta  de  22  naves  y  de  unos  1.500  hombres,  «la  mas  hermosa 
gente  y  escogida»  que  se  había  juntado  hasta  entonces,  según  nos  dice 

(1)  En  una  Información  sobre  cierto  pleito  que  tuvo  en  Natá  un  Francisco  Gor- 
dón,  hecha  en  Panamá  á  16  de  Abril  de  1530,  declara  Xerez  «que  ha  oido  decir  á 
»muchas  personas...  que  Diego  Diaz  mercader  vezino  desta  cibdad  avia  dado  al 
«bachiller  Mesa  vna  ropa  de  terciopelo  e  otras  cosas  e  quel  dicho  Diego  Diaz  vn 
»dia  en  su  casa  dixo  a  este  testigo  quexandose  de  su  hermano  deste  testigo  que  se 
» dice  Diego  sanchez...  &.»  Archivo  de  Indias.  48-4-2/12-  Folio  254. 

(2)  «Reports  on  the  discovery  of  Perú.  I  Eeport  of  Francisco  de  Xeres,  Se- 
cretary  to  Francisco  Pizarro...  &.  Notes  and  an  Introduction,  by  ClementsR.  Mar- 
kham.» London,  1872. 

(3)  «Los  del  apellido  de  Xerez  traen  en  campo  verde  ondas  azules,  y  de  plata 
»en  lo  baxo,  y  sobre  ellas  una  Torre  de  plata,  y  arrimado  a  ella  vn  Barco  de  ero 
»con  su  remo,  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en  campo  roxo.  De  cuyo  linaje  vuo 
»hijosdalgo  antiguamente  en  la  ciudad  de  Vbeda»,  obra  citada,  pág.  66. 

(4)  Folio  1.060  de  la  misma.  Contestación  de  Xerez  á  la  segunda  pregunta. 
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el  cronista  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  iba  de  Veedor  en 
ella  (1),  se  organizó,  como  es  sabido,  en  aquella  ciudad  durante  el 
ano  de  1513  y  pasó  luego  á  la  de  Sanlücar  de  Barraraeda,  en  donde,  á 
causa  de  los  malos  tiempos,  dilató  su  partida  hasta  el  Martes  Santo 
11  de  Abril  de  1514.  Que  fué  en  esta  Armada  se  deduce,  también,  de 
la  contestación  dada  por  Xerez,  en  la  Información  de  servicios  de 
D.  Diego  de  Almagro,  á  la  pregunta  de  si  sabía  que  cuando  arribó 
Pedrarias  á  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien,  no  habia  ninguna 
otra  ciudad  fundada  ni  principiada  en  la  tierra,  que  dice  « que  la  sabe 
porque...  este  testigo  ansy  lo  vido»  (2);  cuyo  hecho  viene  á  confir- 
marlo el  propio  Xerez  en  otra  declaración  que  prestó  en  Nata  á  14  de 
Junio  de  1530,  donde  manifiesta  «que  ha  quince  ó  diez  e  seys  años 
que  esta  en  aquella  tierra»  (3). 

Con  infructuoso  empeño  busqué  entre  los  papeles  del  Archivo  de 
Indias  referentes  á  la  expedición  de  Pedrarias,  el  « Alarde »  que  hizo 
este  de  su  gente  en  Sevilla  (4)  ante  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  ele 
la  Contratación,  seguro  de  que  en  él  habría  de  figurar  el  nombre  de 
Francisco  López  de  Xerez.  Tampoco  he  encontrado  en  los  «Asientos 
de  pasajeros  á  Indias»,  que  aquellos  llevaban,  el  registro  correspon- 
diente al  mismo;  transcribiré,  no  obstante,  los  dos  que  ofrecen  alguna 
probabilidad  de  referirse  á  él.  Con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1513, 
hállase  uno  que  dice:  «Este  dia  se  registro  Francisco  de  Xerez  hijo  de 
»Pero  Sánchez  y  de  Juana  Rodríguez  su  muger  vezinos  de  Xerez  el 
»qual  pasa  en  la  nao  de  que  es  maestre  Martin  de.  Arbollancha»  (5), 
que  así  por  el  nombre  y  la  data,  como  por  ser  el  apellido  con  que  el 
padre  figura  igual  al  que  tenía,  según  ya  dije,  aquel  hermano  que 
tuvo  López  de  Xerez  en  Indias,  podría  reputarse  como  suyo,  si  su  ve- 
cindad en  el  dicho  pueblo  fuera  presumible.  Pocos  días  antes,  el  8  de 
Agosto,  se  inscribió  en  los  expresados  «Asientos»  un  «Francisco  Lo- 
»pez  hijo  de  Pero  López  y  de  Leonor  López  su  muger  vecinos  desta 
»gibdad  (Sevilla)  en  la  collación  del  Salvador»,  en  unión  de  dos  her- 

(1)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias.  Lib.  xxix,  pág.  22. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-3-30. 

(3)  «Eesidencia»  citada  del  Gobernador  Pedro  de  los  Ríos. 

(4)  «...  después  de  aver  hecho  un  hermoso  alarde  en  Sevilla...  el  gobernador, 
con  los  mili  e  quinientos,  fué  á  Sanct-Lucar  de  Barrameda».  F.  de  Oviedo,  obra 
cit.,  lib.  xxix,  cap.  vi,  pág.  22. 

(5)  Archivo  de  Indias.  Leg.  45-l-'/n,  lib.  i,  pág.  297. 

a 
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manos suyos,  «Diego  y  Alonso»,  cuyo  Registro  (1),  quizás  más  que  el 
anterior,  podría  considerarse  como  referente  á  Xerez,  por  cuanto  su 
padre  pudo,  como  él,  llamarse  López  del  primer  apellido  y  convenir 
en  la  fecha,  vecindad  y  aun  en  el  nombre  Diego  del  hermano,  con  los 
datos  conocidos.  Haré  constar,  además,  la  circunstancia  en  su  favor, 
de  que  López  de  Xerez  en  el  año  de  1536,  esto  es,  á  poco  de  regresar 
de  las  Indias,  era  vecino  de  la  dicha  «Collación»  del  Salvador  (2);  y 
respecto  al  tercero  de  los  hermanos,  el  Alonso  López,  acaso  pueda  re- 
ferirse á  él  esta  otra  inscripción  hecha  algunos  meses  antes,  el  30  de 
Octubre  de  1512,  que  dice:  «Estedia  se  registro  Alonso  de  Xerez  hijo 
»de  pedro  de  xerez  eleonor  de  xerez  su  muger  vecinos  desta  gibdad 
«(Sevilla)  pasa  en  la  nao  de  juan  lopez»  (3),  en  la  cual,  si  bien  no 
figura  el  apellido  López,  en  cambio,  son  iguales  los  nombres,  así  del 
padre,  como  de  la  madre,  y  pudo  usar  con  preferencia  el  de  Xerez 
como  más  distintivo,  ya  «que  en  orden  al  uso  de  los  apellidos»,  como 
hace  notar  el  eximio  escritor  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  «la  anar- 
»quía  fué  la  única  regla  constante  en  todo  el  siglo  xvi»  (4).  Debo  re- 
cordar, sin  embargo,  que  en  el  «Testimonio  del  acta  de  repartición 
del  rescate  de  Atahualpa»  (5)  figuran,  entre  los  soldados  de  Caballería 
un  Francisco  López  y  entre  los  de  Infantería  un  Diego  López,  á  quienes 
pudieron  muy  bien  referirse  los  anteriores  asientos. 

No  es  mi  propósito  referir,  en  sus  detalles,  lo  ocurrido  á  la  Armada 
de  Pedrarias  desde  su  partida  para  las  Indias,  sino  sólo  aquellos  he- 
chos que  considere  indispensables  para  el  estudio  de  la  vida  de  Xerez. 
Según  Fernández  de  Oviedo,  «saltó  Pedrarias  en  tierra  é  entro  en  la 
»cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darien  con  toda  la  gente  que 
»llevaba»  (6),  el  día  30  de  Junio  de  1514  y  es  de  presumir,  sin  temor 
á  equivocarse,  que  todo  el  tiempo  que  permaneció  aquel  Gobernador 
en  la  dicha  ciudad  entendiendo  en  la  « Residencia »  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa  y  de  sus  Oficiales,  y  en  inquirir  las  calidades  y  condiciones  de 
lo  conocido  hasta  entonces  en  Tierra  Firme,  permanecería,  también, 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  y  lib.  cit.,  pág.  272. 

(2)  «Testigo  |  francisco  lopez  de  xerez  vezino  de  Sevilla  a  sant  Salvador  » 

Pleito  cit.  de  Juan  de  Sosa  con  Pero  Sancho. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  45-l-yi7,  lib.  i,  pág.  195. 

(4)  Pedro  Espinosa,  pág.  11. 

(5)  Apéndice  VI  á  la  Vida  de  Francisco  Pizarra,  por  D.  Manuel  J.  Quintana. 

(6)  Hist.  cit.,  lib.  xxix,  cap.  viii. 
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Xerez  en  ella,  sin  llegar  á  tomar  parte,  quizás  por  su  corta  edad,  en 
ninguna  de  las  primeras  expediciones  enviadas  por  Pedrarias  para 
reconocer  las  comarcas  inmediatas  al  Darien  y  las  costas  del  recién 
descubierto  Océano  Pacífico,  pudiendo  certificar,  por  lo  menos, 
que  no  se  encuentra  su  nombre  mencionado  en  ninguno  de  los  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias  que  á  ellas  se  refieren;  y  este  período 
de  su  vida  en  el  Nuevo  Mundo  no  fué,  seguramente,  para  él  de  solaz 
y  esparcimiento,  sino  de  rudo  y  tremendo  aprendizaje,  al  igual  de 
cuantos  con  él  pasaron  en  aquella  funestísima  Armada,  quienes,  en 
vez  del  «oro  que  con  redes  se  pescaba»,  como  se  divulgó  por  Cas- 
tilla (1),  hallaron  sólo  en  tan  inhospitalaria  colonia  los  trabajos  más 
penosos,  los  más  inauditos  sufrimientos,  la  desolación  más  espan- 
tosa. «Nunca  parece  que  se  vido  cosa  igual»,  dice  el  Padre  las  Ca- 
sas (2)  al  describir  las  horribles  escenas  desarrolladas  en  ella  por 
la  falta  de  bastimentos  y  por  la  insalubridad  de  la  tierra,  y  puntualiza 
Fernández  de  Oviedo,  testigo  de  tan  trágicos  sucesos,  que  «en  poco 
» tiempo  murieron  mas  de  quinientos  hombres»,  y  que  «por  ser  el 
«hambre  intolerable  muchos...  huyeron...  y  en  espacio  de  siete  u 
»ocho  meses  eran  mas  los  muertos  e  ydos  que  los  que  quedaron  en  la 
» tierra»  (3). 

Las  primeras  noticias  de  la  vida  de  Xerez  en  América,  se  enlazan 
con  las  últimas  empresas  del  famoso  Adelantado  de  la  Mar  del  Sur, 
Vasco  Núfiez  de  Balboa.  Sabido  es  que  no  bien  se  hubo  celebrado  en 
el  año  1516,  por  mediación  del  Obispo  de  Castilla  del  Oro,  Fr.  Juan 
de  Quevedo,  el  matrimonio  de  aquél  con  la  hija  mayor  de  Pedrarias, 
vínculo  con  que  se  creyó  borrar  el  antagonismo  que  entre  los  dos 
existía,  cuando  determinó  éste  enviar  á  Balboa  al  puerto  de  Acia  para 
que  asentase  en  él  una  ciudad,  desde  donde  tomara  las  disposiciones 
convenientes  para  proseguir  en  sus  descubrimientos  por  la  mar 
opuesta  (4).  «Tomó  Vasco  Nuñez  80  hombres  de  los  que  alli  había  y 
»en  un  navio  fue  la  costa  abajo,  y  llegado  á  Acia,  hallo  la  fortaleza 
»que  Gabriel  de  Rojas  habia  hecho,  vacia,  por  haberla  desamparado  por 
» temor  de  los  indios.  Alli  constituyo  Alcaldes  y  Regidores  y  púsole 

(1)  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  iv,  cap.  liii,  pág.  135. 

(2)  Hist.  cit.,  t.  iv,  cap.  lxi,  pág-.  173. 

(3)  Historia  General  y  Natural  de  las  Lidias,  lib.  xxix,  cap.  ix. 

(4)  Quintana,  Vida  de  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Washington  Irving1,  Vasco  Nú- 
ñez  de  Balboa  en  los  Viajes  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de  Colón. 
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»nombre  la  Villa  de  Acia»  (1).  Uno  de  los  que  le  acompañaron  en  este 
viaje  debió  ser  Xerez,  porque  dice,  en  la  ya  citada  Información  de 
sus  servicios,  que  ayudó  á  poblar  la  mencionada  Villa  al  Adelantado 
Núfiez  de  Balboa  y  que  se  halló  en  la  conquista  y  población  de  toda  su 
comarca,  aserción  que  ratifica  en  su  declaración  el  testigo  Diego  Ojue- 
los, vecino  de  Sevilla,  quien  dice  que  por  el  año  de  1517,  en  que  pasó 
á  Tierra  Firme,  «hallo  en  ella  al  dicho  francisco  lopez  en  compañía 
»del  adelantado  vasco  nuñez  e  con  su  gente  en  la  gibdad  que  dicen 
»de  acia  que  entonces  se  empeco  a  conquistar  la  tierra»  y  que  la 
ayudó  á  poblar,  pasando  muchos  trabajos  y  necesidades  en  la  sus- 
tentación de  la  misma. 

Asentada  esta  nueva  ciudad,  segunda  de  las  fundadas  por  los  es- 
pañoles en  el  continente  Americano,  y  pacificada  su  comarca,  procedió 
en  ella  Balboa  al  proveimiento  de  los  elementos  necesarios  para  la 
construcción  de  cuatro  bergantines  con  que  emprender  la  exploración 
de  aquel  desconocido  Mar  por  él  descubierto,  «que  era  por  en- 
»tonces  de  todos  el  principal  y  último  fin»,  como  dice  el  Padre  las 
Casas:  «Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y  ella  y  las  ancoras;  la  jarcia 
»y  clavazón,  todo  fué  llevado  á  hombros  de  hombres  de  mar  á  mar, 
» atravesando  las  veintidós  leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que 
» allí  tiene  el  istmo  de  camino»  (2);  y  á  esta  empresa  de  titanes,  que 
únicamente  el  soldado  español  de  aquella  gloriosa  centuria  pudo  con- 
cebir y  ejecutar,  coadyuvó  también  Xerez  ayudando,  como  dice, 
«a  hazer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar  del  Sur»  y  com- 
partiendo con  su  esforzado  y  heroico  Jefe,  las  penalidades  sin  cuento, 
los  increíbles  trabajos  de  tan  memorable  expedición. 

Es  casi  seguro  que  al  regresar  de  ella  presenciase  en  Acia  la  trágica 
y  afrentosa  muerte  que  Pedrarias  dió  á  Vasco  Núfiez  de  Balboa,  así 
como  el  que  en  ella  fijase  su  residencia,  porque  manifiesta,  en  otro  lugar 
de  su  declaración,  el  citado  testigo  Diego  Ojuelos,  que  cuando  poco 
después  de  aquel  suceso  se  fué  de  Acia  para  la  Mar  del  Sur  en  compa- 
ñía del  capitán  Espinosa,  «dexo  allí...  al  dicho  francisco  lopez  con  los 
«pobladores  e  vezinos  de  la  dicha  cibdad»,  á  cuyo  testimonio  se  puede 
añadir  el  aún  mas  explícito  del  capitán  Juan  Salcedo,  en  la  misma  Infor- 
mación, que  dice  haberle  conocido  en  Acia  «e  que  de  alli  era  vezino». 

(1)  Las  Casas,  Hist.  cit.,  t.  iv,  cap.  lxxiv,  pág.  231. 

(2)  Quintana,  Ob.  cit. 
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Desde  esta  fecha  hasta  fines  del  año  de  1524  en  que,  por  vez  pri- 
mera, salió  con  D.  Francisco  Pizarro  al  descubrimiento  del  Perú,  no 
he  logrado  puntualizar  ningún  hecho  de  su  vida,  siendo  tan  vaga  y 
compendiosa,  en  lo  que  á  esta  época  se  refiere,  su  citada  Información, 
que  se  limita  á  consignar  que  « como  conquistador  de  la  tierra  firme 
»fue  por  su  persona  á  las  entradas  y  conquistas  que  le  fue  mandado 
»por  el  dicho  pedro  arias  de  avila  con  el  e  con  sus  capitanes  y  en  las 
«dichas  entradas  y  conquista...  syruio  muncho  y  muy  lealmente  á  su 
«magestad  y  aventuro  su  persona  á  munchos peligros»  (1).  Puede  con- 
jeturarse, sin  embargo,  el  que  por  entonces  comenzaría  á  ejercer  el 
cargo  de  Escribano  Público  en  la  expresada  Villa  de  Acia.  Así  se 
deduce  de  la  declaración  del  Testigo  Juan  Muñoz  Cornejo,  Alcalde  Or- 
dinario que  fué  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  le  conoció  en  Tierra  Fir- 
me allá  por  los  años  de  1524,  quien  dice  que  «antes  supo  por  muy 
«cierto  en  las  dichas  provincias  como...  avia  estado  en  aquellas  partes 
«syruiendo  a  su  magestad  asy  syendo  escriuano  publico  en  la  villa  de 
«acia  como  en  otras  cosas  en  la  conquista  y  población  e  descubrí  - 
«miento  de  las  dichas  yndias...  como  buen  soldado».  Otros  dos  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias,  hasta  ahora  inéditos,  vienen  á  corro- 
borar esta  presunción:  es  el  uno  la  Real  Cédula  dirigida  al  Licenciado 
Salmerón,  Juez  de  Residencia  y  Alcalde  Mayor  de  Tierra  Firme,  no- 
tificándole la  merced  hecha  á  Francisco  de  Xerez  de  que  fuese  «  escri- 
»vano  publico  del  numero  e  del  cabildo  de  la  villa  de  acia  que  es  en 
«esa  dicha  tierra  en  lugar  e  por  renunciación  que  del  dicho  oficio  en 
»el  hizo  cristo  val  vazquez»,  de  acreditar  antes,  ser  «habile  e  suficien- 
»te»  y  que  en  su  persona  concurrían  las  otras  calidades  requeridas 
para  usar  el  dicho  oficio;  y  el  otro,  la  Provisión  que  del  mismo  se 
expidió  al  propio  Xerez  (2);  cuyas  cédulas,  si  bien  están  fechadas  en 
Granada  á  20  de  Junio  de  1526,  esto  es,  cuando  hacía  más  de  un 
año  que  éste  se  encontraba  con  Pizarro  en  el  descubrimiento  del 
Perú,  como  veremos  luego,  la  renuncia  hecha  á  su  favor  por  el 
Cristóbal  Vázquez  del  oficio  de  Escribano,  que  se  consigna  en  am- 
bas y  el  desempeño  del  mismo  por  López  de  Xerez ,  hasta  obtener 
la  confirmación  Real,  debe  necesariamente  referirse  al  tiempo  que 
decimos. 

(1)  Pregunta  IV  del  Interrogatorio. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  109-1-5,  lib.  n,  fols.  182  v.°  al  184. 
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III 


El  período  más  interesante  de  la  vida  de  Xerez  es,  sin  duda  alguna, 
el  del  tiempo  que  estuvo  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú, 
y  á  la  excepcional  importancia  de  este  memorabilísimo  acontecimiento 
con  el  aúreo  cortejo  de  sus  tesoros  y  á  la  avidez  con  que  la  pública 
curiosidad  trató  de  satisfacer  su  afán  de  noticias  de  país  tan  prodi- 
gioso, debió,  tanto  ó  más  que  á  sus  propios  merecimientos,  con  ser 
estos  dignos  del  mayor  encomio,  la  notoriedad  alcanzada  por  su  nom- 
bre. Mas  por  ser  harto  conocida  la  historia  de  aquel  suceso,  habré  de 
limitarme  á  puntualizar,  con  los  testimonios  documentales  que  he 
podido  reunir,  lo  que  personalmente  se  refiera  á  Xerez  y  pueda  acre- 
ditarnos su  intervención  valiosa  en  el  mismo  como  distinguidísimo 
soldado  y  como  Escribano,  Secretario  y  aun  consejero  de  D.  Francisco 
Pizarro. 

El  incentivo  de  las  grandes  riquezas  que  se  esperaban  encontrar  en 
las  opulentas  regiones  situadas  hacia  el  Sur  de  Panamá,  conforme  á 
las  noticias  que  de  ellas  trajo,  dos  años  antes,  el  Adelantado  Anda- 
goya,  y  el  prestigio  de  Pizarro  como  esforzado  caudillo,  decidirían 
seguramente  á  Xerez,  que  á  la  sazón  llevaba  de  residencia  en  Tierra 
Firme  más  de  diez  años  de  incesantes  trabajos  con  menguado  apro- 
vechamiento, á  tentar  fortuna  en  la  nueva  expedición  que  se  organi- 
zaba para  proseguir  los  descubrimientos  por  la  Mar  austral;  siendo 
probable  además,  como  circunstancia  que  no  dejaría  de  influir  en  su 
determinación,  el  que  tuviera  con  aquel  Capitán  relaciones  de  anti- 
guo conocimiento  nacidas  de  convivir,  durante  el  tiempo  expresado, 
en  un  mismo  reducido  territorio,  en  el  que  la  población  española  era 
aún  muy  escasa  y  donde  acaso  militaran  juntos  en  algunas  de  las 
exploraciones  y  conquistas  que  se  hicieron  durante  el  Gobierno  de 
Pedrarias.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  Xerez  se  encontraba  ya 
en  Panamá  cuando  en  su  puerto  se  hacían  los  aprestos  para  el  viaje, 
porque  dice  en  una  declaración  «que  vio  hazer»  en  él  á  Diego  de 
Almagro  dos  navios,  «vno  grande  e  otro  mas  mediano»,  á  costa  de 
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óstc  y  de  sus  compañeros  Luquc  y  Pizarro  (i),  uno  de  los  cuales  era, 
por  cierto,  de  los  que  el  mismo  Xerez  ayudó  á  hacer  al  Adelantado 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  para  el  primer  reconocimiento  de  aquel  des- 
conocido Mar  que  por  encontrarse  ya  en  muy  mal  estado  «le  adova- 
ron e  hicieron  casi  de  nuevo». 

Sabido  es  que  sin  aguardar  á  que  estuviese  listo  para  navegar  el 
más  pequeño  de  los  navios,  por  no  demorar  más  tiempo  su  salida, 
hízose  á  la  vela  Pizarro,  tan  sólo  con  el  mayor,  el  día  14  de  Noviem- 
bre de  152-1  (2),  llevando  en  su  compañía  hasta  unos  112  españoles, 
entre  los  cuales  se  contaba  Xerez,  á  quien  «llevo  y  escogió  por  su 
escriuano  para  hazer  la  Relación  y  verdadera  averiguación  de  lo  que 
pasase...  en  el  dicho  descubrimiento  para  ynformar  dello  a  su  ma- 
gestad»,  según  expresa  en  la  Información  de  sus  servicios  y  ya  antes 
dije.  No  es  este,  sin  embargo,  el  único  documento  en  donde  haga 
constar  Xerez  este  hecho,  pues  en  una  de  las  Probanzas  de  los  de 
Almagro,  dice  también  «que  fue  por  escriuano  en  el  dicho  primero 
navio  con  el  capitán  francisco  pkjarro»;  y  compruébanlo,  además,  con 
sus  testimonios  algunos  de  los  que  con  él  se  hallaron. 

Poco  en  concreto  se  sabe  de  este  primer  viaje  de  Pizarro,  tan  desas- 
troso en  sí  como  poco  eficaz  en  sus  efectos.  Lo  refiere  sucintamente 
Xerez  en  su  Relación  (3),  y  no  es  más  explícito  con  lo  que  atañe  á  su 
persona  en  la  Información  de  sus  servicios.  Se  acredita,  en  ella,  sin 
embargo,  el  haber  tomado  parte  en  los  dos  sucesos  culminantes  del 
mismo:  en  la  lastimosa  estada  de  los  expedicionarios,  en  el  que  llama- 
ron «puerto  del  hambre»,  y  en  la  rota  que,  poco  después,  les  infligie- 
ron los  indios  en  Punta  Quemada.  Dice,  respecto  al  primero,  que 
«en  vn  puerto  do  estuvieron  detenidos  murieron  de  hambre  muncha 
»parte  de  los  soldados  y  el  sufrió  todo  lo  susodicho  y  lo  paso  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  VI  de  la  Información  de  D.  Diego  de 
Almagro,  antes  citada. 

(2)  Esta  es  la  fecha  que  consigna  Xerez  en  su  Relación.  En  la  Información  dice 
que  «el  año  de  veynte  e  quatro  salió  y  fue  en  compañía  del  marques  don  francisco 
picarro  desde  panamá  á  descubrir  las  provincias  del  perú».  (Pregunta  V  del  Inte- 
rrogatorio.) 

(3)  No  puede  ofrecer  la  menor  duda  el  hallarse  referido,  aunque  con  la  brevedad 
dicha,  en  la  Relación  de  Xerez  el  primero  de  los  viajes  de  Pizarro  en  demanda  del 
Perú.  Es,  pues,  infundado  el  cargo  que  le  dirige  Montesinos  en  sus  Anales,  al  decir 
que  «erro  la  primera  salida  que  su  amo  hizo  y  no  puso  mas  que  dos».  Anales  del 
Perú,  publicados  por  Victor  M.  Maurtua.  Madrid,  1906.  Tomo  i,  pág*.  75. 
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»seruir  a  su  magestad  e  como  muy  buen  soldado»  (1);  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  «por  tierra  arrisco  y  aventuro  su  persona  a  munchos  y 
»muy  grandes  peligros  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde 
»fue  desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  ma- 
caron munchos  dellos  los  yndios»  (2),  aserción  esta  última  que  con- 
firma en  su  declaración  el  capitán  Juan  Salcedo,  testigo  del  suceso, 
quien  dice  en  elogio  de  Xerez  que  en  esta  batalla  «lo  hizo  como  bueno». 

Manifiesta  Xerez  en  la  interesantísima  Información  de  los  servicios 
de  Almagro  antes  citada  (3)  que  «se  hallo  presente»  al  regreso  de  los 
pocos  que  sobrevivieron  de  esta  jornada,  desde  Pueblo  Quemado  á 
Chicama  ó  Chochama,  como  entonces  se  decía,  puerto  cercano  á  Pa- 
namá, en  donde  surgió  el  navio  por  orden  de  Pizarro,  y  en  él  conti- 
nuó desempeñando  el  cargo  de  Escribano  de  la  expedición,  porque 
como  tal,  según  hace  constar  en  otro  lugar  del  expresado  docu- 
mento (4),  «notificó»  á  su  Jefe  la  provisión  que  le  envió  Pedrarias 
para  que,  por  la  falta  de  víveres  que  se  sentía  en  la  dicha  ciudad,  se 
quedase  en  aquella  comarca  pacificando  á  ciertos  Caciques  de  ella 
que  se  habían  rebelado. 

Allí,  en  efecto,  permaneció  Pizarro  con  el  malparado  resto  de  su 
gente  todo  el  tiempo  que  emplearon  sus  compañeros  Almagro  y  Luque 
en  vencer  la  tenaz  resistencia  que  opuso  aquel  Gobernador  á  consen- 
tir en  la  prosecución  de  la  empresa,  hasta  que  obtenida  la  licencia  de 
éste,  reparados  y  abastecidos  los  dos  navios  y  reforzada  su  hueste 
con  110  hombres  que  pudieron  reclutar  de  entre  los  recién  llegados 
de  Castilla,  hiciéronse  á  la  vela  aquellos  dos  Capitanes  en  Cuchimá  el 
año  de  1526,  en  demanda  de  nuevo  del  Perú. 

En  este  segundo  viaje  de  Pizarro  por  la  Mar  del  Sur  hallóse  también 
López  de  Xerez  participando  de  los  «desaforados  e  ynconparables 
trabajos»,  como  dice,  que  en  él  se  padecieron  y  llegándose  á  ver 
como  «munchas  vezes  se  vido  en  punto  de  muerte  de  hambre».  No 
obstante  su  calidad  de  Escribano  y  la  especial  consideración  con  que 
Pizarro  le  distinguía,  según  expondré  luego,  condújose  en  él  como 
valeroso  soldado,  aceptando  los  más  rudos  servicios  y  siempre  figu- 

(1)  Pregunta  VIII  del  Interrogatorio. 

(2)  Pregunta  VII  del  mismo. 

(3)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  VIII  del  Interrogatorio. 

(4)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XI  del  Interrogatorio. 


rando  en  los  puestos  del  mayor  peligro.  El  mismo  puntualiza  que  en 
una  de  las  tres  canoas  que  acompañaban  á  los  navios  y  con  las  que 
practicaban  los  reconocimientos  y  tomaban  tierra  para  buscar  provi- 
siones, fué  «bogando  vn  remo  lo  qual  se  encargaba  á  los  buenos  sol- 
» dados  y  personas  de  confianza  escogiéndolos  para  el  remedio  ele 
»todos»  (1). 

El  único  episodio  de  este  viaje  que  concretamente  se  menciona  en 
la  Información  de  servicios  de  Xerez,  refiérese  á  un  hecho  no  citado 
hasta  ahora  por  los  historiadores  de  aquel  descubrimiento  y  que  no 
deja  de  ser  interesante.  Parece  que  en  uno  de  los  reconocimientos 
que  de  continuo  hacían  por  tan  desconocidas  costas,  llegaron  á  un  Río 
que  llamaron  «de  las  fortalezas»,  por  las  que  en  sus  márgenes  tenían 
construidas  los  indígenas,  y  cuenta  el  testigo  Juan  Muñoz  Cornejo 
que  los  que  tripulaban  la  canoa  en  que  Xerez  iba  «tuvieron  muy  gran 
«refriega  con  los  yndios  en  la  primera  fortaleza  del  dicho  rio  que  syno 
» fuera  por  la  gran  astucia  que  tuvieron  en  saltar  en  tierra  no  quedara 
»onbre  de  todos  quantos  en  la  dicha  eonpania  yban  que  no  muriera 
»segun  la  multitud  de  yndios  que  vino  sobre  ellos  y  el  lugar  peli- 
»groso  donde  los  tomaron,  porque  en  el  Rio  los  dichos  yndios  tenían 
»muy  gran  ventaja  á  los  cristianos  por  ser  muy  buenos  marine- 
mos y  ser  muy  diestros  en  la  tierra»,  especificando  haber  visto  que 
la  expresada  canoa  «fue  perdida  e  anegada»  y  que  si  escapó,  con 
vida  Xerez  fué  porque  «en  la  canoa  adonde  este  testigo  estava  fue 
recoxido  y  remediado»,  hecho  que  asimismo  refiere  Xerez,  quien 
puntualiza  que  «se  saluo  a  nado  con  muy  grande  riesgo  y  peligro  de 
su  persona»  (2). 

Cuéntase  éste  también  entre  los  que  se  quedaron  con  Pizarro  en 
el  Río  de  San  Juan  mientras  regresaba  Almagro,  que  había  ido  de 
nuevo  á  Panamá  con  el  mayor  de  los  navios  en  demanda  de  refuer- 
zos y  bastimentos;  y  no  sólo  acredita  haber  sufrido,  como  los  demás 
compañeros,  en  etapa  tan  lastimosa  los  trabajos  más  penosos  y  las  más 
horribles  miserias,  sino  que  nos  revela  el  curioso  hecho  de  haber 
sido  él  quien  hizo  en  ella,  por  encargo  de  los  dichos  Capitanes,  «la 
instrucion  que  llevo  el  piloto  bartolome  rruiz»  en  su  interesantísi- 

(1)  Pregunta  VII  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 

(2)  Pregunta  VII  del  dicho  Interrogatorio  y  contestación  á  la  misma  del  citado 
testigo. 
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mo  viaje  de  descubrimiento  por  los  inexplorados  Mares  del  Perú  (1). 

Las  primeras  referencias  de  Xerez  que,  con  posterioridad  á  este 
hecho  he  podido  encontrar,  corresponden  al  tiempo  en  que  descu- 
bierta ya  la  bahía  de  San  Mateo,  en  cuyas  inmediaciones  hallaron  los 
expedicionarios  los  más  civilizados  y  ricos  pueblos  que  hasta  allí 
habían  visto,  y  persuadidos  ante  la  numerosa  hueste  de  indios  guerre- 
ros que  salió  á  recibirles,  de  la  imposibilidad  de  reducirlos  y  conquis- 
tarlos con  los  escasos  elementos  de  que  disponían,  acordaron,  en  junta 
de  Capitanes,  retraerse  á  la  isla  del  Gallo,  poco  antes  descubierta, 
para  que  en  ella,  como  en  seguro  refugio,  aguardase  Pizarro,  con  el 
grueso  de  la  gente,  la  vuelta  de  Almagro,  que  otra  vez  había  de  ir  á 
Panamá  por  los  indispensables  refuerzos  para  emprenderla.  Fué  enton- 
ces cuando,  desalentada  la  mayor  parte  de  aquélla  con  la  perspectiva 
de  la  nueva  espera  que  las  circunstancias  imponían  en  una  isla  de- 
sierta y  sin  recursos,  y  no  encontrándose  con  fuerzas  bastantes  para 
soportar  por  más  tiempo  las  penalidades  de  aquella  empresa,  se  con- 
certaron algunos  para  avisar  sigilosamente  á  Tierra  Firme  el  lasti- 
moso estado  en  que  se  encontraban  y  su  vehemente  deseo  de  que  fue- 
ran á  recogerlos.  Dice  á  este  propósito  Xerez  en  otro  interesantísimo 
documento  (2),  que  vió  «la  carta  que  algunos  compañeros  escribieron 
»al  señor  gobernador  suplicándole  que  los  sacase  de  tan  grandes  tra- 
bajos e  hambres  e  peligros  ynsoportables  e  encargándole  sobre  ello 
»la  conciencia  e  que  sy  presto  no  enbiava  por  ellos  que  los  pocos  que 
quedavan  no  escapavan  de  muertos».  Reflejando  el  pensamiento  y  la 
situación  de  estos  infelices  aventureros,  ya  que  no  como  terminación 
de  la  misma  carta,  según  opina,  entre  otros,  el  historiador  Prescott, 
circuló  por  Tierra  Firme,  hasta  hacerse  popular,  la  cuarteta  siguiente, 
atribuida  á  uno  de  aquellos  llamado  Sarabia: 

Pues  señor  Gobernador, 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  va  el  recogedor 
y  aquí  queda  el  carnicero. 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XV  de  la  Información  de  Almagro,  ya 
citada. 

(2)  Información  hecha  en  Panamá  á  18  de  Agosto  de  1528,  ante  el  alcalde  Juan 
de  Castañeda  y  el  escribano  Diego  Sánchez,  de  los  servicios  prestados  en  el  descu- 
brimiento del  Perú,  por  los  que  se  quedaron  en  la  isla  Gorgona  con  Pizarro.  Archivo 
de  Indias.  Leg.  l-G-1/»',- 
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Siguió  Xerez  á  Pizarro  en  su  retirada  á  la  isla  del  Gallo,  dispuesto 
en  ésta,  como  en  las  anteriores  ocasiones,  á  arrostrar  en  su  compañía 
los  azares  y  peligros  de  este  penosísimo  descubrimiento.  Puede  veri- 
ficarse su  permanencia  en  ella  con  las  manifestaciones  que  hace  el 
propio  Xerez  respecto  á  la  misma;  en  la  Información  tantas  veces 
citada  de  los  servicios  de  Almagro,  dice  textualmente  que  «se  quedo 
»con  el  dicho  Pizarro  e  vido  después  como  embio  pedro  de  los  Rios 
»los  dichos  navios  por  la  gente»  (1);  y  en  la  Probanza  de  los  trece 
famosos  que  con  aquel  conquistador  quedaron  en  la  Gorgona,  hace 
constar  que  «ante  el  como  escrivano  se  presentó  el  mandamiento  que 
el  dicho  governador  embio»  para  que  dejasen  ir  á  Panamá  á  cuan- 
tos quisieran  marcharse.  Compruébase  este  hecho,  además,  con  un 
Testimonio  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  del  Poder  otor- 
gado por  Alonso  Gallego  á  favor  de  Pedro  Vernal,  que  autoriza  Fran- 
cisco Xerez  como  tal  Escribano  en  la  isla  del  Gallo  en  10  de  Agosto 
de  1527  (2). 

No  pudo  persistir  éste,  sin  embargo,  en  sus  propósitos  por  mucho 
tiempo.  Las  continuas  privaciones  y  los  rudos  trabajos  que,  durante 
tres  años,  habia  soportado  quebrantaron  su  vigorosa  constitución,  de 
suerte  que  vióse  en  la  necesidad  de  partir  en  uno  de  los  dichos  navios, 
para  atender  en  Tierra  Firme  al  restablecimiento  de  su  salud.  Que 
esta  fué  la  única  causa  por  que  dejara  en  aquel  punto  la  expedición, 
sin  que  su  perseverancia  pueda  ponerse  en  duda,  acredítalo  el  propio 
Xerez  al  manifestarnos  que  «muy  perdido  y  destruydo  y  enfermo 
llego  á  Panamá »  (3)  y  en  tal  estado  de  pobreza,  que  « no  tenia  vna 
camisa  que  se  vestir»,  según  expresa  en  su  declaración  el  ya  citado 
testigo  Muñoz  Cornejo,  porque  en  aquel  viaje  había  ido  á  su  costa  y 
en  él  «gasto  quanto  tenía  y  quedo  adebdado»  (4).  Y  quizás  no  dejara 
de  ser  provechosa  para  Pizarro  la  presencia  de  Xerez  en  Panamá  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XIX. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-3-30;  José  T.  Medina:  Colección  ele  documentos 
para  la  Historia  de  Chile,  tomo  vi.  Información  levantada  ante  el  Gobernador  y 
oficiales  de  Tierra  Firme  para  averiguar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  gente  que 
Francisco  Pizarro  tenia  en  la  isla  del  Gallo. 

(3)  Pregunta  IX  del  Interrogatorio  de  la  Información  de  servicios  de  López  de 
Xerez. 

(i)  Declaración  de  Xerez  en  la  Información  de  servicios  ya  citada,  de  los  que  se 
quedaron  con  Pizarro  en  la  Gorgona. 
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ser,  más  que  probable,  seguro,  que  ante  las  gestiones  y  requerimientos 
de  Almagro  y  Luque,  partes  interesadas  en  la  prosecución  de  la  em- 
presa, tratase  el  Gobernador  de  Tierra  Firme  de  inquirirlo  hasta  en- 
tonces ocurrido  y  la  verdadera  importancia  de  aquel  descubrimiento 
de  persona  tan  significada  é  imparcial  como  Xerez,  que  á  la  autoridad 
de  su  cargo  unía  la  de  haber  intervenido  en  el  mismo  desde  sus  co- 
mienzos, y  es  de  presumir  que  á  los  informes  de  éste,  tanto  como  á  la 
influencia  de  aquéllos,  se  debiera  la  resolución  de  enviar  un  navio  á  la 
Gorgona  para  que  con  él  pudiera  Pizarro  continuarle,  siendo  lo  cierto 
que  fué  Xerez  quien  por  encargo  del  dicho  Gobernador  y  de  los  Oficia- 
les Reales,  «escreuio  la  ynstruicion»  que  había  de  guardar  en  el 
mismo  (1). 

De  esta  época  de  la  vida  de  Xerez  en  que,  por  segunda  vez,  residió  en 
Tierra  Firme,  pocas  son  las  noticias  que  he  podido  reunir.  Parece  que 
desde  su  llegada  á  Panamá,  y  acaso  originadas  del  hecho  antes  ex- 
puesto, se  establecieron  entre  él  y  el  citado  Gobernador  las  mejores 
relaciones;  dan  motivo  á  presumirlo  así,  tanto  los  actos  del  propio 
Xerez,  como  el  favor  y  la  consideración  constante  con  que  aquel  le 
distinguiera  durante  los  tres  años,  poco  más,  que  permaneció  en  las 
provincias  de  Castilla  del  Oro.  Consta,  en  efecto,  por  una  Informa- 
ción hecha  en  Natá  á  14  de  Junio  del  año  de  1530,  en  que  Xerez 
figura  como  testigo,  que  no  bien  restablecido  éste  de  los  quebrantos 
que  padeciera  en  su  reciente  viaje  por  la  Mar  del  Sur,  tomó  parte  en 
la  expedición  militar  que  acaudilló  Pedro  de  los  Ríos  para  someter  á 
los  rebeldes  caciques  «Trota»  y  «Urraca»  déla  comarca  de  Natá  (2); 
no  habiendo  podido  verificar  si  esta  campaña  fué  anterior  ó  posterior 
á  la  llegada  de  Pizarro  á  Panamá,  de  vuelta  ya  de  su  viaje,  porque 

(1)  «A  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  después  de  venida  la 
» dicha  gente  a  esta  cibdad  el  dicho  señor  governador  enbio  al  dho  picarro  vn  navio 
«para  que  fuese  a  descubrir  adelante  de  lo  descubierto  e  que  fue  e  los  vido  venir  con 
»rica  muestra  de  tierra  muy  rica  que  dizen  que  descubrieron  mas  adelante  e  qxie 
»sabe  lo  que  dice  porque  este  testigo  por  mandado  del  señor  governador  y  oficin- 
ales escreuio  la  ynstruccion  que  se  enbio  al  dicho  capitán  para  el  dho  descubri- 
»miento  e  vido  yr  el  dho  navio».  Declaración  de  Xerez  en  la  Información  citada 
de  los  que  se  quedaron  en  la  Gorgona. 

(2)  .  Esta  Información  se  encuentra  en  la  voluminosa  Residencia  del  Gobernador 
Pedro  de  los  Ríos,  antes  citada.  Dice  en  ella  Xerez:  «...  este  testigo  vyno  con  el 
dho  pedro  de  los  Rios  a  esta  cibdad  (Nata)  quando  vyno  para  hazer  la  guerra  a 
trota  e  hurraca  que  podra  auer  dos  años  e  medio...» 
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resulta  probado  (1)  que  Xerez  se  encontraba  en  esta  ciudad  cuando 
arribó  á  su  puerto  el  navio  de  aquél  y  que  se  halló  presente  en  ella  á 
las  negociaciones  y  preparativos  que  precedieron  á  la  salida  del 
mismo  para  España.  Tampoco  he  logrado  averiguar  los  motivos  que 
determinaron  á  Xerez  á  trasladar,  por  entonces,  su  residencia  á  la  di- 
cha ciudad  de  Natá,  ni  la  fecha  en  que  comenzara  á  ejercer  en  ella  el 
oficio  ele  Escribano  Público  y  del  Cabildo,  pudiendo  precisar  tan  sólo, 
con  vista  de  varios  de  los  documentos  que  figuran  en  la  voluminosa 
« Residencia »  del  Gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  el  que  como  tal  apa- 
rece actuando  desde  mediado  el  año  de  1528,  hasta  igual  época  del 
de  1530. 

De  la  consideración  y  estado  de  Xerez  en  este  tiempo  encuéntranse 
curiosas  noticias  en  otro  documento  inédito  del  Archivo  de  Indias.  Es 
éste  un  Expediente  promovido  por  el  Capitán  Diego  de  Albítez  para  que 
se  le  devolviesen  los  indios  que  le  estaban  encomendados  en  Natá  por 
Pedrarias  Dávila  y  de  los  que  había  sido  desposeído  por  Pedro  de  los 
Ríos  mientras  estuvo  en  Nicaragua  (2).  Mandó  este  Gobernador  que 
los  dichos  indios  se  depositasen,  ínterin  llegaba  la  resolución  del  Em- 
perador, «en  dos  personas  onrraclas  llanas  e  abonadas...  que  resydie- 
»sen  en  la  dicha  cibdad  para  guarda  e  anparo  dellos»,  y  nombró  por 
una  de  ellas  á  Francisco  de  Xerez,  quien,  en  22  de  Septiembre  ele  1528, 
se  hizo  cargo  de  los  mismos  en  la  siguiente  forma:  «  el  dicho  francisco 
»de  Xerez  escriuano  e  vezino  de  la  dha  cibdad  de  nata  antel  dicho 
«señor  governador  dixo  e  otorgo  que  se  dava  e  dio  por  depositario  de 
»la  mitad  de  los  yndios  quel  clho  diego  Albitez  tenia  en  la  dicha  cibdad 
»de  nata  que  su  señoría  tiene  encomendados  a  hegas  de  los  Rios  ve- 
»cino  de  la  dicha  cibdad  e  que  se  obliga  va  e  obligo  de  dar  quenta  e 
»rrazon  con  pago  de  todo  lo  que  los  dichos  yndios  rentaren...»  etcé- 
tera. No  conforme  Albítez  con  lo  resuelto  por  Pedro  de  los  Ríos,  hízose 
á  su  instancia  en  Panamá  una  Información  á  fin  de  probar  la  irres- 
ponsabilidad de  los  depositarios  elegidos,  y  por  ella  parece,  sin  que  en 
este  punto  sean  categóricas  las  declaraciones  de  los  testigos,  el  que 
Xerez  tenía  concertada,  con  anterioridad  á  la  fecha  de  ella,  cierta 
compañía,  cuyo  objeto  no  se  especifica,  con  Egas  de  los  Ríos,  hermano 
bastardo  del  Gobernador,  quien  por  esta  sola  consideración,  dicen,  le 

(1)  Véase  su  declaración  en  la  citada  Información  de  Almagro. 

(2)  Archivo  de  Indias  Leg.  69-3-8. 
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había  confiado  el  mencionado  depósito,  por  cuanto,  y  en  esto  sí  que 
son  unánimes  y  terminantes  las  deposiciones,  era  público  y  notorio  en 
todos  aquellos  Reinos  que  Xerez  estaba  muy  pobre,  que  no  poseía  en 
ellos  bienes  ningunos,  «ni  yndios  ni  hacienda  syno  vn  espada  e  una 
capa»,  como  expresa,  no  sin  cierto  gracejo,  el  testigo  Diego  Rodrí- 
guez Portugués. 

Regresó  Pizarro  á  Panamá  de  su  viaje  á  España  al  frente  de  lucida 
hueste  de  soldados,  cubierto  de  honores,  revestido  del  alto  cargo  de 
Gobernador  y  Capitán  General  de  los  Reinos  del  Perú  y  dispuesto,  más 
que  nunca,  á  llevar  adelante  su  descubrimiento  conforme  á  las  Capi-  t 
filiaciones  que  suscribiera  con  el  Emperador,  y  no  es  fácil  dilucidar, 
por  lo  que  á  este  estudio  respecta,  si  fué  este  valiente  caudillo  quien 
no  olvidando  los  relevantes  servicios  que  Xerez  prestara  en  sus  an- 
teriores expediciones  buscó  su  cooperación  para  el  nuevo  viaje  que  se 
aprestaba  en  Panamá,  ó  fué  Xerez,  por  el  contrario,  el  que  mal  ave- 
nido en  su  genio  emprendedor  y  activo  con  el  sosiego  y  quietud  de  su 
modesto  cargo  de  Escribano  de  Nata,  no  vaciló  en  ofrecerse  á  su  an- 
tiguo Capitán,  deseoso  de  compartir  con  él  la  honra  y  el  provecho  con 
que  brindaba  una  empresa  en  la  que  tan  activa  parte  había  tomado 
desde  sus  principios  y  en  la  que  tantas  penalidades  y  trabajos  pade- 
ciera; solo  puede  afirmarse  que  Pizarro  « le  llevo  consygo  por  su  Se- 
cretario», como  el  propio  Xerez  asienta  (1),  y  que  renunciando  á  su 
oficio  y  casa,  gastó  en  la  adquisición  de  un  caballo  y  en  el  equipo  y 
proveimiento  de  su  persona  para  la  misma,  la  corta  hacienda  que  se 
había  granjeado  en  aquellos  tres  últimos  años  de  su  permanencia  en 
Tierra  Firme. 

No  puede  darse  más  compendiosa  noticia  que  la  consignada  por 
Xerez  acerca  de  su  intervención  en  este  postrer  viaje  de  Pizarro.  Li- 
mítase á  decir  que  desde  que  arribaron  á  la  bahía  de  San  Mateo,  «se 
«hallo  en  toda  la  conquista  de  los  yndios  de  la  tierra  fasta  que  lle- 
»garon  a  san  Miguel  adonde  poblaron  vn  pueblo»,  que  fué  el  primero 
que  los  españoles  fundaron  en  el  Perú.  Mas,  basta  para  su  gloria  mi- 
litar el  comprobado  hecho  de  haber  formado  parte  de  aquel  puñado 
de  héroes  que,  ciando  prueba  de  una  intrepidez  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria y  con  menosprecio  de  todo  peligro,  fiando  en  el  esfuerzo  de  su 
brazo  y  puesta  su  confianza  en  Dios,  se  aventuraron  por  un  país  des- 


(1)    Pregunta  X  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 
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conocido  y  enemigo,  vadeando  ríos  impetuosos,  hollando  escabrosos 
senderos,  salvando  insondables  abismos,  hasta  trasponer  las  nevadas 
planicies  que  coronan  los  Andes,  para  ir  al  encuentro  del  temible 
Atahualpa,  el  más  poderoso  de  los  príncipes  americanos,  que  rodeado 
de  formidable  ejército  se  hallaba  acampado  en  las  inmediaciones  de 
Cajamarca.  Y  ¿cómo  enaltecer  bastante  la  inconcebible  audacia,  el 
inaudito  arrojo,  de  aquel  temerario  golpe  de  mano  con  que  aprisio- 
naron al  Inca  y  sojuzgaron  su  colosal  Imperio?  Perdurará  á  través  de 
los  siglos  la  admiración  profunda,  el  justificado  asombro  que  suscitan 
siempre  sucesos  tan  extraordinarios  y  grandes  que,  rayando  en  lo  so- 
brenatural, igualan  si  no  superan,  á  las  más  famosas  empresas  de  los 
Tiempos  Heroicos. 

Entre  los  150  españoles,  ó  poco  más,  que  realizaron  tales  prodigios 
de  energía  y  de  valor,  encontrábase,  en  efecto,  Francisco  de  Xerez. 
Hállase  incluido  en  la  relación  de  los  soldados  de  á  caballo  que  in- 
sertó Herrera  en  sus  interesantes  Décadas  (1),  y  también  figura,  con 
igual  carácter,  en  el  « Acta  del  Repartimiento  del  oro  y  plata »  que  en 
aquella  ciudad  se  hizo,  que  publicó  Quintana  (2),  por  no  citar  otros 
testimonios  que  igualmente  lo  confirman.  Dice  el  mismo  con  referencia 
á  este  hecho,  en  la  Información  de  sus  servicios  (3),  que  «fue  con  el 
«dicho  marques  con  la  gente  de  cavallo  quescogio  para  dar  la  batalla 
»a  atabaliba  questaua  en  caxamarca  en  lo  qual  paso  munchos  y  muy 
«grandes  trabajos  pasando  rios  a  nado  y  en  balsas»,  y  que  «se  hallo 
»en  la  batalla...  y  allí  estuvo  e  peleo  con  sus  armas  e  cauallo  hasta 
»quel  dicho  tabaliva  fue  desbaratado  y  preso »;  aserción  que  unánimes 
ratifican  en  sus  declaraciones  los  testigos.  Fuele  adversa,  sin  em- 
bargo, la  suerte  en  esta  felicísima  jornada,  pues,  salvo  Pizarro,  he- 
rido en  una  mano  por  uno  de  sus  soldados  al  defender  la  vida  del 
Inca,  fué  Xerez  el  único  que,  gravemente  lesionado,  resultara  en 
ella.  «Corriendo  en  su  cavallo  cayo  del  e  se  hizo  pedacos  una  pierna 
«estando  en  la  conquista  de  tabaliba»,  dice  Juan  de  Porras,  que  se 
halló  en  la-  batalla,  y  puntualiza  el  Capitán  Juan  de  Salcedo  que  «  vido 
«que  estuvo  a  punto  de  perder  la  vida» 

Larga  y  penosa  debió  ser  la  curación  de  Xerez,  pues  consta,  por  la 

(1)  Década  V,  libro  n,  pág.  55. 

(2)  Apéndice  VI  de  la  Vida  de  Francisco  Pizarro. 

(3)  Preguntas  X  y  XI  del  Interrogatoi-io. 
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declaración  del  mismo  en  el  ya  citado  pleito  del  Clérigo  Juan  de  Sosa, 
que  siete  meses  después  de  la  batalla  aún  se  encontraba  enfermo  en 
Cajamarca,  aunque  sin  dejar  por  ello  de  despachar  en  su  «posada»  los 
negocios  de  la  Secretaría  de  D.  Francisco  Pizarro  en  compañía  de 
Pero  Sancho,  que  después  le  sucedió  en  su  cargo.  Véase  lo  que  dice 
en  ella,  refiriéndose  al  reparto  del  oro  y  plata  que  se  hizo  en  la  dicha 
ciudad,  entre  los  vencedores  del  Inca,  el  18  de  Junio  de  1533:  «que  al 
»tyempo  quel  dcho  Repartimiento  se  hizo  este  testigo  como  secretario 
»del  dho  governador  avia  de  entender  en  el  dho  Repartimiento  y 
«pasar  antel  y  el  dho  pero  Sancho  hera  en  el  dho  ofigio  de  secretario 
» conpanero  deste  testigo  y  por  su  enfermedad  deste  testigo  el  dcho 
«pero  Sancho  entendyo  en  el  dho  Reparty miento  como  secretario  del 
»dho  governador  y  en  su  poder  del  dho  pero  Sancho  y  deste  testigo 
«estubieron  los  Registros  de  la  dha  Secretaría  e  Repartimientos  que  se 
«avían  hecho  hasta  queste  testigo  se  partyo  que  quedaron  en  poder 
»del  dho  pero  Sancho  como  secretario  del  dho  governador  de  manera 
»quel  dho  pero  Sancho  tuvo  quenta  e  Razón  del  dho  Repartimiento  o 
«partes  que  a  cada  vno  cupo»  (1). 

Es  seguro  que  en  esos  meses  que  permaneció  Xerez  en  Cajamarca 
atendiendo  á  la  curación  de  su  pierna,  fué  cuando  escribió  por  orden 
de  Pizarro  la  Relación  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  por- 
que si  bien  el  manuscrito  de  ella  que  se  envió  al  Emperador  Carlos  V 
y  que  Fernández  de  Oviedo,  como  Cronista  de  Indias,  tuvo  original 
en  su  poder  (2)  y  transcribió  luego  en  su  Historia  General  de  aquellas 
partes,  no  sin  corregirle  antes  con  toda  la  limpieza  de  su  pluma, 
según  dice  (3),  por  parecerle  que  no  procedía  Xerez  con  buen  estilo, 
expresa,  tan  solo  en  su  último  párrafo,  que  «acabóse»  de  escribir  en 
Cajamarca  « en  postrero  de  Julio  de  mili  e  quinientos  e  treynta  e  tres 
anos»,  la  que  se  editó  en  Sevilla  en  el  mismo  mes  del  siguiente  año, 
única  que  íntegramente  se  ha  publicado  y  transmitido  hasta  nuestros 
días  y  que  amplió  Xerez  con  la  noticia  de  las  naos  que,  procedentes 
del  Perú,  arribaron  á  su  puerto,  hasta  su  llegada  á  ella,  termina  di- 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  IX  de  la  Información  hecha  en  Sevilla 
en  23  de  Junio  de  1536,  ante  los  Jueces  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  por  parte  de  Cristóbal  Eodriguez,  en  nombre  de  Juan  de  Sosa,  para  el 
pleito  que  trataba  con  Pero  Sancho.  Archivo  de  Indias.  Leg.  49-6-S4/54.  Pieza  n.°  9. 

(2)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias.  Lib.  slvi,  cap.  xn,  pág.  201.  C.  I. 

(3)  Historia  citada.  Lib.  xlvi,  cap.  xn,  pág.  205. 
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ciendo  que  la  «escribió...  estando  en  la  provincia  de  la  Nueva  Cas- 
tilla en  la  Ciudad  de  Caxamalca  por  Secretario  del  Señor  Gober- 
nador»; cuyo  hecho  está  muy  en  armonía  con  el  carácter  mismo  de 
la  obra  de  Xerez,  «parte  original  de  aquellos  sucesos  extendido,  por 
» decirlo  así,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  mismo  campo  de 
«batalla»,  como  expresa  el  erudito  Vedia  (1)  ó  como  asienta  el  biblió- 
grafo peruano  René  Moreno,  «la  primera  cuenta  circunstanciada  del 
acontecimiento  por  el  vencedor»  (2). 

Aunque  los  últimos  sucesos  referidos  por  Xerez  en  su  Relación  sean, 
como  es  sabido,  la  ejecución  de  Atahualpa  en  24  de  Junio  de  1533  y  la 
inmediata  proclamación  de  uno  de  sus  hijos  como  Inca  soberano  del 
Perú,  y  puedan,  por  aquella  circunstancia,  ser  considerados  también 
como  los  últimos  que,  presuntivamente,  alcanzase  á  conocer  de  aquella 
conquista,  dedúcese  no  obstante  de  uno  de  los  párrafos  con  que  ter- 
mina, que  con  posterioridad  á  la  entrada  de  los  españoles  en  el  Cuzco, 
ocurrida  en  15  de  Noviembre  del  expresado  ano,  aún  se  encontraba 
Xerez  en  aquellos  Reinos,  porque  al  hablar  en  él  del  permiso  otorgado 
por  Pizarro  para  que  algunos  se  volviesen  á  España,  «mayormente 
»los  que...  fatigados  de  enfermedades  y  heridas  no  podían  servir  ni 
«estar  allá»,  dice  que  estos  «padecieron  en  el  camino  desde  la  ciudad 
»del  Cuzco  hasta  el  puerto  (de  San  Miguel),  que  son  cuasi  docientas 
«leguas,  mucha  hambre,  mucha  sed  y  muchos  trabajos»,  y  este  hecho 
no  lo  pudo  conocer,  ni  menos  consignar,  de  no  haberlo  presenciado  ó 
sabido  antes  de  su  salida  del  Perú. 

Uno  de  los  que  así  solicitaron  y  obtuvieron  permiso  de  Pizarro  para 
regresar  á  España  fué  Xerez,  que  cuando  curó  de  la  pierna  se  encontró 
cojo  de  ella  é  imposibilitado,  por  tanto,  para  proseguir  aquella  ruda 
campaña.  Manifiesta  á  este  propósito  uno  de  sus  compañeros  de  armas, 
Cristóbal  Gallego,  como  él  sevillano,  «que  le  conosció  ser  secretario 
»del  dicho  don  francisco  pigarro  gouernador  de  las  dichas  provingias 
«del  perú  hasta  tanto  que  se  le  quebró  vna  pierna  e  después  desque 
» se  vicio  lisiado  se  vinieron  juntos  á  los  Reynos  de  castilla»  (3).  Es 

(1)  Preliminares  á  los  Historiadores  primiticos  de  Indias.  Biblioteca-de  Autores 
españoles,  tomo  i,  pág\  7. 

(2)  Biblioteca  Peruana.  Apunte  para  un  Catálogo  de  impresos.  Santiago  de 
Chile,  1896,  tomo  i,  pág.  405. 

(3)  Véase  su  contestación  á  la  pregunta  X  de  la  Información  de  servicios  de 
Xerez. 

i 
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presumible,  sin  embargo,  que  no  sin  gran  repugnancia  y  violencia  se 
resolvería  Pizarro  á  tener  que  prescindir  de  los  servicios  de  su  Secre- 
tario, por  que  si  hemos  de  prestar  fe  al  dicho  de  algunos  de  los  que 
con  él  se  hallaron  en  tan  memorable  conquista,  no  sólo  fué  Xerez  uno 
de  los  mejores  soldados  que  militaron  en  ella,  sino  también  la  persona 
de  confianza  con  quien  aquél  se  asesoraba  en  todo.  Dice  á  este  pro- 
pósito Muñoz  Cornejo,  que  «vido  quel  marques  don  francisco  pigarro 
» tenia  al  dicho  francisco  lopez  por  onbre  muy  leal  e  servidor  de  su 
»mag.  e  de  quien  se  hazia  muncho  caso... »  (1);  añade  Francisco  Ponce, 
que  «vido  que...  hera  secretario  del  dho  gouernador  e  siempre  le  dava 
»muy  buenos  consejos...  porquel  dho  gouernador  y  todos  lo  qúe 
«tenían  por  onbre  muy  abil  e  de  buen  consejo...»  (2)  y  más  explícito 
es  aún  el  testigo  Diego  Ojuelos  quien  «vido  que...  como  secretario  que 
»hera  del  dho  gouernador  le  aconsejaua  munchas  e  muy  buenas  cosas 
»y  le  reñia  las  contrarias  y  en  todo  hazia  todo  aquello  que  hera 
»seruicio  de  su  mag.  e  todas  las  cosas  que  dho  gouernador  hazia  to- 
»mava  consejo  con  el...  e  que  lo  sabe  porqueste  testigo  lo  via  por 
»vista  de  ojos  por  estar  como  estaua  en  el  dho  Real  y  con  ellos»  (3). 

Facilitóle  Pizarro,  como  á  los  demás  que  con  él  se  fueron,  los  indios 
de  servicio  que  necesitó  para  el  transporte  hasta  San  Miguel,  de  su  equi- 
paje y  especialmente  del  rico  botín  que  le  había  correspondido  en  el 
reparto  de  las  fabulosas  riquezas  acumuladas  con  el  rescate  del  Inca 
y  el  despojo  de  los  templos  y  ciudades.  Sólo  del  primer  reparto  que  se 
hizo  en  Cajamarca  tocáronle  á  Xerez,  según  el  Acta  antes  citada, 
8.880  pesos  de  oro  y  362  marcos  de  plata,  á  cuyas  partidas  hay  que 
añadir  las  de  las  cantidades  que  con  posterioridad  se  distribuyeron  y 
las  ocultaciones  de  piedras  preciosas  y  objetos  de  gran  valor  que, 
como  da  á  entender  Fernández  de  Oviedo,  todos  ó  la  mayor  parte  de 
los  españoles  entonces  hicieron;  es  lo  cierto  que  sólo  de  muy  buena 
plata  llevaba  por  lo  menos  Xerez  110  arrobas,  en  nueve  cajas,  como 
él  mismo  manifiesta  en  las  « quintillas »  que  escribió  al  Emperador. 

No  he  hallado  en  ninguno  de  los  documentos  del  Archivo  de  Indias 
que  se  refieren  á  esta  primera  época  de  la  historia  del  Perú,  dato  ni 
antecedente  de  donde  se  pueda  deducir  la  fecha  en  que  se  embarcara 

(1)  Idem  id.  á  la  id.  V  de  la  misma. 

(2)  Idem  id.  á  la  id.  XII  de  la  misma. 

(3)  Idem  id.  id. 
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Xerez  para  Tierra  Firme,  ni  rastros  que  revelen  su  paso  por  las  ciu- 
dades del  Panamá  y  Nombre  de  Dios,  única  vía  seguida  entonces  para 
la  comunicación  y  trato  de  las  regiones  bañadas  por  el  Mar  del  Sur. 
Se  sabe  solamente,  por  haberlo  consignado  Xerez  al  final  de  su  Relación, 
que  la  nave  que  le  condujo  á  su  patria  después  de  veinte  anos  de 
ausencia,  surcó  el  Guadalquivir  y  llegó  á  Sevilla  el  día  3  de  Junio 
de  1534,  habiendo  averiguado  además,  por  los  Registros  de  la  Casa  de 
la  Contratación,  que  aquella  se  llamaba  «Santa  Catalina»  y  que  era 
la  vigésima  de  las  que  aquel  año  surgieron  en  su  puerto  procedentes 
de  las  Indias  (1). 


IV 


Debía  ser  objeto  de  general  expectación  en  Sevilla  cuanto  se  rela- 
cionaba entonces  con  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  Nunca, 
desde  los  tiempos  de  Cristóbal  Colón,  habíanse  referido  en  ella  prodi- 
gios tales,  ni  vístose  jamás  llegar  de  las  Indias  cantidades  tan  fabulo- 
sas de  oro  y  plata  como  las  que  trajeron,  en  el  transcurso  de  pocos 
meses,  las  cuatro  primeras  naves  que  entraron  en  su  puerto  proceden- 
tes de  aquel  país  maravilloso.  A  más  de  un  millón  de  pesos  ascendía 
el  oro  que  en  ellas  vino  en  piezas  escultóricas  de  este  metal  y  en 
barras  y  planchas,  y  no  bajarían  de  mil,  seguramente,  las  arrobas  de 
plata  que  se  registraron  en  la  Casa  de  la  Contratación.  Fácil  es  com- 
prender la  excitación  y  asombro  que  causarían  estas  riquezas  en  una 
ciudad  que  á  la  sazón  era  el  centro  del  movimiento  comercial  y  marí- 
timo del  Nuevo  Mundo  y  adonde  afluían  los  aventureros  de  todas  par- 
tes. No  es,  pues,  de  extrañar  que  al  mes  siguiente  al  de  la  llegada  de 
Xerez,  ó  sea  en  Julio  de  1534,  se  editase  en  ella  por  el  impresor  Bar- 
tolomé Pérez  la  interesantísima  Relación  que  aquél  escribiera,  ya  que 
ninguna  otra,  con  más  justo  título,  podía  satisfacer  la  curiosidad 
pública. 

Es  en  esta  primera  edición,  que  tiene  45  hojas  impresas  á  dos 
columnas  con  caracteres  góticos,  en  la  que  se  insertaron,  según  ya 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  30-2-f/3  «Registros  de  venida / del  XXXIIII»  «XX/ 
otro  R°  de  la  nao  «Santa  Catalina»  maestre  francisco  Rodríguez». 
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dije,  los  «Metros»  que  su  autor  dirigió  al  Emperador  en  vindicación 
de  su  persona,  y  donde  se  contienen  las  pocas  y  vagas  noticias  que  de 
Xerez  se  conocían.  Acaso  no  sea  esencial,  ni  aun  pertinente,  el  tratar 
aquí  de  dilucidar  si  fué  éste  quien  los  compuso  ó  si  los  escribió  «un 
hidalgo»  dolido  de  la  afrenta  que  algunos  le  habían  inferido,  como  se 
expresa  en  un  párrafo  de  aquélla;  mas  el  haberse  atribuido  la  pater- 
nidad de  los  tales  versos  por  el  Sr.  Vedia  al  ilustre  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  como  simple  conjetura  y  el  figurar  ya  ésta  como  un 
hecho  inconcuso  en  la  última  «Noticia  biográfica»  que  de  Xerez  se  ha 
publicado,  me  mueven  á  refutar,  por  lo  menos,  esta  opinión  corno- 
inaceptable,  antes  que  se  generalice  y  extienda  entre  los  eruditos. 
Cierto  que  la  larga  residencia  de  ambos  en  Tierra  Firme  debió  esta- 
blecer entre  ellos  relaciones  de  conocimiento  y  hasta  quizás  de  amis- 
tad, así  como  también  lo  es  el  que  aquel  célebre  cronista  se  encon- 
traba en  Sevilla  cuando  regresó  Xerez  á  esta  ciudad;  pero  estas  cir- 
cunstancias no  son  bastantes  para  suponer  que  las  escribiera  el  propio 
Fernández  de  Oviedo  ni  que  á  él  deban  referirse  las  dos  últimas 
«quintillas»,  cuando  su  contexto  y  sentido  se  ajusta  en  un  todo  á  los 
deberes  del  cargo  encomendado  por  Pizarro  á  Xerez  de  historiar  los 
sucesos  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  quien  pudo  decir 
de  sí  mismo: 

«Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  escribir  las  hazañas 
De  los  de  vuestras  Españas, 
Cada  hecho  señalado 
En  nuestras  partes  ó  extrañas; 
Pareciéndome  esta  cosa 
Digna  de  escribir  en  prosa 
Y  en  metro,  como  la  envió, 
Tómese  el  intento  mío, 
Si  no  va  escrita  sabrosa»  (1). 

Y  nada  he  de  decir  de  la  sospecha  que  deja  traslucir  el  citado  señor 
Vedia  de  que  se  suprimiese  por  disposición  de  Oviedo,  en  la  reimpre- 

(1)  De  esta  misma  opinión  era  el  erudito  biblióg'rafo  D.  Bartolomé  José  Gallardo, 
quien  dice:  «Estos  versos,  aunque  en  el  fin  de  la  Relación  se  dice  los  escribió  un 
hidalgo  defendiendo  la  honra  de  Xerez,  que  algunos  malévolos  mancillaban  en  Se- 
villa, presumo  sean  del  mismo  Xerez».  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros 
raros  y  curiosos,  tomo  ni,  pág\  270. 
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sión  de  la  obra  de  Xerez  hecha  en  Salamanca  el  año  de  1547,  toda  la 
parte  de  la  composición  relativa  á  la  persona  y  vida  de  éste,  deján- 
dola mutilada  y  casi  ininteligible,  por  cuanto  ya  dejó  suficientemente 
demostrado  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  que  no  hizo  por  sí  el  mencio- 
nado cronista  la  edición  referida,  ni  consta  que  pasase  en  aquella 
fecha  á  Salamanca,  ni  hubiera  consentido  en  manera  alguna  que  la 
primera  parte  de  su  Historia  general  se  reimprimiera  juntamente  con 
la  de  Xerez,  como  en  ella  aparece,  cuando  tenía  él  ya  escrita  la  rela- 
ción del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú  (1). 

Y  hecha  esta  aclaración,  seguiré  exponiendo  las  noticias  de  Xerez 
que  he  podido  reunir  posteriores  á  su  regreso  del  Nuevo  Mundo,  em- 
pezando por  las  concernientes  á  su  familia,  que  se  contienen  en  una 
Información  que  se  conserva  inédita  en  el  Archivo  de  Indias  del  linaje 
de  Doña  Francisca  de  Pineda  y  de  su  casamiento  con  Xerez  (2).  Dice 
en  ella  el  testigo  Andrés  Martín  Pintor,  que  éste  «enviudó  de  la  pri- 
mera muger  que  tuvo...  recién  venido  de  las  Indias»,  y  como  en 
Julio  de  1536,  ó  sea  á  los  dos  años  de  su  llegada,  decía  Xerez  en  el 
Pleito  tantas  veces  mencionado  del  Clérigo  Juan  de  Sosa,  ser  «vecino 
de  Sevilla  a  Sant  Salvador»,  no  vacilé  en  registrar  el  Archivo  de  esta 
parroquia  por  si  daba  la  casualidad  de  encontrar  en  él  algún  dato  ó 
antecedente  que  pudiera  esclarecer  si  ese  primer  matrimonio  de  Xerez 
se  efectuó  en  Tierra  Firme,  ó,  como  me  parece  más  probable,  tuvo 
lugar  en  aquella  ciudad  á  poco  de  su  llegada,  habiendo  resultado  in- 
útil mi  tentativa  por  ser  la  más  antigua  documentación  del  mismo,  pos- 
terior en  algunos  años  á  la  fecha  indicada.  Dedúcese  también  de  la 
declaración  del  dicho  Andrés  Martín,  que  fué  recién  viudo  cuando 
Xerez  contrajo  segundas  nupcias  con  la  expresada  Doña  Francisca  de 
Pineda,  señora  «conocida  en  Sevilla  por  hijodalga  y  emparentada  con 
los  más  principales  caballeros  hijosdalgo  de  esta  ciudad » ,  según 
resulta  de  la  citada  Información.  Fueron  los  padres  de  esta  señora 
D.  Juan  de  Pineda,  primo  hermano  del  Bailio  Comendador  de  Alcolea, 
pariente  del  Marqués  de  Cádiz,  y  su  madre  Doña  Leonor  de  Chaves, 

(1)  Véase  la  nota  35  á  la  Vida  y  escritos  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  por 
D.  José  Amador  de  los  Rios. 

(2)  Información  hecha  en  Sevilla  á  21  de  Abril  de  1554,  ante  el  Alcalde  ordina- 
rio Gaspar  de  Herrera  y  el  Escribano  Pedro  de  Villalobos ,  por  parte  de  Juan  de 
Oñate,  en  nombre  de  Francisco  López  «como  marido  este  y  conjunta  presona  de 
doña  francisca  de  pineda  su  mujer».  Patronato.  Leg.  l-4-9/u. 


de  la  noble  familia  de  este  apellido  de  Cáceres  y  Trujillo.  Vivía  Doña 
Francisca  de  Pineda  cuando  la  casaron  con  Xerez  con  un  tío  suyo, 
D.  Juan  de  Pineda,  que  era  Escribano  del  Cabildo  y  Regimiento  de 
Sevilla,  y  fué  padrino  de  sus  velaciones  D.  Pedro  de  Pineda,  Alcalde 
mayor  de  la  Hermandad  de  los  Hijosdalgo  de  esta  ciudad.  De  este  su 
segundo  matrimonio  tuvo  Xerez  cuatro  hijos:  Doña  Inés  Ponce  de 
León,  Diego  López  de  las  Roelas,  Juan  de  Pineda  y  Miguel  Gerónimo 
de  Pineda,  cuyos  diferentes  apellidos  confirman  lo  que  al  principio  dije 
de  la  anarquía  que  en  esta  época  se  observa  respecto  al  uso  de  los 
mismos.  » 

Las  positivas  utilidades  que  ofrecía  entonces  el  comercio  con  nues- 
tras colonias  de  Ultramar,  no  obstante  los  grandes  riesgos  de  su  larga 
y  penosa  navegación,  por  los  exorbitantes  precios  que  alcanzaban  en 
Indias  los  artículos  todos  de  Castilla,  determinaron  probablemente  á 
Xerez  á  dedicarse  á  su  tráfico,  utilizando  para  ello  las  cuantiosas 
riquezas  que  había  traído  del  Perú,  pues  su  nombre  figura  entre  los 
de  los  mercaderes  que  suscriben  varias  de  las  representaciones  que 
por  este  tiempo  dirigió  el  comercio  de  Sevilla  al  Emperador  y  que  se 
conservan  entre  los  papeles  de  la  Casa  de  la  Contratación.  Es,  por  lo 
menos,  seguro  que  en  3  de  Marzo  de  1542  se  convino  con  el  burgalés 
Francisco  de  Santander  para  que  por  seis  anos  fuese  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios,  en  Tierra  Firme,  por  su  «fator  e  compañero»  y  ven- 
diese en  él,  no  sólo  los  géneros  que  al  tiempo  de  su  partida  había  de 
llevar  y  para  cuya  adquisición  aportaba  Xerez  tres  mil  ducados  de 
oro,  sino  también  los  que  durante  los  dichos  seis  años  le  fuese  en- 
viando éste,  con  las  condiciones  que  se  estipularon  en  la  Escritura  de 
concierto  que  al  efecto  se  hizo  en  el  expresado  día  ante  el  Escribano 
público  de  Sevilla  Alfonso  de  Cazalla  (1).  No  las  cumpliría  debida- 
mente el  tal  Francisco  de  Santander,  cuando  se  vió  precisado  Xerez  á 
dirigir  al  Consejo  de  Indias,  en  el  año  1547,  el  memorial  siguiente: 

«Muy  poderosos  señores  /  Sebastian  Rodrigues  en  nombre  de  fran- 
» cisco  de  Xerez  mercader  vezino  de  la  gibdad  de  Sevilla  dize  que 
»podra  aver  quatro  años  y  medio  poco  mas  o  menos  que  su  parte 
»embio  a  tierra  firme  por  su  fator  y  compañero  a  francisco  de  san tan - 
»der  hijo  de  pedro  de  Santander,  vezino  de  la  gibdad  de  burgos  para 
»que  por  tiempo  de  seys  años  estobiese  en  las  dichas  yndias  hendiendo 

(1)   Archivo  de  Indias.  Leg.  144-1-15. 
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»e  beneficiando  todas  las  mercaderías  que  el  llebase  ympleadas  y 
» todas  las  demás  quel  dho  su  parte  le  ynbiase  para  que  le  ynbiase  lo 
«procedido  dellas  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  el  qual  de  la  primera 
»cargacon  que  llevo  gasto  mi  parte  tres  mili  e  tantos  ducados  demás 
»de  otras  muchas  quantias  de  maravedís  que  le  a  ymbiado  y  aviendole 
»de  ymbiar  lo  procedido  conforme  a  la  dha  conpania  y  hecho  otras 
«cosas  conforme  a  ella  no  lo  a  cumplido  antes  se  lo  a  detenido  e  detie- 
»ne  todo  lo  suso  dicho  syn  le  acudir  con  ello  de  que  a  rrescevido  muy 
«gran  daño  y  conforme  a  la  dha  conpania  se  obligo  que  dentro  de 
«seys  años  vernia  a  la  dha  cibdad  de  seuilla  a  le  dar  quenta  con  pago 
»leal  e  verdadera  de  todo  lo  procedido  de  las  dhas  mercaderías  que 
«llevo  e  le  a  embiado  y  antes  del  dicho  termino  sy  el  dho  su  parte  lo 
«quisiese  y  así  lo  a  querido  y  quiere  agora  y  se  aparta  de  la  dha  com- 
«pañia  e  no  quiere  que  pase  adelante  sino  que  le  venga  a  dar  quenta 
«como  es  obligado  como  todo  consta  y  paresce  por  estas  escrituras 
«que  presenta  y  avnquel  dho  su  parte  le  a  ymbiado  a  llamar  que  le 
«venga  a  dar  la  dha  quenta  no  lo  ha  querido  hazer,  antes  se  a  aleado 
»e  alga  con  la  dha  su  hazienda  y  se  la  a  detenido  e  detiene  /  suplica  a 
»vtra.  Al.a  mande  dar  su  gedula  Real  para  las  justigias  del  nombre  de 
«dios  o  donde  quiera  que  esto  viere  para  que  le  enbien  a  la  casa  de  la 
«contratagion  de  sevilla  preso  e  a  buen  recaudo  con  todos  los  bienes 
«libros  y  escrituras  que  toviere  e  le  hallaren  para  que  venido  le  de 
»la  dha  quenta  con  pago  como  es  obligado  poniéndoles  grandes  penas 
»a  las  justigias  para  que  así  lo  hagan  e  cumplan  en  lo  qual  adminis- 
trando justigia  le  hará  merced  /  Sebastian  Rodrigues»  (1). 

En  conformidad  con  lo  pedido  por  Xerez  en  este  memorial,  se  des- 
pachó Cédula  Real  en  Zaragoza  á  30  de  Junio  de  1547  ordenando  al 
«Corregidor  o  Alcalde  mayor  o  otras  qualesquier  justigias  de  la  pro- 
«vingia  de  tierra  firme  llamada  Castilla  del  oro»  que  secuestrasen  los 
bienes  y  papeles  del  dicho  Francisco  de  Santander  y  le  obligasen  á 
dar  fianzas  para  que  en  el  plazo  de  tres  meses  viniese  á  Sevilla  á  dar 
cuenta,  con  pago,  á  Xerez  de  todo  lo  procedido  de  la  expresada  Com- 
pañía, y  que  de  no  prestarlas  le  prendieran  y  á  buen  recaudo  le  envia- 
sen á  España  en  el  primer  navio  que  de  aquel  Reino  partiese  (2). 

En  el  siguiente  año,  ó  sea  en  el  de  1548,  debió  obtener  Xerez  el  ofi- 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg\  144-1-15. 

(2)  Idem  id.  Leg.  139-1-10.  Lib.  xxi,  fol.  8  v.° 
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ció  de  Fiel  Ejecutor  de  la  ciudad  de  Sevilla,  según  se  deduce  de  las 
declaraciones  de  Francisco  de  Hoces  y  Pedro  de  la  Higuera,  Escriba- 
nos de  este  Juzgado,  en  la  Información  de  los  servicios  de  aquél. 
Decía  el  primero  á  principios  del  ano  1554,  fecha  como  se  recordará 
de  la  Información,  que  «puede  aver  cinco  o  seys  años  poco  mas  o 
«menos  que  fue  después  quel  dicho  francisco  lopez  vino  de  yndias  ovo 
»vn  oficio  de  fiel  y  exeeutor  en  esta  ciudad»,  y  aún  más  explícita  es  la 
deposición  del  segundo,  quien  después  de  hacer  constar  en  la  primera 
pregunta  que  sólo  le  conocía  desde  hacía  seis  años,  expresa  en  la  trece 
que  le  vió  ejercer  el  citado  cargo  durante  dos.  Nada  he  podido  encon- 
trar en  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla  que  se  refiera  á  Xerez  como 
tal  Fiel  Ejecutor,  porque,  como  si  la  suerte  se  hubiera  empeñado  en 
obscurecer  su  vida,  hasta  en  la  colección  tan  continuada  y  completa  de 
las  Actas  Capitulares  de  esta  ciudad  hay  una  lamentable  laguna,  fal- 
tando todas  las  correspondientes  á  este  período;  así,  pues,  me  limitaré 
á  transcribir  el  elogio  que  hacen  de  su  conducta  los  dos  citados  testi- 
gos, quienes  dicen  que  le  vieron  «vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en 
»esta  dicha  cibdad  tienpo  de  dos  años  poco  mas  o  menos...  con  mun- 
»cha  diligencia  y  especial  cuy  dado...  entendiendo  en  las  cosas  de  la 
«governacion  desta  cibdad  e  condenando  e  castigando  a  los  que  ege- 
»dian  contra  las  hordenancas  desta  cibdad  syn  tener  respeto  a  ynte- 
»rese  syno  a  hazer  lo  que  devia  en  su  oficio». 

Es  de  presumir  que  no  le  fué  próspera  la  fortuna  á  Xerez  y  que 
había  mermado,  si  no  perdido  totalmente,  las  cuantiosas  sumas  que 
trajo  de  las  Indias  en  los  negocios  comerciales  que  emprendió  en 
Sevilla  cuando,  á  poco  de  desempeñar  el  expresado  oficio  de  Fiel  Eje- 
cutor, le  vemos  obtener  licencia  para  llevar  al  Perú  hásta  200  pesos 
de  oro  en  géneros,  libres  de  derechos,  y  dos  Reales  Cédulas  fechadas 
en  Madrid  á  12  de  Mayo  de  1552,  dirigidas  al  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  para  que  «sin  perjuicio  de  los  yndios  ni  de  otro  tercero 
«alguno  de  a  francisco  Lopez  que  va  alia  tierras  y  solares»,  y  reco- 
mendándoselo en  forma  para  que  le  proveyese  en  empleos  correspon- 
dientes á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  (1),  mas  no  he  podido 
averiguar  las  causas  por  las  que  no  usó  Xerez  por  entonces  de  la 
dicha  licencia,  ni  tampoco  si  se  llegó  á  dar  el  debido  curso  á  las  dos 
citadas  Reales  Cédulas.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  dos  años 

(1)    Archivo  de  ludias.  Leg.  109-1-3.  Lib.  vn.  foL  154. 
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después,  ó  sea  en  el  de  1554,  se  encontraba  Xeroz  en  Valladolid, 
donde  á  la  sazón  residía  la  Corte,  gestionando  personalmente  el  pasar 
otra  vez  á  Tierra,  Firme,  con  toda  su  familia,  para  establecerse  defini- 
tivamente con  ella  en  aquel  Reino.  Véase  el  memorial  que  á  este 
efecto  escribió  al  Consejo  de  Indias: 

« f  /  muy  alto  c  muy  poderoso  señor  /  francisco  lopez  vecino  de  la 
«giudad  de  sevilla  beso  los  Reales  pies  y  manos  a  v.  alt.a  y  digo  que 
»yo  fui  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  las  yndias  del 
»mar  ogeano  y  fui  con  pedrarias  davila  a  las  dhas  yndias  mas  a  de 
«treinta  e  ginco  anos  y  Reside  en  ellas  mas  de  veinte  años  sirviendo  a 
»la  continua  a  su  magestad  con  mis  armas  y  cavallos  en  todo  lo  que 
»se  ofrescio  y  me  halle  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  del 
»pcru  y  en  la  conquista  y  población  de  tierra  firme  también  me  halle 
»en  la  conquista  del  perú  y  prisión  de  atabalipa  señor  que  fue  della 
»donde  me  quebré  vna  pierna  que  oy  en  dia  tengo  quebrada  y  estoy 
»coxo  della  y  me  halle  en  la  vatalla  que  dizen  de  caxamalca,  y  me 
«puse  a  munchos  Riesgos  y  peligros  de  mi  persona  y  vida  en  servicio  de 
»su  magestad  donde  padecí  munchos  trabajos  y  necesidades  por  hazer 
»lo  que  devía  a  su  Real  servicio  según  consta  por  dos  ynformagiones 
«signadas  en  publica  forma  que  tengo  presentadas  en  el  Real  consejo 
»dc  yndias  y  porque  yo  me  e  casado  en  estos  rreinos  despana  y  me 
«quiero  bolver  a  las  dhas  yndias  con  dona  francisca  de  pineda  mi  muger 
»y  tres  hijos  barones  y  vna  hija  para  casar  y  demás  desto  llevare 
«otras  donzellas  y  mugeres  de  servicio  para  mejor  servir  a  V.  alteza 
»y  perpetuarnos  en  las  dichas  yndias  y  porque  yo  quiero  Residir  en  la 
«provincia  de  nicaragua — pido  c  suplico  a  V.  alteza  en  alguna  enmien- 
»da  y  Remuneración  de  mis  servigios  porque  yo  no  tengo  en  las  yndias 
«encomienda  de  yndios  ni  otra  cosa  alguna  con  que  me  poder  sus- 
«tentar  a  mi  e  a  mi  muger  e  hijos  y  familia  por  ende  pido  y  suplico  a 
»V.  alteza  me  mande  conceder  e  hazer  merced  de  lo  siguiente/». 

«primeramente  se  me  mande  hazer  merced  en  titulo  de  encomienda 
»de  los  yndios  y  caciques  que  tubo  la  muger  e  hijos  de  Rodrigo  de 
«contreras  en  la  provincia  de  nicaragua  questan  por  encomendar  que 
«son  los  siguientes»  /. 

«  El  pueblo  de  nicoy aschira — cacaloaque  —  maninbo  —  Elderia  — 
«mistega —  teguatega — potega — ayatega  —  abangasca  —  pocoltegage- 
»baco  —  goyoaco — mahometonbo — En  que  puede  aver  mil  yndios  ca- 
»sados — pocos  mas  o  menos»  /. 
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« Item  se  me  haga  merced  de  vn  Regimiento  en  la  cibdad  de  león  de 
«nicaragua  para  mi  e  otro  rregimiento  para  diego  lopez  de  las  Ruelas 
»mi  hijo  mayor »  / . 

«Iten  se  me  haga  merced  del  alcaydia  de  las  ciudades  de  león  y  gra- 
ciada questan  vacas  por  fin  y  muerte  de  diego  nunez  de  mercado  para 
»el  dho  mi  hijo »  /. 

«Iten  se  me  haga  merced  de  licencia  para  pasar  treinta  esclavos  ne- 
»gros  libres  de  todos  derechos»/. 

«Iten  que  pueda  pasar  hasta  doss  mili  ducados  de  Ropa  para  ser- 
vicio de  mi  casa  e  familia  libres  de  todos  derechos »/. 

«Iten  licencia  para  llevar  diez  criados  y  seis  mugeres  de  ser- 
vicio porque  en  todo  ello  Recebire  bien  y  merced  y  en  lo  nece- 
sario &»  /. 

Fué,  por  lo  visto,  el  pensamiento  de  Xerez  trasladar  su  residencia  á 
Nicaragua,  sin  que  se  haya  podido  descubrir  el  por  qué  de  esta  curiosa 
particularidad,  ni  la  de  ser  precisamente  los  indios  que  solicitase  los 
que  tuvo  en  encomienda  la  mujer  é  hijos  del  Gobernador  Rodrigo  de 
Contreras;  es  lo  cierto  que  el  Consejo  de  Indias,  no  conformándose  con 
sus  peticiones,  decretó  el  «no  ha  lugar»  que  figura  al  margen  de  las 
mismas,  reduciendo  á  500  pesos  los  que  podría  llevar  en  ropas,  libres 
de  derechos  y  á  dos  el  número  de  los  criados  que  habrían  de  acom- 
pañarle. Esta  resolución  del  Consejo  dió  motivo  á  Xerez  para  dirigirle 
un  segundo  memorial  en  el  que  reproduce  los  términos  del  anterior, 
mas  modificando  sus  pretensiones  con  las  tres  siguientes  cláusulas  que 
le  agregó  al  final : 

« Otro  si  /  En  caso  que  la  prouision  y  encomienda  de  los  dhos  yndios 
»no  obiere  lugar  pido  e  suplico  a  V.  alteza  se  me  mandé  dar  gedula 
»para  el  vysorrey  presidente  y  oidores  del  perú  me  den  la  primera  en- 
»comienda  de  yndios  que  vacare  o  obiere  para  encomendar  en  aquellos 
«Reinos  /  lo  qual  se  me  de  conforme  a  la  calidad  de  mi  persona  y  como 
»a  primer  descubridor  e  conquistador  de  aquellas  prouingias  e  que 
«tanto  tienpo  sirvió  en  ellas  y  en  el  entretanto  que  me  probeen  me 
»den  sustento  y  ayuda  de  costa  conforme  a  lo  que  e  menester  para  mi 
«persona  muger  y  hijos  y  familia»  / 

«otro  si  se  me  haga  merced  que  se  me  de  título  de  mariscal  de  aque- 
«llas  prouingias  o  de  alguna  dellas  /  e  ansi  mismo  título  de  capitán  hor- 
«dinario»  / 

« otro  si  se  me  haga  merged  de  dos  Regimientos  de  la  cibdad  de  los 
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«Reyes  o  del  Cuzco  para  dos  hijos  mios  de  suso  nombrados  y  para 
»ello  & »  /. 

A  estas  peticiones  de  Xerez  contestó  el  Consejo  con  el  decreto  si- 
guiente: «paralo  del  Regimiento  de  información  de  su  linaje  de  como 
»no  tiene  Raza  de  moro  judio  ni  confeso  hecha  en  su  tierra  y  que  dada 
»la  información  se  proveerá  lo  que  convenga  en  lo  ciernas».  Fué  en- 
tonces, seguramente,  cuando  aquél  hizo  en  Sevilla  la  Probanza,  hoy 
perdida,  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  su  linaje,  no  obstante  la  cual 
y  la  de  sus  méritos  y  servicios  que  también  presentó  con  ella,  se  limitó 
el  Consejo  á  concederle  licencia  para  él  y  su  familia  y  recomendación 
favorable  para  el  Virrey  del  Perú. 

No  satisfizo  á  Xerez  esta  resolución  y  nuevamente  se  dirigió  al  Con- 
sejo con  el  memorial  siguiente: 

« f  /  muy  poderoso  señor  /  francisco  lopez  vezino  de  la  gibdad  de  se- 
» villa  digo  que  yo  pedie  e  suplique  a  V.  magestad  se  me  hiziese  mer- 
»ced  de  dos  rregimientos  y  otras  cosas  en  mi  petición  conthenidas  en 
»las  provincias  del  perú  y  se  rrespondio  que  no  a  lugar  lo  que  pido  y 
«solamente  me  mandan  dar  licencia  para  mi  e  mi  muger  e  hijos  y  rre- 
»c,omendacion  faborable  de  lo  qual  yo  suplico  /  e  hablando  con  el  aca- 
bamiento que  debo  digo  ques  de  suplicar  y  enmendar  por  lo  siguiente 
»lo  vno  por  lo  que  tengo  dicho  e  alegado  y  presentado  en  que  me 
«afirmo  /  lo  otro  porque  yo  fui  de  los  primeros  descubridores  e  con- 
«quistadores  de  las  dichas  provincias  del  perú  y  de  tierra  firme  y 
«siempre  me  emplee  en  servir  a  V.  magestad  tiempo  de  veinte  años  y 
»en  la  guerra  de  caxamalca  y  prisión  de  atabalipa  me  mancaron  de  vna 
«pierna  que  oy  dia  ando  coxo  della  como  a  V.  alteza  consta  por  vna 
«ynformagion  que  tengo  presentada  y  V.  alteza  sera  muy  servido  que 
»vn  ombre  de  mi  calidad  passe  a  aquellas  provingias  mayormente  lle- 
«vando  como  llebo  a  mi  muger  y  quatro  hijos  e  hijas  y  a  doña  Elvira 
«ele  pineda  hermana  de  la  dicha  mi  muger  parala  cassar  y  para  masper- 
«petuidad  de  aquella  tierra  /  lo  otro  porque  demás  desto  por  V.  alteza 
«me  fue  mandando  dar  ynformagion  de  mi  linaje  para  los  Regimientos 
»y  la  tengo  dada  bastante  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  mi  linaje  es- 
» tan  te  lo  qual  no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que  tengo  pedido  porque 
«sería  desanimar  a  otras  personas  de  mi  calidad /por  endepido  e  su- 
«plico  se  mande  Rever  mi  petición  y  probeer  en  cada  vno  de  los  Ca- 
«pítulos  lo  que  pido  por  que  en  ello  rregebire  bien  y  merged  e  para 
«ello  &. «  / 


« Otro  si  en  caso  que  V.  alteza  no  sea  servido  ele  me  hazer  merged 
»de  lo  que  pido  en  los  capitulos  que  tengo  presentados  a  lo  menos  pido 
»e  suplico  se  me  mande  hazer  meced  de  vn  rregimiento  para  mi  per- 
»sona  en  la  cibdad  de  los  Reies  /  o  en  el  Cuzco  /  o  en  truxillo  /  o  en  la 
«carca  que  se  dize  la  cibdad  de  loxa/o  en  la  villa  de  la  plata  /  o  en 
«arequipa  /'  o  donde  V.  alteza  fuere  servido  de  las  provincias  del 
»perú. »  / 

« Item  porque  yo  llevo  conmigo  a  dona  francisca  de  pineda  mi  muger 
»y  quatro  hijos  e  hijas  y  a  la  dicha  doña  elvira  hermana  de  la  dicha 
»mi  muger  la  qual  es  de  la  calidad  y  linaje  que  V.  alteza  bera  por  esta 
«ynformacion  que  presento  y  es  justo  que  llebe  servicio  de  mugeres 
»y  esciabas  y  esclabos  /  pido  y  suplico  se  me  de  licencia  para  ocho 
»esclabos  y  esciabas  horros  de  derechos  y  la  merced  que  me  esta  dada 
»para  nicaragua  para  dos  criados  y  seis  mugeres  y  para  quinientos 
»pesos  de  Ropa  horros  de  derechos  según  consta  por  esta  petición  con 
»lo  decretado  en  ella  que  presento  /  V.  alteza  me  haga  merced  que 
»sea  servido  que  las  dichas  licencias  se  entienda  para  el  perú  de  quatro 
«criados  y  de  mili  pesos  de  Ropa  y  en  ello  Recebire  bien  y  merced  y 
»sera  en  alguna  enmienda  y  Remuneración  de  los  muchos  e  señalados 
«servicios  que  a  V.  magestad  e  hecho  e  para  ello  &./  .» 

Condescendió  el  Consejo  con  lo  solicitado  por  Xerez  en  este  último 
memorial  decretando,  al  efecto,  «que  lo  que  le  esta  dado  para  nica- 
» ragua  se  le  da  para  el  perú  y  mas  ligencia  para  las  mas  mugeres  que 
«aora  pide  y  ocho  eslavos  en  forma»  (1),  y  se  expidieron  para  el 
Virrey  y  Oficiales  de  aquellas  provincias  las  dos  siguientes  Reales 
Cédulas: 

« El  principe  /  Visorrey  de  las  prouincias  del  perú  e  presidente  del 
«audiencia  rreal  que  en  ellas  rreside  saued  que  en  las  nuebas  leyes  e 
«ordenancas  por  el  Emperador  e  Rey  nuestro  señor  fechas  para  el  buen 
"gouierno  de  las  yndias  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  dellas  ay 
»vn  capitulo  del  tenor  siguiente  y  porque  es  Razón  que  los  que  han 
«seruido  en  los  descubrimientos  de  las  dichas  yndias  e  tanbien  los  que 
«ayudan  a  la  poblagion  dellas  que  tienen  alia  sus  mugeres  sean  prefe- 
«ridos  en  los  aprouechamientos  mandamos  que  los  nuestros  bisorreyes 
«presidentes  e  oidores  de  las  dichas  nuestras  audiencias  prefieran  en 

(1)  Encuéntrase  este  decreto  al  dorso  de  la  Información  del  linaje  de  D.a  Fran- 
cisca de  Pineda,  citada. 
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»la  prouision  de  los  corregimientos  e  otros  aprouechamientos  quales- 
«quier  a  los  primeros  conquistadores  y  después  dellos  a  los  poblado- 
res siendo  personas  auiles  para  ello,  y  que  asta  que  estos  sean  pro- 
teidos como  dicho  es  no  se  pueda  prober  otra  persona  alguna  i  agora 
«francisca  lopez  vezino  de  la  ciudad  de  seuilla  me  a  hecho  Relación 
» diziendo  fue  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  las 
»yndias  del  mar  ogeano  que  fue  a  ellas  con  pedro  arias  dauila  mas  ha 
«de  treinta  e  ginco  años  y  rresidio  en  ellas  mas  de  veinte,  siruiendo  a 
»la  continua  a  su  magestad  con  sus  armas  y  cavallos  en  todo  lo  que 
»se  of regio  e  se  hallo  en  el  descubrimiento  desas  prouingias  del  perú 
»y  en  la  conquista  y  pacificación  y  población  de  tierra  firme  e  ansi- 
»mismo  en  la  prisión  de  ataualiua  donde  quebró  vna  pierna  de  que 
»estaua  coxo  e  que  tanbien  se  alio  en  la  vatalla  de  caxamalca  ponien- 
»dose  a  muchos  rriesgos  y  peligros  de  su  persona  y  pasando  muchos 
«trauajos.  anbres  y  nesgesidades  por  hazer  en  todo  lo  que  deuia  a 
»seruicio  de  su  magestad.  como  dixo  constaua  y  páresela  por  cierta 
»ynformagion  de  que  ante  nos  en  el  consejo  de  las  yndias  hizo  pre- 
«sentacion.  suplicándome  que  porque  agora  el  quería  pasar  a  esas 
«probingias  con  su  muger  e  hijos  y  casa  a  biuir  y  permanescer  en 
«ellas  con  deseo  de  nos  seruir  como  lo  auia  fecho  el  tiempo  eme  en 
«esas  partes  auia  Residido  le  cliesedes  de  comer  en  esa  tierra  prefi- 
niéndole en  los  aprobechamientos  y  corregimientos  della  conforme 
»a  la  dicha  ley  suso  éncorporada/  o  como  la  mi  merged  fuese  y  por- 
»que  acatando  lo  susodicho  tengo  voluntad  de  le  mandar  fauoresger  e 
«hazer  toda  merced  en  lo  que  ouiere  lugar  por  ende  yo  Vos  mando 
«que  veáis  el  dicho  capitulo  que  de  suso  va  yncorporado  e  guardando 
»la  borden  del  conforme  a  ella  proueais  al  dicho  francisco  lopez  de 
» corregimientos  que  sean  conforme  ala  calidad  de  su  persona  siendo 
»abil  y  suficiente  e  concurriendo  en  el  las  calidades  que  se  Requieren 
«fecha  en  ponf errada  a  treze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinien- 
tos e  ginquenta  e  quatro  años.  /  Yo  el  principe  /  rref  rendada  de 
«Samano  señalada  del  marques  e  gregorio  lopez  y  Sandoual  y  Riuade- 
«neira  y  virbiesca  y  don  Juan  Sarmiento.»  / 

«El  pringipe  /  ofigiales  del  Emperador  Rei  mi  Señor  que  rresidis  en 
«las  prouingias  del  perú  francisco  lopez  vezino  de  la  giudad  de  seuilla 
»me  a  echo  rrelagion  que  el  va  a  esa  tierra  con  su  muger  hijos  e  casa 
»a  biuir  y  permanesger  en  ella  e  que  para  proueimiento  de  su  persona 
«muger  e  hijos  y  casa  lleua  algunas  cosas  de  que  tiene  nesgesidad  y 
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»me  suplico  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidicsedes  ni  llcuase- 
»des  derechos  de  almoxarifazgo  /  o  como  la  mi  merced  fuese  Por 
»ende  yo  vos  mando  que  de  todo  lo  que  el  dicho  francisco  lopez  llena- 
are  a  esa  tierra  para  proueimiento  de  su  persona  muger  hijos  e  casa 
»asta  en  cantidad  de  quinientos  pesos  de  horo  de  valor  no  le  pidáis  ni 
«llenéis  derechos  de  almoxarifazgo  por  quanto  de  lo  que  en  ello  monta 
»yo  le  ago  merced  con  tanto  que  lo  que  ansi  lleuare  ni  parte  dello  no 
»lo  venda  e  que  si  lo  vendiere  /  o  parte  dello  que  de  todo  enteramente 
«nos  pague  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo  e  mandamos  a  los 
«oficiales  de  su  magestad  de  las  yslas  Española  San  Juan  e  cuba  y 
«prouincia  de  tierra  firme  y  de  las  otras  yslas  y  prouincias  de  las 
«yndias  que  avnque  el  dicho  francisco  lopez  desembarque  las  dichas 
«cosas  /  o  parte  alguna  dellas  no  las  vendiendo  y  tornándolas  a  em- 
«barcar  no  le  pidan  ni  lleuen  derechos  de  almoxarifazgo  pero  si  las 
«vendiere  /  o  parte  dellas  /  o  lo  trocare,  an  de  cobrar  enteramente  de 
«todo  lo  que  ansi  lleuare  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo.  y  los 
»vnos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera 
«fecha  en  ponf errada  a  treze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinien- 
»tos  e  cinquenta  e  quatro  anos.  /  Yo  el  principe  /  rrefrendada  de  Sa- 
«rnano  y  señalada  del  marques  gregorio  lopez  sandoual  rriuadeneira 
«biruiesca  don  juan  Sarmiento»  /  (1). 

Es  casi  seguro  que  estos  sean  los  dos  últimos  documentos  que  exis- 
tan referentes  á  Xerez  en  el  Archivo  de  Indias,  porque  si  bien  es  de 
suponer  que  en  aquel  mismo  año  de  1554  se  embarcaría  con  su  fami- 
lia y  criados  para  el  Perú,  es  lo  cierto  que  los  asientos  correspondien- 
tes á  su  partida  no  se  encuentran  en  los  Registros  de  pasajeros  de  la 
Casa  de  la  Contratación  (2),  ni  he  hallado  tampoco  entre  los  papeles 
pertenecientes  á  la  Audiencia  de  Lima  dato  alguno  que  acredite,  de 
una  manera  indudable,  su  presencia  en  aquel  Reino  con  posterioridad  á 
la  fecha  indicada.  No  obstante,  haré  constar  que  en  los  autos  é  informa- 
ciones que  se  hicieron  por  ésta  en  los  años  de  1561  á  1565  por  lo  me- 
nos, figura  un  Francisco  López  como  Escribano  de  S.  M.  y  de  Cámara 
en  la  Audiencia  y  Cnancillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (3),  que 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  109-7-3.  Lib.  7,  fol.  445  v.°  y  451. 

(2)  Idem  id.  Leg.  149-1-4  y  siguientes. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  74-4-16.  Véase  el  traslado  de  los  autos  entre  el  Fiscal 
de  S.  M.  y  Doña  Luisa  Martel  y  D.  Antonio  Vaca  de  Castro;  la  Información  de  ser- 
vicios de  Ginés  de  Torres  y  otros  del  mismo  legajo. 
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es  muy  probable  sea  Xerez  á  quien  quizás  proveyera  el  Virrey  en  este 
oficio,  atendiendo  la  recomendación  recibida  y  su  acreditada  suficien- 
cia en  una  profesión  que  ya  había  ejercido  en  Tierra  Firme  y  con 
D.  Francisco  Pizarro  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  De 
ser  esto  así,  fué  en  la  ciudad  de  los  Reyes  donde,  ya  casi  sexagenario, 
se  estableció  Xerez  con  su  familia  y  donde  vió  transcurrir,  en  el  des- 
empeño de  tan  honroso  como  lucrativo  cargo,  los  últimos  años  de  su 
meritoria  vida,  sin  que  se  haya  sabido,  hasta  hoy,  el  lugar  donde  se 
conservan  sus  cenizas. 


nDOGTJJVCEIsrTOS 


REAL  CÉDULA 

-A.  L 

Licenciado  Salmerón  Juez  de  Residencia  y  Alcalde  Mayor  de  Tierra 
Firme,  comunicándole  el  nombramiento  de  Francisco  de  Xerez  para 
Escribano  Público  t  del  Concejo  de  la  villa  de  Acla  y  para  que  previos 
los  requisitos  de  costumbre  le  entregue  su  correspondiente  Título. 

(Granada,  20  de  Junio  de  1526.) 

«francisco  de  xeres»  «EL  REY» 

«licenciado  salmerón  nuestro  jues 
de  rresidencia  e  alcalde  mayor  de  tierra  firme  llamada  Castilla  del 
oro  sabed  que  yo  he  hecho  merced  a  francisco  de  xeres  que  sea  nues- 
tro escriuano  publico  del  numero  e  del  concejo  de  la  villa  de  acla  que 
es  en  esa  dicha  tierra  en  lugar  e  por  renunciación  que  del  dicho  oficio 
en  el  hizo  cristoual  vasques  (de  tapia  tachado)  e  con  la  presente  vos 
mando  enbiar  el  titulo  e  prouision  en  forma  de  los  dichos  oficios  para 
que  syendo  por  vos  examinado  y  hallándole  abile  e  suficiente  e  con- 
curriendo en  el  las  calidades  que  segund  derecho  se  rrequieren  gelo 
entreguéis  aviendo  tomado  la  ynformacion  e  hecho  las  otras  diligen- 
cias e  como  se  platica  en  el  nuestro  consejo  por  ende  yo  vos  mando 
que  examinéis  al  dicho  francisco  de  xeres  para  los  dichos  oficios  y 
hallándole  abile  y  suficiente  para  ellos  y  concurriendo  en  el  las  caly- 
dades  que  segund  derecho  se  rrequieren  e  aviendo  tomado  la  ynfor- 
macion e  hecho  las  otras  diligencias  que  se  acostumbran  y  como  se 
platica  en  el  nuestro  consejo  le  entreguéis  el  dicho  titulo  e  prouision 
para  que  use  de  los  dichos  oficios  conforme  a  ella  y  syno  tórnamela  a 
enbiar  para  que  yo  la  mande  rrasgar  fecha  en  granada  a  xx  dias  del 
mes  de  junio  de  MDXXVI  años  yo  el  Rey  Refrendada  de  couos  seña- 
lada de  los  suso  dichos». 

(109-1-5.  Lib.  2 -folio  182  v.°) 

o 


TÍTULO 

DE 

ESCBIBAUO  PÚBLICO  "2"  DEL  COISTGECTO 

DE  LA 

VILLA  DIO  ACLA 

Á  FAVOR  DE 

FRANCISCO    LiÓPEZ    DE  XEREZ 

( Granada  20  de  Junio  de  1526.) 


francisco  de  xeres  Don  Carlos  &  doña  iohana  su  madre  &  por 

escmvania  del  numero      quanto  yo  el  Rey  por  vna  mi  cédula  enbio  á 

%i  cIpI  Co 7icc  jo 

'     .:,    ,    .  ,  mandar  al  licenciado  salmerón  nuestro  al- 

de  la  villa  de  Acia. 

calde  mayor  é  jues  de  presidencia  de  tierra 
firme  llamada  castilla  del  oro  que  examynen  para  nuestro  escrivano 
publico  del  numero  e  del  concejo  de  la  villa  de  acia  que  es  en  la  dicha 
tierra  firme  á  francisco  de  xeres  vezino  de  la  dicha  villa  por  Renun- 
ciación de  xpoual  vazques  e  que  syendo  abil  vos  entrieguen  esta 
nuestra  prouysion  como  mas  largo  en  la  dicha  cédula  se  contiene  por 
ende  syendo  examynado  por  el  dicho  licenciado  e  con  testimonio  de 
vuestra  abilidad  en  las  espaldas  desta  nuestra  prouysion  por  hazer 
bien  e  merced  a  bos  el  dicho  francisco  de  xerez  acatando  vuestra 
suficiencia  e  abilidad  e  los  servicios  que  nos  aveis  hecho  es  nuestra 
merced  e  voluntad  que  agora  e  de  aqui  adelante  quanto  nuestra  mer- 
ced e  voluntad  fuere  seades  nuestro  escrivano  publico  del  numero  e 
del  concejo  de  la  dicha  villa  de  acia  en  logar  e  por  Renunciación  del 
dicho  x°ual  vasquez  e  com  tal  nuestro  escriuano  gozeis  de  los  salarios 
e  derechos  a  los  dichos  oficios  anexos  e  pertenescientes  e  gosar  e 
goseis  de  las  honrras  gracias  mercedes  franquesas  e  libertades  prehe- 
minencias  prerrogatiuas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras  cosas  e  cada 
una  dellas  que  por  Razón  de  los  dichos  oficios  deveis  aver  e  gosar  e 
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vos  denen  ser  guardadas  e  mandamos  al  concejo  justicia  Regidores 
camilleros  escuderos  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  dicha  villa  que 
luego  que  con  ella  fueren  Requeridos  syn  esperar  para  ello  otra  nues- 
tra carta  ni  mandamiento  segunda  ny  tercera  junción  juntos  en  su 
cabildo  e  ayuntamiento  segund  que  lo  han  de  vso  e  de  costunbre 
tomen  e  rresciban  de  vos  el  dicho  francisco  de  xeres  el  juramento  e 
solenydad  que  en  tal  caso  se  rrequiere  e  deveis  haser  el  qual  por  vos 
ansy  fecho  vos  ayan  e  rreciban  e  tengan  por  nuestro  escriuano  publi- 
co del  numero  e  del  concejo  de  la  villa  de  acia  en  lugar  e  por  Renun- 
ciación del  dicho  x°ual  vasques  e  vsen  con  vos  en  los  dichos  oficios  y 
en  los  casos  e  cosas  a  el  anexas  e  concernientes  e  vos  guarden  e 
hagan  guardar  todas  las  honrras  gracias  mercedes  franquezas  e  liber- 
tades preheminencias  prerrogativas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras 
cosas  e  cada  una  dellas  que  por  Razón  de  los  dichos  oficios  deveis 
aver  e  gosar  e  vos  deuen  ser  guardadas  e  vos  Recudan  e  fagan  Re- 
cudir con  todos  los  derechos  e  salarios  a  los  dichos  oficios  anexos  e 
pertenescientes  segund  que  mejor  e  mas  cunplidamente  se  vos  guardo 
e  Recudió  e  devio  e  deve  vsar  guardar  e  rrecudir  a  los  otros  nuestros 
escrútanos  del  numero  e  del  concejo  que  han  seydo  e  son  en  la  isla 
española  san  iohan  e  cuba  de  todo  bien  e  cunplidamente  en  guysa  que 
vos  no  mengue  ende  cosa  alguna  e  que  en  ello  ny  en  parte  dello 
enbargo  ny  contrario  alguno  vos  pongan  ny  consyentan  poner  ca  nos 
por  la  presente  syendo  como  dicho  es  examinados  por  el  dicho  licen- 
ciado salmerón  e  teniendo  testimonio  de  vuestra  abilidad  vos  damos 
poder  e  facultad  para  lo  vsar  y  exercer  caso  que  por  los  susodichos  e 
por  alguno  dellos  a  el  no  seays  Recebido  y  es  nuestra  merced  e  man- 
damos que  todas  las  cartas  poderes  ventas  obligaciones  testamentos 
codecilios  e  otros  qualesquier  escripturas  que  ante  vos  pasaren  e  se 
otorgaren  en  que  fuere  puesto  el  dia  e  mes  e  año  e  lugar  donde  se 
otorgare  e  los  testigos  que  a  ello  fueren  presentes  e  vuestro  syno  a  tal 
como  este  (Hay  un  signo)  que  nos  vos  damos  de  que  es  nuetra  mer- 
ced e  mandamos  que  vsedes  que  valgan  e  hagan  fee  en  juicio  e  fuera 
del  como  cartas  y  escrituras  synadas  e  firmadas  de  mano  de  nues- 
tro escriuano  publico  del  numero  e  del  concejo  de  la  dicha  villa  de 
acia  pueden  e  deuen  valer  e  por  hebitar  los  perjuros  fraudes  e  cos- 
tas e  dapfios  que  de  los  contratos  fechos  con  juramento  e  de  las  su- 
mysyones  que  se  hasen  cautelosamente  se  siguen  mandamos  que  no 
syneis  contratos  con  juramento  ny  en  que  lego  alguno  se  someta  a  la 
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juridicion  eclesyastica  sopeña  que  sy  lo  signaredes  por  el  mismo 
fecho  syn  otra  sentencya  ny  declaración  alguna  ayais  perdido  e  per- 
dais  los  dichos  oficios  otro  sy  con  tanto  que  al  presente  no  seays 
clérigo  de  corona  e  sy  en  algún  tienpo  pareciere  que  lo  soys  o  fuere- 
des  por  el  mysmo  fecho  ayais  perdido  e  perdáis  los  dichos  oficios  e  no 
vseis  mas  dellos  sopeña  que  sy  lo  vsaredes  dende  en  adelante  seays 
ávido  por  falsario  syn  otra  ..sentencia  ny  declaración  alguna  e  los  vnos 
ny  los  otros  non  fagades  ny  fagan  endeal  por  alguna  manera  sopeña 
de  la  nuestra  merced  e  de  diez  mili  maravediz  para  la  nuestra  cámara 
a  cada  uno  que  lo  contrario  hiziere  dada  en  granada  a  veynte  dias 
del  mes  de  junio  año  del  nascimiento  de  nuestro  señor  ihuxpo  de  mili 
e  quinientos  e  veynte  e  seys  años  yo  el  Rey  Refrendada  del  secretario 
couos  firmada  del  chanciller  e  obispo  de  osma  e  dottor  caruajal  e 
dottor  beltran  e  obispo  de  cibdad  Rodrigo. 


INFORMACIÓN  DE  SERVICIOS 

.  de' 

Francisco  López  de  Xerez 

Sevilla.,  155¿£- 


En  la  muy  noble  et  muy  leal  ciudad  de  sevilla  veynte  e  seys  dias 
del  mes  de  henero  año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Ihuxpo  de 
mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  quatro  anos  antel  muy  noble  señor 
gaspar  de  herrera  alcalde  hordinario  de  esta  ciudad  de  sevilla  por  sus 
magestades  y  en  presencia  de  mi  diego  martilles  escriuano  de  sus 
magestades  y  su  notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus 
Reynos  y  señoríos  y  escriuano  del  /  oficio  y  Juzgado  del  dicho  señor 
alcalde  pareció  francisco  lopez  fiel  y  Executor  que  fue  desta  ciudad  de 
sevilla  y  vezino  della  en  la  collación  de  san  lloreynte  e  presento  vn 
escrito  de  peclimiento  con  ciertas  preguntas  su  tenor  del  qual  es  este 
que  se  sygue. 

r.  muy  noble  señor  francjsco  lopez  vezino  desta  ciudad  de  sevilla 
digo  que  a  mi  derecho  conviene  prouar  e  averiguar  como  yo  pase  a  las 
yndias  del  mar  /  océano  abra  quarenta  años  poco  mas  /  o  menos  y  en 
el  descubrimiento  de  tierra  firme  e  su  conquista  y  población  y  de  las 
prouingias  comarcanas  del  Perú  yo  serui  a  su  magestad  en  el  dicho 
descubrimiento  y  hize  mímenos  e  muy  señalados  seruigios  aRiscando  y 
aventurando  mi  persona  a  muncho  peligro  y  para  que  asi  conste  a  su 
magestad  y  a  los  señores-  de  su  consejo  pido  a  vuestra  merced  que  la 
ynformacion  de  testigos  que  diere  ante  vuestra  merced  la  mande  Rece- 
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bir  y  tomar  ad  perpetúan  Rey  memorian  E  como  de  derecho  mejor 
aya  lugar  ynterponiendo  etu  ello  su  decreto  y  abtoridad  judicial  y  lo 
que  los  testigos  asy  depusieren  y  dixeren  me  lo  mande  dar  en  publica 
forma  y  en  manera  que  haga  fee  y  pido  sean  esaminados  por  las  pre- 
guntas siguientes. 

I  r.  primeramente  sy  concen  al  dicho  francisco  lopez  fiel  y  Execu- 
tor  que  fue  de  Sevilla. 

II  r.  yten  si  saben  que  podra  aver  qu aren  ta  años  poco  mas  /  o 
menos  quel  dicho  francisco  lopez  a  su  costa  e  misión  fue  e  paso  a 
las  prouincias  de  tierra  firme  llamada  castilla  del  /  oro  y  alli  estu- 
vo y  Resydio  tienpo  de  veynte  años  poco  mas  o  menos  syruiendo  a 
su  magestad  en  la  conquista  e  población  e  descubrimiento  de  lo  su- 
sodicho. 

III  r.  yten  si  saben  que  en  el  dicho  tienpo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  ayudo  a  poblar  la  ciudad  de  acia 
en  conpañia  Del  adelantado  blasco  nufiez  de  balvao  Capitán  que  fue 
por  pedro  arias  de  avila  gouernador  que  fue  por  su  magestad  y  en  la 
dicha  población  y  conquista  de  toda  la  comarca  de  la  dicha  cibdad  el 
dicho  francisco  lopez  por  seruir  a  su  magestad  aRisco  su  persona  y  la 
puso  munchas  vezes  en  peligro  de  muerte  e  paso  munchos  peligros  y 
trabajos  y  hanbre  e  demás  de  lo  susodicho  el  dicho  francisco  lopez  por 
su  persona  ayudo  a  hacer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar 
del  sur  lo  qual  hizo  como  conquistador  y  persona  que  en  todo  tenia 
todo  el  cuydado  posible  del  seruicio  de  su  magestad. 

IIII  r.  yten  si  saben  que  demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  como  conquistador  de  la  dicha 
probincia  de  tierra  firme  y  zeloso  del  servicio  de  su  magestad  en  este 
dicho  tienpo  de  los  veynte  afios  fue  por  su  persona  a  las  entradas 
y  conquistas  que  le  fue  mandado  por  el  dicho  pedro  arias  de  avila  con 
el  e  con  sus  capitanes  y  en  las  dichas  entradas  y  conquista  el  dicho 
francisco  lopez  syruio  muncho  y  muy  lealmente  a  su  magestad  y  aven- 
turo su  persona  a  munchos  peligros. 

V  r.  yten  si  saben  que  el  dicho  francisco  lopez  el  año  de  veynte  e 
quatro  salió  y  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  pigarro  desde 
panamá  a  descubrir  las  probincias  del  perú  en  el  qual  dicho  descubri- 
miento se  /  ocupo  tienpo  de  tres  años  y  por  ser  como  hera  persona  de 
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muncha  confianca  e  goloso  del  seruicio  de  su  raagestad  el  dicho  mar- 
ques le  llevo  y  escogió  por  su  escriuano  para  hacer  la  Relación  y  ver- 
dadera averiguagion  de  lo  que  pasase  y  paso  en  el  dicho  descubrimiento 
para  yníormar  dello  a  su  magestacl  y  el  dicho  francisco  lopez  lo  hizo 
asi  muy  fiel  e  verdaderamente. 

VI  r.  yten  sy  saben  que  durante  el  dicho  tienpo  del  dicho  descu- 
brimiento de  las  probincias  del  perú  el  dicho  francisco  lopez  paso  mu- 
chos e  muy  grandes  trabajos  y  peligros  por  mar  y  por  tierra  por  que 
solamente  llevavan  tres  Canoas  y  dos  navios  y  el  dicho  francisco  lopez 
ybia  en  la  vna  canoa  bogando  vn  Remo  lo  qual  se  encargaua  a  los 
buenos  soldados  y  personas  de  confianca  escogiéndolos  y  eligiendos 
para  el  Remedio  de  todos. 

VII  r.  yten  si  saben  que  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  fran- 
cisco lopez  por  la  tierra  aRisco  y  aventuro  su  persona  a  munchos 
y  muy  grandes  peligros  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde 
fue  desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  mata- 
ron munchos  dellos  los  yndios  y  demás  de  lo  susodicho  en  el  Rio  ele  las 
fortalezas  la  canoa  en  que  yba  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida  y 
anegada  y  el  dicho  francisco  lopez  salió  a  nado  con  muy  grande  Riesgo 
y  peligro  de  su  persona. 

VIII  r.  yten  sy  saben  que  en  el  Rio  del  dicho  descubrimiento  fue- 
ron tantos  y  tan  grandes  e  ynmirables  los  trabajos  y  peligros  que  pasa- 
ron el  dicho  gouernador  y  soldados  que  munchas  vezes  llegaron  a 
punto  de  muerte  asy  de  hanbre  como  de  enfermedades  de  los  munchos 
y  continuos  trabajos  que  pasauan  y  en  vn  puerto  do  estuvieron  dete- 
nidos murieron  de  hanbre  muncha  parte  de  los  dichos  soldados  y 
el  dicho  francisco  lopez  sufrió  todo  lo  susodicho  y  lo  paso  por  seruir  a 
su  magestad  e  como  muy  buen  soldado. 

IX  r.  yten  si  saben  que  aviendo  hecho  el  dicho  descubrimiento  del 
perú  viendo  el  dicho  gouernador  don  francisco  picarro  como  el  y  los 
soldados  que  con  el  estauan  estauan  destruydos  y  gastados  determino 
de  bolverse  a  panamá  y  con  el  estuvo  fue  y  vino  el  dicho  francisco 
lopez  con  muy  gran  Riesgo  de  su  persona  y  muy  perdido  y  destruydo 
y  enfermo  llego  a  panamá  do  estuvo  e  Residió  hasta  quel  dicho  mar- 
ques vino  á  españa  a  pedir  la  gouernacion  y  bol  vio  con  ella. 

X  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  marques  y  gouernador  aviendo 
traydo  la  gouernacion  de  las  dichas  provincias  del  perú  visto  quel 
dicho  francisco  lopez  se  avia  hallado  en  todo  el  dicho  descubrimiento 
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y  como  hera  persona  de  muncha  confianca  e  geloso  del  servido  de 
su  magestad  le  llevo  consigo  por  su  secretario  y  el  fue  con  sus  armas 
y  cauallo  a  su  costa  y  misión  yendo  en  prosecugion  de  la  dicha  con- 
quista según  dicho  es  el  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  toda  la 
conquista  de  los  yndios  de  la  tierra  fasta  que  llegaron  a  san  miguel  a 
donde  poblaron  vn  pueblo  y  el  dicho  francisco  lopez  fue  con  el  dicho 
marques  con  la  gente  de  cauallo  ques  cogió  para  dar  la  batalla  a  taba- 
liba  questaua  en  caxa  marca  en  lo  qual  paso  múñenos  y  muy  grandes 
trabajos  pasando  Rios  a  nado  y  en  balsas. 

XI  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  bata- 
lla que  en  caxamarca  se  dio  a  tabaliva  y  alli  estuvo  e  peleo  con  sus 
armas  e  cauallo  hasta  quel  dicho  tabaliva  fue  desbaratado  y  preso 
adonde  el  dicho  francisco  lopez  se  quebró  la  pierna  cayendo  el  cavallo 
con  el  e  oy  en  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  coxo  della. 

XII  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  en  todo  lo  suso- 
dicho en  las  preguntas  antes  desta  y  en  la  prosecución  dello  syruio 
muncho  y  muy  bien  e  lealmente  a  su  magestad  y  al  dicho  gouernador 
en  su  nonbre  dándole  munchos  avisos  y  consejos  como  onbre  celoso  e 
que  procuraría  avmentar  e  avmento  el  servicio  de  su  magestad  digan 
lo  que  saben  y  paso  vieron  e  oyeron  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada 
vna  cosa  y  parte  dello. 

XIII  r.  yten  si  saben  que  venido  el  dicho  francisco  lopez  a  estas 
partes  despana  a  la  ciudad  de  sevilla  donde  es  natural  alli  obo  el  oficio 
de  fiel  executor  de  la  dicha  ciudad  de  sevilla  el  qual  dicho  ofigio  el 
dicho  francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  tuvo  lo  vso  fielmente 
e  con  muncho  cuydado  y  celo  del  seruicio  de  su  magestad  mirando  y 
teniendo  delante  el  bien  de  la  República  no  teniendo  consyderacion  a 
interese  suyo  digan  lo  que  saben  e  paso  cerca  de  lo  susodicho. 

XIIII  r.  yten  si  saben  quel  dicho  señor  francisco  lopez  es  persona 
abil  e  suficiente  e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad  le  hiziere 
merced  y  encargarle  dará  muy  buena  cuenta  del  y  seruira  el  dicho 
oficio  muy  bien  y  fielmente  como  onbre  celoso  del  seruicio  de  su  ma- 
gestad digan  lo  que  saben  e  creen  acerca  de  lo  susodicho. 

XV  r.  yten  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  publica  boz  e  fama 
francisco  lopez. 

r.  e  asy  presentado  según  dicho  es  luego  el  señor  alcalde  dixo  que 
lo  oya  y  que  mandaua  e  mando  al  dicho  francisco  lopez  que  trayga  e 
presente  los  testigos  de  que  en  este  caso  se  entiende  aprovechar  y  quel 


-  49  - 


dixo  que  mandaua  e  mando  a  mi  el  dicho  escriuano  tome  e  Reciba  los 
dichos  testigos  y  cada  vno  dellos  y  que  cometía  a  el  los  dichos  y  Jura- 
mentos dellos  por  qnanto  el  esta  /  ocupado  para  en  negocios  tocantes 
al  seruicjo  de  su  magostad  y  fecho  lo  vera  y  hará  Justicia. 

r.  e  después  desto  en  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  veynte  e  seys  dias 
del  mes  de  henero  del  dicho  año  pareció  el  dicho  francisco  lopez  e  pre- 
sento por  testigo  en  la  dicha  Razón  a  Juan  muñoz  cornejo  alcalde  hor- 
dinario  en  esta  cibdad  de  seuilla  por  sus  magestades  y  en  veynte 
e  siete  del  dicho  mes  e  del  dicho  afio  a  pero  catafio  e  a  Juan  de  porres 
vezinos  desta  dicha  cibdad  de  los  quales  y  de  cada  vno  dellos  fue 
tomado  e  Recebido  juramento  en  forma  de  derecho  por  dios  e  por  santa 
maria  e  por  los  santos  evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  pu- 
syeron  sus  manos  derechas  corporalmente  so  virtud  del  qual  prometie- 
ron de  dezir  verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado  en  Ra- 
zón de  lo  que  son  presentados  por  testigos. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  sevilla  veinte 
e  /  ocho  dias  del  dicho  mes  de  henero  e  del  dicho  afio  de  mili  e  qui- 
nientos e  cinquenta  e  quatro  afios  presento  por  testigo  en  la  dicha  Ra- 
zón a  francisco  ponce  vezino  de  triana  guarda  e  collación  desta  dicha 
cibdad  de  sevilla  del  qual  fue  Recebido  Jurado  Juramento  en  forma  de 
derecho  segund  el  de  suso  contenido  so  virtud  del  qual  prometió  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiese  e  le  fuese  preguntado  en  Razón  de  lo 
ques  presentado  por  testigo. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  sevilla  quatro 
dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e  cinquenta  e  quatro  anos 
presento  por  testigo  al  Jurado  Rodrigo  de  cantillana  vezino  desta 
dicha,  ciudad  en  la  collación  de  san  niculas  del  qual  fue  rrecebido  jura- 
mento en  forma  de  derecho  por  dios  e  por  santa  maria  e  por  los  santos 
evangelios  e  por  la  señal  ele  la  cruz  en  que  puso  su  mano  derecha  cor- 
poralmente en  virtud  del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo  que 
supiere  e  le  fuere  preguntado  en  Razón  de  lo  ques  presentado  por 
testigo. 

r.  e  después  de  lo  susodicho  en  dicha  cibdad  de  sevilla  syete  dias 
del  dicho  mes  de  hebrero  e  del  dicho  afio  presento  el  dicho  francisco 
lopez  por  testigo  en  la  dicha  Razón  a  xpoval  gallego  y  a  francisco  de 
hoces  e  a  pedro  de  la  higuera  escriuanos  de  sus  magestades  e  del  oficio 
de  los  fieles  executores  de  los  quales  e  de  cada  vno  dellos  fue  Recebido 
juramento  según  es  de  suso  so  virtud  del  qual  prometieron  de  dezir 

7 


—  50  — 


verdad  de  lo  que  supieren  y  les  fuere  preguntado  en  Razón  de  lo  que 
son  presentados  por  testigos. 

r.  e  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  vno  dellos  dixeron  e  depusye- 
ron  es  lo  syguiente. 

f.  °  r.  el  dicho  Juan  muñoz  cornejo  alcalde  hordinario  en  esta 
giudad  de  sevilla  por  sus  magestades  vezino  desta  gibdad  de  Sevilla  en 
la  collación  de  san  andres  testigo  presentado  juro  en  forma  de  derecho 
e  siendo  preguntado  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  francisco  lopez  abra 
treynta  anos  poco  mas  /  o  menos. 

g.  s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  queste  tes- 
tigo es  compadre  del  dicho  francisco  lopez  pero  que  por  esto  no  dexara 
de  dezir  la  verdad  e  que  no  le  enpegen  ningunas  de  las  demás  pregun- 
tas generales  e  dixo  ques  de  hedad  de  cincuenta  e  quatro  años  poco 
mas  /  o  menos. 

II  r.  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  a  mas  de 
veynte  e  nueve  años  queste  testigo  vido  al  dicho  francisco  lopez  estar 
en  las  provincias  de  tierra  firme  que  llaman  castilla  del  /  oro  y  antes 
supo  este  testigo  por  muy  cierto  en  las  dichas  probincias  como  el  dicho 
francisco  lopez  avia  estado  en  aquellas  partes  syruiendo  a  su  magestad 
asy  syendo  escriuano  publico  en  la  villa  de  acia  como  en  /  otras  cosas 
en  la  conquista  y  población  e  descubrimiento  de  las  dichas  yndias  y 
este  testigo  después  que  lo  conoscio  en  las  dichas  provincias  vido  que 
el  dicho  francisco  lopez  asy  en  las  dichas  provincias  de  tierra  firme 
que  se  dize  castilla  del  /  oro  como  en  las  provincias  del  perú:  en 
munchas  partes  della  siruio  a  su  magestad  de  soldado  en  todo  el  des- 
cubrimiento de  las  dichas  provincias  como  buen  soldado  y  que  en  lo  de 
las  partes  de  tierra  firme  que  se  dize  castilla  del  /  oro  no  sabe  este 
testigo  sy  el  dicho  francisco  lopez  syruio  a  su  magestad  su  minsion  e 
costa  mas  de  en  lo  que  toca  a  los  descubrimientos  que  fueron  fechos  en 
los  descubrimientos  en  la  provincia  del  perú  el  dicho  francisco  lopez 
y  este  testigo  y  todos  los  demás  que  en  los  dichos  descubrimientos  se 
hallaron  siruieron  a  su  magestad  en  los  dichos  descubrimientos  e  con- 
quista a  sus  propias  costas  e  misiones  por  queste  testigo  y  todos  los 
demás  y  el  dicho  francisco  lopez  pagaron  el  pasaje  e  gasto  de  los 
navios  donde  toda  la  gente  yva  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

III  r.  de  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  que  en  lo  que  toca  a  lo  contenido  en  esta  pre- 
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gunta  este  testigo  lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  publicamente 
estando  en  las  yndias. 

IIII  r.  de  la  quarta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo 
lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  estando  en  las  dichas  yndias. 

V  r.  de  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  desde  el 
año  de  veynte  e  quatro  /  o  veynte  e  ginco  hasta  el  año  de  veynte 
e  siete  o  veynte  e  /  ocho  años  este  testigo  vido  quel  dicho  francisco 
lopez  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  picarro  desde  chu- 
chama  ques  junto  a  panamá  a  descubrir  las  provingias  del  perú  y  vido 
que  en  el  dicho  descubrimiento  se  /  ocupo  el  tienpo  que  en  esta  pre- 
gunta este  testigo  declara  por  queste  testigo  fue  asi  mismo  en  la  dicha 
conpania  y  lo  vido  y  que  vido  quel  marques  don  francisco  picarro  tenia 
al  dicho  francisco  lopez  por  /  onbre  muy  leal  e  servidor  de  su  mages- 
tad  e  de  quien  se  hazia  muncho  caso  y  que  antes  queste  testigo  viese 
lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta  este  testigo  supo  como  el  dicho 
francisco  lopez  avia  ydo  antes  a  las  dichas  provincias  del  perú  fasta  el 
pueblo  quemado  donde  fue  muy  notorio  que  padegieron  muncho  tra- 
bajo e  todos  los  demás  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

VI  r.  a  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  vido  que  en  el  dicho  descubrimiento  de  las 
dichas  provingias  del  perú  el  tienpo  queste  testigo  se  hallo  en  conpañia 
del  dicho  francisco  lopez  hasta  que  se  bolvieron  a  panamá  vido  quel 
dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  y  los  demás  en  el  descubrimiento 
de  las  dichas  provincias  pasaron  e  Regebieron  munchos  trabajos  y  peli- 
gros de  sus  personas  e  vidas  asy  por  la  mar  como  por  la  tierra  y 
hanbre  que  padegieron  e  vido  que  toda  la  conpañia  llevavan  tres 
canoas  e  dos  navios  en  que  pasavan  por  la  mar  y  en  las  canoas  se  Re- 
partían los  mas  esforgados  y  de  quien  se  tenia  confianga  que  avian  de 
fazer  a  ley  de  bueno  en  servicio  de  su  magostad  entre  los  quales  vido 
este  testigo  que  fue  vno  el  dicho  francisco  lopez  el  qual  yva  en  vna  de 
las  dichas  canoas  y  por  Razón  de  los  trabajos  y  peligros  que  cada  ora 
se  les  /  ofregian  asy  de  los  contrarios  como  de  las  negegidades  de 
comidas  que  tenian  el  dicho  francisco  lopez  por  su  muncha  diligencia 
y  cuydado  en  salvar  y  Remediar  que  los  conpañeros  no  padegiesen 
bogando  algunas  vezes  de  vn  Remo  dentro  en  las  dichas  canoas  como 
los  otros  buenos  soldados  escoxidos  para  aquel  efeto  fazian  porque  tal 
cargo  como  aquel  no  se  daua  syno  a  semejantes  soldados  como  el  dicho 
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francisco  lopez  porque  los  demás  no  heran  para  ello  y  estauan  malos 
aloxados  en  los  dichos  navios  y  questo  que  lo  sabe  como  persona  que 
lo  vido  y  se  hallo  en  todo  ello. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  en  lo  que  paso  en  el  pueblo  quemado 
questa  pregunta  dize  este  testigo  no  se  hallo  en  ello  por  que  fue  antes 
que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta  e  que  oyó  dezir  que 
en  el  dicho  pueblo  quemado  el  dicho  francisco  lopez  Recibió  junta- 
mente con  los  demás  muy  grandes  trabajos  e  peligros  de  sus  personas 
porque  por  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  fueron  heridos  e 
muertos  munchos  soldados  de  la  conpania  del  dicho  don  francisco 
picarro  e  asy  fue  publico  e  notorio  e  que  sabe  e  vido  que  en  el  Rio  de 
las  fortalezas  la  canoa  en  que  yva  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida 
e  anegada  y  el  dicho  francisco  lopez  escapo  a  nado  y  en  la  canoa 
adonde  este  testigo  estaua  fue  Recoxido  y  Remediado  e  que  sabe  que 
antes  que  pasase  esto  que  dicho  tiene  tuvieron  muy  gran  Refriega  con 
los  yndios  en  la  primera  fortaleza  del  dicho  Rio  que  syno  fuera  por  la 
gran  astucia  que  tuvieron  en  saltar  en  tierra  no  quedara  /  onbre  de 
todos  quantos  en  la  dicha  conpania  yva  que  no  muriera  según  la  mul- 
titud de  yndios  que  vino  sobre  ellos  y  el  lugar  peligroso  donde  los 
tomaron  por  que  en  el  Rio  los  dichos  yndios  tenian  muy  gran  ventaja 
a  los  xpianos  por  ser  muy  buenos  marineros  y  ser  muy  diestros  en  la 
tierra  e  questo  sabe  e  vido  desta  pregunta. 

VIII  r.  de  la  /  otaua  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  vido  que  en  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  Recibió  muy  grandes 
trabajos  asy  de  hanbres  como  de  peligros  como  los  demás  soldados  de 
la  dicha  conpania  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  antes  que  pasase  lo  questa 
pregunta  dize  este  testigo  supo  en  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta  como  por  Razón  de  la  gran  necesydad  de  bastimentos  que 
los  soldados  tenian  que  entre  la  gente  questauan  en  los  navios  vn 
cuero  de  baca  curtido  que  en  los  dichos  navios  tenian  para  bonbas  en 
que  munchos  trillaron  sus  pies  se  cosió  e  se  partió  a  tajadas  que  comió 
la  gente  e  que  mataron  vn  galgo  harto  flaco  e  lo  cosyeron  y  lo  Repar- 
tieron entre  la  gente  que  comiesen  y  vido  que  pasado  esto  el  dicho 
gouernador  don  francisco  picarro  viendo  que  los  soldados  que  con  el 
estauan  estauan  destruydos  y  gastados  determino  de  se  bolver  a  pana- 
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ma  y  con  el  estuvo  e  fue  el  dicho  francisco  lopez  con  muy  gran  Riesgo 
de  su  persona  y  supo  quel  dicho  francisco  lopez  vino  muy  pobre  que 
no  tenia  vna  camisa  que  se  vestir  e  questo  fue  publico  c  notorio  e  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

X  r.  De  la  decima  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  contenido  en 
esta  pregunta  este  testigo  lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  pero  este 
testigo  no  lo  sabe  por  que  no  lo  vicio. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  queste.  testigo  no  se  hallo  pre- 
sente a  lo  que  la  pregunta  dize  mas  de  que  /  oyó  dezir  y  este  testigo  a 
vido  y  vee  quel  dicho  francisco  lopez  anda  coxo  de  vna  pierna. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  lo  demás  no  sabe. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  después  que  vino  a  esta  cibdad  de  Sevilla  de  las  dichas  yndias 
vido  que  fue  fiel  y  executor  desta  cibdad  de  sevilla  y  le  vido  vsar 
su  /  oficio  e  lo  demás  no  sabe. 

XIIII  r.  De  las  catorze  preguntas  dixo  que  tiene  al  dicho  francisco 
lopez  por  onbre  abil  e  suficiente  e  le  a  visto  vsar  el  oficio  ele  escriuano 
en  que  a  dado  muy  buena  cuenta  e  que  lo  tiene  por  /  onbre  que  vsara 
muy  bien  qualquier  cosa  que  le  fuere  encargada  lo  hará  bien. 

XV  r.  de  las  quince  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  firmólo  de  su  nonbre  Juan  cornejo  /  diego  martines 
escriuano. 

t.°  r.  El  dicho  pedro  catano  vezino  desta  cibdad  de  seuilla  en  la 
collación  de  san  miguel  testigo  presentado  juro  en  forma  de  derecho  e 
siendo  preguntado  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  francisco 
lopez  a  diez  e  /  ocho  años  poco  mas  o  menos. 

q.s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
enpece  ninguna  de  las  generales  e  ques  de  heclad  de  mas  de  qua- 
renta  años. 

II  r.  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  queste  testigo  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  con- 
quista del  perú  ques  en  vna  isla  que  se  dize  tome  punba  con  el  gouer- 
nador  y  con  la  demás  gente  que  alia  estaua  que  abra  diez  e  nueve  años 
poco  mas  /  o  menos  e  questo  sabe  desta  pregunta  e  no  /  otra  cosa  de  lo 
en  ella  contenido  y  que  desde  el  dicho  puerto  este  testigo  y  los  demás 
fueron  conquistando  la  tierra  y  el  dicho  francisco  lopez  a  sus  propias 
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costas  e  misiones  hasta  tanto  que  tuvieron  toda  la  tierra  e  provincias 
pacificas. 

III  r.    de  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  la  sabe  porque  no  la  vido. 
IIII  r.    de  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 

V  r.    de  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 

VI  r.    de  la  sexta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 
VII  r.    de  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe. 

VIII  r.  de  la  otaua  pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  dezir  publicamente  estando  en  las  dichas  yndias  e 
que  en  el  descubrimiento  de  la  prouincia  del  perú  pasaron  los  soldados 
y  la  gente  que  yba  a  descubrir  munchos  y  muy  grandes  trabajos  por 
ser  como  hera  tierra  fragoza  de  sienagas  y  Rios  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  queste  testigo  oyó  dezir  a  mun- 
chas  personas  en  las  dichas  yndias  como  el  dicho  don  francisco  picarro 
se  bolvio  munchas  vezes  perdido  con  muerte  de  gentes  que  venian  del 
descubrimiento  de  la  dicha  provincia  del  perú  e  no  oyó  dezir  quel 
dicho  francisco  lopez  estuviese  y  se  fallase  en  ello  e  asy  es  publico  e 
notorio  que  el  dicho  marques  se  bolvio  munchas  vezes  perdido. 

X.  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  marques 
don  francisco  pigarro  llevo  consygo  al  dicho  francisco  lopez  quando 
fueron  a  dar  la  batalla  al  pueblo  que  dizen  caxamarca  a  tabariba  y 
pasaron  munchos  y  muy  grandes  trabajos  en  ella  y  fueron  este  testigo 
y  el  dicho  francisco  lopez  con  toda  la  demás  gente  a  su  costa  e  misión 
en  lo  qual  pasaron  munchos  y  muy  grandes  trabajos  en  la  conquista 
del  dicho  pueblo  asy  por  la  multitud  de  Rios  y  balgas  como  por  ser  la  - 
tierra  muy  áspera  y  fragosa  donde  se  perdieron  e  murieron  muchas 
gentes  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello  por  que  al  pre- 
sente estaua  en  las  dichas  provincias  del  perú. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  estando  en  la  dicha  conquista  de  atabariba  se  quebró  vna  pierna 
coRiendo  el  c  avallo  en  la  dicha  conquista  e  fasta  o  y  la  tiene  quebrada 
e  anda  coxo  clella  por  queste  testigo  se  hallo  presente  a  ello. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  syruio  al  dicho  gouernador  francisco  pigarro  hasta  tanto  quel 
dicho  tabariba  estuvo  preso  en  lo  qual  dio  buena  cuenta  por  queste 
testigo  se  hallo  presente  y  no  le  vido  hazer  cosa  que  no  deviese  por 
que  servia  al  dicho  gouernador  en  todo  lo  que  se  /  ofrecía  y  el  podia 
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hazer  como  buen  soldado  y  celozo  del  servicio  de  su  magostad  y  qu  e 
esto  sabe  desta  pregunta. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  después  que  vino  de  las  dichas  yndias  fue  executor  en  esta 
gibdad  de  sevilla  en  lo  qual  vso  muy  bien  su  /  oficio  como  persona  tal 
e  que  no  vido  que  ninguna  persona  se  quexase  del  por  queste  testigo 
le  vido  vsar  el  dicho  ofigio  de  executor  e  vido  que  lo  vso  bien  e  fiel- 
mente como  persona  tal  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  persona  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad 
fuere  seruido  de  le  hazer  merced  del  por  quel  dicho  francisco  lopez 
es  onbre  abil  e  suficiente  y  fiel  y  legal  y  que  en  todo  hará  como  / 
onbre  /  onRado  e  abil  e  suficiente  ques  por  queste  testigo  lo  a  tra- 
tado e  a  visto  que  a  dado  buena  cuenta  de  su  persona  e  oficio  e  questo 
sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e 
firmólo  de  su  nombre  pedro  catano. 

t.°  r.  El  dicho  juan  de  porras  vezino  desta  gibdad  de  sevilla  en  la 
collación  de  san  biceynte  Juro  en  forma  de  derecho  e  dixo  lo  sy- 
guiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  al  dicho  francisco 
lopez  de  mas  de  diez  e  seys  o  de  diez  e  siete  años  a  esta  parte. 

g.s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
enpecen  ninguna  dellas  e  dixo  ques  de  hedad  ele  mas  de  cinquenta 
años. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  fue  de 
nyearagua  al  perú  hallo  al  gouernador  don  francisco  picarro  con  su 
gente  en  el  pueblo  de  puerto  viejo  e  vido  este  testigo  questaua  en  su 
compañía  el  dicho  francisco  lopez  e  por  su  secretario  en  lo  qual  este 
testigo  vido  que  lo  hazia  e  hizo  muy  fielmente  como  celozo  del  serui- 
cio  de  su  magestad  syruiendo  al  dicho  gouernador  con  sus  armas  y 
cavallo  a  su  propia  costa  hasta  tanto  que  se  prendió  a  tabariba  por 
queste  testigo  se  hallo  en  todo  ello  y  lo  vido  e  paso  asi  como  en  la 
pregunta  se  contiene. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  por  queste  testigo  vido  como  el  dicho  francisco 
lopez  yendo  corriendo  en  su  cavallo  cayo  del  e  se  hizo  pedagos  vna 


pierna  e  /  oy  dia  anda  coxo  dolía  lo  qual  paso  estando  en  la  conquista 
de  tabariba. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  quel  tiempo  queste  testigo  vido 
quel  dicho  francisco  lopez  estuvo  y  siruio  al  dicho  gouernador  syruio 
muy  bien  e  lealmente  como  onbre  /  onEaclo  en  todo  lo  que  se  /  ofre- 
cía y  el  dicho  don  francisco  le  mandava  en  toda  la  pasificacion  e 
población  de  la  dicha  provincia  de  el  perú  y  en  el  descubrimiento 
della  por  queste  testigo  asy  lo  vido  y  paso  como  la  pregunta  lo  dize. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  que  después  quel 
dicho  francisco  lopez  vino  de  las  dichas  yndias  a  esta  cibdad  tuvo  e 
vso  el  /'  oficio  de  fiel  y  executor  en  ella  en  lo  qual  a  este  testigo  le 
parece  que  lo  vso  bien  e  fielmente  por  queste  testigo  no  vido  en  el 
tienpo  que  lo  tuvo  que  ninguna  persona  se  quexase  del  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  /  onbre  entendido  e  avisado  y  que  hará  bien  qual- 
quier  cosa  que  le  encargare  como  onbre  avil  e  suficiente  e  por  tal  este 
testigo  le  tiene  y  le  ávido  e  tenido  en  esta  cibdad  e  publico  e  notorio  y 
esto  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  e 
questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  de  su  nom- 
bre /  Juan  de  porras. 

t.°  r.  El  dicho  francisco  ponge  vezino  de  triana  guarda  e  colla- 
ción desta  cibdad  de  Sevilla  testigo  presentado  juro  en  forma  de  dere- 
cho e  siendo  preguntado  dixo  lo  siguiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  al  dicho  francisco 
lopez  abra  veynte  e  /  ocho  anos  poco  mas  /  o  menos. 

g.s  fue  preguntado  por  las  generales  dixo  que  no  le  enpece  nin- 
guna dellas  y  ques  de  mas  de  quarenta  años. 

II  de  la  segunda  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  fue  despa- 
fia  hallo  al  dicho  francisco  lopez  en  la  dicha  tierra  firme  que  se 
dize  castilla  del  /  oro  y  mar  del  sur  donde  hera  governador  pedro 
arias  de  avila  que  abra  el  dicho  tienpo  de  los  dichos  veynte  e  ocho 
años  poco  mas  o  menos  quel  dicho  francisco  lopez  estaua  en  la  dicha 
tierra  firme  e  mar  del  sur  juntamente  con  otros  soldados  y  conquista- 
dores conquistando  y  descubriendo  la  dicha  provincia  del  perú  como 
dicho  tiene  con  el  governador  don  francisco  pigarro  que  en  aquel 
tienpo  hera  capitán  e  don  diego  de  almagro  y  vido  que  después  de 
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llegado  este  testigo  con  la  demás  gente  e  soldados  y  el  dicho  francisco 
lopez  fueron  con  los  dichos  capitanes  la  tierra  e  costa  del  perú  dentro 
por  la  mar  e  por  la  tierra  a  sus  propias  costas  e  misiones  y  no  de  los 
dichos  capitanes  por  que  todo  el  /  oro  que  entonces  se  podia  aver  los 
dichos  capitanes  se  lo  llevaban  en  trueque  de  Ropas  para  vestir  y 
armas  para  descubrir  e  poblar  la  dicha  tierra  e  costa  de  mar  y  cava- 
llos  y  asi  fueron  la  dicha  tierra  e  costa  de  mar  adentro  peleando  y 
questo  sabe  desta  pregunta  y  es  publico  e  notorio  a  todos. 

III  r.  de  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta este  testigo  lo  /  oyó  dezir  a  munchas  personas  publicamente 
estando  en  la  dicha  tierra  firme  e  mar  del  sur  que  paso  asy  como  la 
pregunta  lo  dize  e  asy  fue  publico  e  notorio  y  este  testigo  no  lo  sabe 
por  que  al  tienpo  que  paso  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  no 
estaua  presente. 

IIII  r.  de  la  quarta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  tes- 
tigo lo  /  ovo  dezir  por  publico  e  notorio  e  asi  es  e  fue  publica  boz  e 
fama. 

V  r.  de  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  fue  desde  el  dicho  puerto  de  panamá  con  el  dicho  gouernador 
don  francisco  picarro  por  la  tierra  e  costa  del  perú  adelante  asy  por 
la  mar  como  por  la  tierra  con  muy  grandes  trabajos  y  fortunas  asy 
por  la  tierra  y  ser  las  tierras  tan  agrias  e  fraguosas  e  por  la  mar  con 
muy  grandes  fortunas  el  qual  dicho  francisco  lopez  el  dicho  gouerna- 
dor lo  llevo  por  su  escriuano  por  la  tierra  adentro  en  descubrimiento 
de  las  dichas  provincias  del  perú  por  queste  testigo  fue  dende  a  pocos 
dias  donde  el  dicho  francisco  lopez  y  el  gouernador  y  toda  su  gente 
estaua  y  vido  quel  dicho  francisco  lopez  hera  escriuano  y  secretario 
del  dicho  gouernador  don  francisco  picarro  en  lo  qual  este  testigo 
vido  que  lo  vsaua  e  hazia  muy  bien  en  todo  quanto  el  podia  y  en  su 
mano  hera  porque  semejante  cargo  no  se  dava  syno  hera  a  semejantes 
y  tales  personas  quel  dicho  /  oficio  convenia  e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

VI  r.  de  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  queste  testigo  fue 
con  el  dicho  gouernador  don  francisco  picarro  y  don  diego  de  alma- 
gro y  el  dicho  francisco  lopez  y  la  demás  gente  en  tres  canoas  por  la 
costa  cada  dia  anegandose  a  la  entrada  de  los  Rios  y  perdiendo  las 
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armas  que  llevavan  e  vido  quel  dicho  francisco  lopcz  muchas  vezes 
tomava  vn  Remo  de  la  canoa  en  que  yva  el  dicho  gouernador  don 
francisco  picarro  e  bogaua  con  vn  Remo  el  agua  hasta  la  Rodylla  en 
la  dicha  canoa  y  cada  dia  se  vian  ahogados  e  perdidos  como  dicho 
tiene  las  armas  y  Ropas  que  llevavan  el  qual  dicho  cargo  no  se  daua 
syno  hera  a  personas  señaladas  e  onbres  suficientes  para  bogallos  y 
sufrir  el  trabajo  que  se  pasava  en  el  dicho  descubrimiento  y  canoas 
por  que  en  las  manos  de  los  que  bogauan  yva  la  vida  de  todos  e  quel 
dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  y  la  demás  gente  que  andaua  en 
las  dichas  canoas  saltauan  en  tierra  y  yban  la  tierra  adentro  a  las 
poblazones  de  barbacoas  por  ser  sienagas  e  trayan  aquestas  la  comida 
para  sustentar  los  enfermos  y  gente  que  andava  en  los  navios  en 
todo  lo  qual  el  dicho  francisco  lopez  y  este  testigo  con  todos  los 
demás  vido  este  testigo  y  sabe  por  vista  de  /  ojos  que  pasaron  mím- 
enos trabajos  e  varazos  y  heridas  de  yndios  por  andar  descubriendo 
las  dichas  provincias  del  perú  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  y  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este 
testigo  lo  /  oyó  dezir  publicamente  en  las  dichas  yndias  y  en  el  dicho 
pueblo  quemado  a  munchas  personas  que  paso  asy  como  en  la  pre- 
gunta se  contiene  por  que  quando  paso  lo  contenido  en  esta  pregunta 
no  se  hallo  presente  este  testigo. 

VIII  r.  de  las  ocho  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  e 
todos  los  demás  pasaron  munchos  e  muy  grandes  y  numerables  tra- 
bajos asy  de  hanbre  como  de  otras  fortunas  que  se  pasavan  por  la 
mar  e  asy  es  publico  e  notorio  en  las  dichas  yndias  y  fueron  tantos  y 
tan  grandes  y  en  tan  gran  numero  los  trabajos  que  pasavan  questu- 
vieron  munchas  vezes  por  dexar  el  dicho  descubrimiento  por  ser  tan 
grandes  las  mortandades  de  la  gente  que  se  moria  que  hera  cosa  syn 
numero  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  quel  dicho  francisco 
lopez  estuvo  syenpre  en  el  dicho  descubrimiento  con  el  dicho  mar- 
ques don  francisco  en  el  descubrimiento  de  las  dichas  provincias  del 
perú  en  servicio  de  su  magestad  el  qual  dicho  gouernador  vido  este 
testigo  que  vino  al  dicho  puerto  de  panamá  muy  perdido  con  toda  la 
gente  que  consigo  traya  los  quales  sabe  e  vido  que  vinieron  pobres 
e  muy  desbaratados  /  y  enfermos  e  asy  vino  el  dicho  francisco  lopez 
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e  gastado  c  adebdado  como  dicho  tiene  por  Bazon  de  los  trabajos  que 
avian  pasado  en  el  dicho  descubrimiento  e  que  lo  sabe  por  queste  tes- 
tigo asi  lo  vido  y  paso  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo 
lo  oyó  dezir  a  munchas  personas  estando  en  las  dichas  provincias 
por  queste  testigo  estaua  a  la  sazón  en  nicaragua  e  /  oyó  dezir  lo  susodi- 
cho por  publico  e  notorio  e  que  paso  como  en  la  pregunta  se  contiene. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  e  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  tes- 
tigo lo  oyó  dezir  a  munchas  personas  publicamente  estando  en  las 
dichas  provincias  y  como  el  dicho  francisco  lopez  alli  se  avia  que- 
brado una  pierna  e  asi  fue  publico  e  notorio  e  agora  este  testigo  vee 
quel  dicho  francisco  lopez  anda  coxo  della  e  questo  sabe  desta 
pregunta. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  quel  tienpo  que  este  testigo 
anduvo  en  conpania  del  dicho  francisco  lopez  y  el  gouernador  don 
francisco  pigarro  e  don  diego  de  almagro  descubriendo  la  dicha  tierra 
e  costa  del  perú  vido  quel  dicho  francisco  lopez  hera  secretario  del 
dicho  gouernador  e  sienpre  le  dava  muy  buenos  consejos  como  ser- 
vidor de  su  magestad  por  quel  dicho  gouernador  y  todos  lo  tenían 
por  /  onbre  muy  abil  e  de  buen  consejo  e  por  tal  servidor  de  su  ma- 
gestad porque  syenpre  el  dicho  francisco  lopez  andana  animando  la 
gente  como  buen  soldado  e  poniéndola  en  horden  y  en  todo  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta  este  testigo  cree  quel  dicho  francisco  lopez 
lo  haria  como  en  la  pregunta  se  contiene  por  ser  /  onbre  de  tan  buena 
confianca  e  fieldad  como  es  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIII  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  que  vido  que  después  quel 
dicho  francisco  lopez  vino  a  la  clbdad  de  seuilla  de  las  dichas  yndias 
le  vido  vsar  y  exercer  el  /  oficio  de  fiel  y  executor  el  qual  cree  este 
testigo  que  lo  haria  como  la  pregunta  lo  dize  por  lo  que  este  testigo 
conosce  del  dicho  francisco  lopez  e  por  ser  tal  persona  como  dicho 
tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  De  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  /  onbre  onRado  e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  tu- 
viere a  cargo  lo  vsara  e  syrvira  muy  bien  e  fielmente  como  /  onbre  que 
a  sido  y  es  celozo  en  el  servicio  de  su  magestad  y  tal  persona  como 
la  pregunta  dize  por  lo  que  dicho  tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 
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XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
en  que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e 
firmólo  de  su  nonbre  /  francisco  ponce. 

r.  en  Sevilla  treynta  e  vn  dias  del  mes  de  henero  de  mili  e  quinien- 
tos e  cinquenta  e  quatro  años  antel  señor  alcalde  gaspar  de  herrera 
paregio  francisco  lopez  fiel  y  executor  que  fue  desta  cibdad  e  presento 
vn  escripto  de  pedimiento  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sygue. 

r.  muy  noble  señor  francisco  lopez  fiel  y  executor  que  fue  desta 
cibdad  de  sevilla  e  vezino  della  digo  que  a  mi  derecho  conviene  que 
se  tome  el  dicho  de  diego  ojuelos  questa  e  Resyde  en  el  lugar  de 
paterna  del  canpo  termino  e  juridicion  desta  ciudad  para  que  se 
ponga  en  la  provanca  que  ante  vuestra  merged  hago  por  ser  como  es 
de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  la  tierra  firme  y 
de  las  provincias  del  perú  pido  a  vuestra  merced  que  me  mande 
dar  su  carta  de  Recebtoria  para  la  justicia  del  dicho  lugar  para  que 
por  las  preguntas  del  dicho  ynteRogatorio  que  tengo  presentado  le 
sea  tomado  y  esaminado  su  dicho  al  dicho  diego  /  ojuelos  Recibiendo 
del  primeramente  el  juramento  e  solenidad  que  en  tal  caso  se  Re- 
quiere e  lo  que  dixere  y  depusiere  mande  que  se  me  de  en  forma  para 
lo  traer  e  presentar  ante  vuestra  merced  para  que  se  ponga  en  la  di- 
cha provanga  e  sobre  todo  su  /  oficio  ynploro  e  pido  justigia  francisco 
lopez. 

r.  e  asi  presentado  según  dicho  es  el  señor  alcalde  mando  dar  su 
carta  de  Regebtoria  para  la  justigia  del  dicho  lugar  de  paterna  para 
que  tomen  e  Reciban  el  dicho  e  depusycion  de  diego  /  ojuelos  y  escrito 
en  linpio  cerrado  e  sellado  lo  enbien  esta  giudad  la  qual  dicha  carta 
se  dio  en  forma  diego  martines  escriuano. 

t.°  r.  el  dicho  Jurado  Rodrigo  de  cantillana  vezino  desta  ciudad 
de  sevilla  en  la  collagion  de  san  niculas  testigo  presentado  por  parte 
del  dicho  francisco  lopez  aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  e  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  diez  e  onze  e  doze  preguntas  por  que 
asy  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  a  francisco  lopez  mas 
a  de  veynte  e  tres  /  o  veynte  e  quatro  años. 

g.s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  que  no  le 
enpege  ninguna  dellas  y  dixo  ques  de  hedad  de  quarenta  e  ginco  años 
poco  mas  o  menos. 

X  r.    de  la  desyma  pregunta  dixo  que  sabe  que  después  quel  dicho 
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marques  don  francisco  picarro  fue  de  españa  con  la  gouernacion  de 
las  dichas  prouincias  llevo  consigo  al  dicho  francisco  lopez  por  su  se- 
cretario el  qual  dicho  frangisco  lopez  fue  en  otro  navio  donde  este 
testigo  fue  y  este  testigo  vido  quel  dicho  francisco  lopez  llevo  a  la 
conquista  del  perú  su  eavallo  y  armas  a  su  costa  e  minsyon  e  que  lo 
sabe  por  queste  testigo  mismo  fue  con  el  y  asy  mismo  anduvo  en  la 
conquista  del  dicho  perú  a  su  costa  e  misión  y  en  toda  la  conquista 
que  se  hizo  en  el  dicho  perú  después  queste  testigo  conoscio  al  dicho 
francisco  lopez  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello. 

XI  r.  ele  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  la  pregun- 
ta se  contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  queste  testigo  se 
hallo  presente  quando  se  dio  la  batalla  en  caxamarca  al  dicho  taba- 
liva  y  estaba  presente  e  vido  quel  dicho  francisco  lopez  con  sus  armas 
e  eavallo  peleo  e  fue  vno  de  los  que  prendieron  al  dicho  tabaliva  y 
estando  en  la  dicha  caxamarca  el  dicho  francisco  lopez  se  quebró  la 
pierna  e  que  syenpre  fue  seruidor  de  su  magostad  e  secretario  del 
dicho  marques  don  francisco  picarro  y  en  todo  hazia  como  onbre 
celoso  del  servicio  de  su  magestad  y  asi  este  testigo  vee  quel  dicho 
francisco  lopez  hasta  oy  anda  coxo  de  la  dicha  pierna. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  que  syenpre  este  testigo  vido 
quel  dicho  francisco  lopez  como  secretario  que  hera  del  dicho  gouer- 
nador  le  aconsejaua  munchas  e  muy  buenas  cosas  y  le  Renia  las  con- 
trarias y  en  todo  hazia  todo  aquello  que  hera  seruicio  de  su  magestad 
e  todas  las  cosas  quel  dicho  gouernador  hazia  tomava  consejo  con  el 
dicho  francisco  lopez  e  questo  sabe  por  queste  testigo  lo  via  por  vista 
de  ojos  por  estar  como  estaua  en  el  dicho  Real  y  con  ellos. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  fir- 
mólo de  su  nombre  Rodrigo  de  cantillana. 

t.°  r.  El  dicho  xpoval  gallego  vezino  desta  cibdad  de  sevilla  en  la 
collación  de  la  magdalena  testigo  presentado  aviendo  jurado  en  forma 
de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  e  desyma  e  onzena  e 
dozena  preguntas  dixo  lo  siguiente. 

I  r.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosge  a  francisco  lopez  abra 
veynte  e  vn  años  poco  mas  o  menos. 

g.s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de 
hedad  de  cinquenta  afios  poco  mas  /  o  menos  e  que  no  es  pariente  ni 
le  enpege  ninguna  dellas. 
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X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  que  quando  este  testigo  entro  en 
el  perú  hallo  este  testigo  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del  dicho 
gouernador  don  francisco  picarro  fasta  que  llegaron  a  poblar  la  ysla 
de  san  miguel  e  de  alli  se  partieron  en  demanda  e  descubrimiento  de 
la  tierra  fasta  que  llegaron  a  caxamarca  donde  prendieron  e  conquis- 
taron al  dicho  atabalica  el  qual  tenia  e  sojuzgaua  toda  la  tierra  e  pro- 
vincia del  perú  en  la  qual  syenpre  vido  este  testigo  al  dicho  francisco 
lopez  con  sus  armas  y  cavallo  como  conquistador  de  la  dicha  tierra  y 
este  testigo  le  conosgio  ser  secretario  de  el  dicho  don  francisco  picarro 
gouernador  de  las  dichas  provincias  del  perú  hasta  tanto  que  se  le 
quebró  vna  pierna  e  después  des  que  se  vido  lisiado  se  vinieron  juntos 
a  los  Reynos  de  castilla  en  la  qual  dicha  conquista  se  vieron  en  hartos 
trabajos  hasta  llegar  a  conquistar  e  prender  al  dicho  tabalica  e  des- 
pués de  lisiado  se  vinieron  en  espana  y  esto  sabe  e  vido  por  que  lo  vido 
y  vinieron  juntos  en  dos  navios  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

XI  r.  de  las  onze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta. 

XII  r.    de  las  doze  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  e  fir- 
mólo de  su  nonbre  xpoual  gallego. 

t.°  r.  El  dicho  francisco  de  hoces  escriuano  de  sus  magestades  que 
Resyde  en  el  oficio  e  Jusgado  del  señor  fiel  y  executor  desta  ciudad  de 
sevilla  e  vezino  de  ella  en  la  collación  de  santa  catalina  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  dicho  francisco  lopez  aviendo  jurado  en  forma 
de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  y  trezena  e  catorzena 
preguntas  por  que  asi  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  francisco 
lopez  mas  a  de  treynta  años. 

g.s  r.  fue  preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de 
hedad  de  ginquenta  e  cinco  años  poco  mas  o  /  menos  e  que  no  es 
pariente  ni  le  va  ynterese  en  esta  causa  ni  le  enpece  ninguna  de  las 
generales. 

XIII  r.  a  las  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  puede 
a  ver  cinco  o  seys  años  poco  mas  /  o  menos  que  fue  después  quel  dicho 
francisco  lopez  vino  de  yndias  ovo  vn  oficio  de  fiel  y  executor  en  esta 
cibdad  el  qual  este  testigo  le  vido  vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en  esta 
dicha  yibdad  tienpo  de  dos  años  poco  mas  /  o  menos  e  queste  tienpo 
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vido  que  con  munoha  diligencia  y  especial  cuydado  lo  vso  y  xereio 
entendiendo  en  las  cosas  de  la  gouernacion  desta  cibdad  e  condenando 
e  castigando  a  los  que  ecedian  contra  las  hordenangas  desta  cibdad 
syn  tener  Respeto  a  ynterese  syno  a  hazer  lo  que  devia  en  su  /  oficio 
e  questo  sabe  porque  lo  vido  como  escriuano  que  contino  Resydio 
en  el  dicho  oficio  y  lo  vido  e  se  hallo  presente  a  ello  e  questo  sabe 
desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorze  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  tal  persona  como  en  esta  pregunta  se  contiene  por 
lo  que  dicho  e  declarado  tiene  e  que  tiene  por  cierto  que  qual- 
quier  /  oficio  que  su  magestad  le  diere  lo  hará  bien  e  fielmente  por 
lo  que  dicho  e  declarado  tiene  e  por  quel  dicho  francisco  lopez  tiene 
abilidad  para  ello  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.  a  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  e  firmólo 
de  su  nonbre  francisco  de  hoces. 

t.°  El  dicho  pedro  de  la  higuera  escriuano  de  sus  magestades  que 
Resyde  en  el  /  oficio  e  Juzgado  del  señor  fiel  y  executor  desta  gibdad 
de  Sevilla  e  vezino  della  en  la  collación  de  san  andres  aviendo  jurado 
en  forma  de  derecho  e  siendo  preguntado  por  la  primera  e  trezena  e 
catorzena  preguntas  por  que  asy  lo  pidió  la  parte  dixo  lo  syguiente. 

I  r.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  francisco  lopez  á 
seys  años  poco  mas  /  o  menos. 

XIII  r.  de  las  trece  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho 
francisco  lopez  vso  el  /  oficio  de  fiel  executor  en  esta  cibdad  de  Sevilla 
tienpo  de  dos  años  poco  mas  o  menos  en  el  qual  dicho  tienpo  el  dicho 
francisco  lopez  vso  el  dicho  /  oficio  bien  e  fielmente  mirando  en  todo 
por  el  bien  de  la  República  e  que  hazia  lo  que  hera  /  obligado  como 
buen  fiel  executor  e  que  lo  sabe  por  queste  testigo  Resydia  en  el 
dicho  /  oficio  y  este  testigo  vso  el  /  oficio  de  escriuano  con  el  e  paso 
asi  como  dicho  tiene  e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XIIII  r.  de  las  catorce  preguntas  dixo  queste  testigo  tiene  al  dicho 
francisco  lopez  por  tal  persona  como  la  pregunta  dize  porqueste  tes- 
tigo no  a  visto  hazer  al  dicho  francisco  lopez  después  queste  testigo  le 
conosge  cosa  yndivida  y  este  testigo  le  tiene  por  /  onbre  abil  e  sufi- 
ciente e  que  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta 
e  questo  sabe  desta  pregunta. 

XV  r.    a  las  quinze  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
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que  se  afirma  e  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y 
firmólo  de  su  nonbre  pedro  de  la  higuera. 

r.  e  después  desto  en  este  dicho  dia  mes  y  año  suso  dichos  paregio 
el  dicho  francisco  lopez  antel  dicho  señor  alcalde  e  presento  el  testi- 
monio e  provanga  siguiente. 

r.  en  paterna  del  canpo  villa  de  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de 
sevilla  en  Jueves  primero  dia  del  mes  de  hebrero  año  del  señor  de 
mili  e  quinientos  e  ginquenta  e  quatro  años  por  antel  onRado  señor 
anton  de  vayas  alcalde  hordinario  desta  dicha  villa  y  en  presencia  de 
mi  Ruy  goncales  calvo  escriuano  publico  desta  dicha  villa  paregio 
presente  vn  /  onbre  que  se  dixo  por  nonbre  melchor  de  luna  e  pre- 
sento antel  dicho  señor  alcalde  vna  carta  de  Recebtoria  e  vn  poder  e 
ynteRogatorio  en  nonbre  de  francisco  lopez  vezino  de  seuilla  su  tenor 
de  lo  qual  vno  en  pos  de  otro  es  lo  syguiente. 

r.  nobles  señores  alcaldes  del  lugar  de  paterna  termino  e  Jurisdic- 
ción desta  gibdad  de  sevilla  e  otras  qualesquier  Justicias  del  dicho 
lugar  yo  gaspar  de  herrera  alcalde  hordinario  en  esta  dicha  cibdad 
por  sus  magestades  me  encomiendo  en  vuestras  mercedes  y  les  hago 
saber  que  ante  mi  pareció  francisco  lopez  fiel  y  executor  que  fue  desta 
giudad  e  vezino  della  e  me  hizo  Relagion  diziendo  que  para  en  gierta 
provanca  que  ante  mi  haze  de  los  servigios  que  a  su  magestad  hizo  en 
tierra  firme  y  en  el  perú  le  converna  que  se  tomase  e  Recibiese  el  dicho 
e  depusygion  de  diego  ojuelos  questa  e  Resyde  en  el  dicho  lugar  y 
sobre  ello  me  pidió  justigia  e  yo  visto  su  pedimento  le  mande  dar  e  di 
esta  mi  carta  de  Recebtoria  para  vos  e  para  cada  vno  de  vos  por  la 
qual  de  parte  de  su  magestad  señores  /  os  Requiero  e  de  la  mi  a  Ruego 
e  pido  de  merged  que  pareciendo  ante  vos  e  ante  qualquier  de  vos  la 
parte  del  dicho  francisco  lopez  mandeys  pareger  ante  vos  al  dicho 
diego  /  ojuelos  e  Recibays  del  Juramento  según  forma  de  derecho 
e  por  las  preguntas  del  ynteRogatorio  que  ante  vos  sera  presentado  le 
tomeys  su  dicho  e  depusycion  por  ante  escriuano  que  dello  de  fee  pre- 
guntándole primeramente  por  las  preguntas  generales  e  la  pregunta 
que  dixere  que  la  sabe  que  diga  como  y  por  que  la  sabe  por  manera 
que  de  Razón  sufigiente  de  su  dicho  e  depusygion  e  lo  que  dixere 
e  depusyere  escripto  en  linpio  firmado  e  signado  del  escriuano  ante 
quien  pasare  en  manera  que  haga  fee  lo  dad  y  entregad  a  la  parte  del 
dicho  francisco  lopez  para  que  lo  pueda  presentar  ante  mi  para  que  se 
ponga  en  la  provanga  que  haze  pagando  al  escriuano  su  justo  e  devido 
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salario  lo  qual  venga  firmado  e  autorizado  de  vos  señor  el  dicho 
alcalde  ante  quien  pasare  lo  qual  señores  hazed  e  cumplid  por  que  al 
tanto  fagays  por  vuestras  cartas  e  Ruegos  fecho  en  esta  cibdad  de 
seuilla  miércoles  treynta  e  un  días  de  henero  de  mili  e  quinientos  e 
cinquenta  e  quatro  años  /  el  alcalde  herrera  diego  martines  escriuano. 

r.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  francisco  lopez  de 
xerez  vezino  que  soy  desta  gibdad  de  Sevilla  en  la  collación  de  san 
lloreynte  /  otorgo  e  conosco  que  doy  mi  poder  cumplido  según  que  de 
derecho  se  Requiere  a  melchior  de  luna  mostrador  deste  poder  espe- 
cialmente para  que  pueda  parecer  ante  la  Justigia  de  la  villa  de  paterna 
del  campo  e  ante  quien  e  con  derecho  deva  e  presentar  vna  carta  de 
Recebtoria  Requisitoria  a  mi  pedimiento  dada  ques  la  desta  otra  parte 
contenida  e  les  pedir  que  la  cunplan  e  manden  tomar  e  Recebir  jura- 
mento e  dipusicion  de  la  persona  en  la  dicha  carta  contenida  esami- 
nandola  por  el  tenor  del  ynteRogatorio  que  para  ello  tengo  el  qual  asy 
mismo  pueda  presentar  el  dicho  melchior  de  luna  e  lo  que  dixere 
e  depusiere  sacado  en  linpio  como  en  la  dicha  carta  se  contiene  lo 
pueda  traer  para  que  yo  lo  presente  para  la  guarda  de  mi  derecho  e 
cerca  dello  pueda  faser  los  abtos  y  diligencias  e  pedimientos  e  Reque- 
rimientos necesarios  e  que  yo  haria  syendo  presente  por  que  le  otorgo 
el  poder  que  para  ello  tengo  con  sus  yncidencias  e  dependencias  anexi- 
dades e  conexidades  e  siendo  necesario  yo  lo  Relievo  en  forma  de 
derecho  en  testimonio  de  lo  qual  otorgue  la  presente  en  seuilla  en  el 
oficio  de  mi  el  escriuano  publico  yuso  escripto  e  doy  fee  que  conosco 
al  dicho  otorgante  miércoles  treynta  e  vn  dias  del  mes  de  henero  año 
de  mili  e  quinientos  e  ginquenta  e  quatro  años  e  lo  firmo  de  su  nonbre 
en  el  Registro  syendo  testigos  pedro  de  herrera  e  Juan  davila  escriua- 
nos  de  Sevilla  e  yo  mateo  de  almonagir  escriuano  publico  de  Sevilla  la 
fize  escreuir  e  fize  aqui  mi  signo  y  soy  testigo. 

I  r.  primeramente  sy  conosgen  al  dicho  francisco  lopez  fiel  execu- 
tor  que  fue  de  Sevilla. 

II  r.  yten  sy  saben  que  podra  aver  quarenta  años  poco  mas  /  o 
menos  quel  dicho  francisco  lopez  a  su  costa  e  minsion  fue  e  paso  a  las 
provingias  de  tierra  firme  llamado  castilla  del  oro  e  alli  estuvo  e  Resy- 
dio  tienpo  de  veynte  años  poco  /  o  menos  syruiendo  a  su  magestad  en 
la  conquista  e  población  e  descubrimiento  de  lo  susodicho. 

III  r.  yten  si  saben  quel  dicho  tienpo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  ayudo  a  poblar  la  gibdad  de  acia 
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en  conpania  del  adelantado  vasco  nuflez  de  valboa  capitán  que  fue  por 
pedro  arias  davila  gouernador  que  fue  por  su  magestad  y  en  la  dicha 
población  e  conquista  de  xacoraarca  de  la  dicha  cibdad  el  qual  dicho 
francisco  lopez  por  servir  a  su  magestad  Risco  su  persona  e  la  puso 
munchas  vezes  a  peligro  de  muerte  e  paso  munchos  peligros  e  trabajos 
e  hanbre  et  demás  de  lo  suso  dicho  el  dicho  francisco  lopez  por  su  per- 
sona ayudo  a  fazer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar  del 
sur  lo  qual  hizo  como  conquistador  e  persona  que  en  todo  tenia  todo 
cuydado  posyble  del  servicio  de  su  magestad. 

IIII  r.  yten  sy  saben  que  demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
antes  desta  el  dicho  francisco  lopez  como  conquistador  de  la  dicha 
provincia  de  tierra  firme  e  celoso  del  servicio  de  su  magestad  en  este 
dicho  tienpo  de  los  dichos  veynte  anos  fue  por  su  persona  a  las  entra- 
das e  conquistas  que  por  el  dicho  pedro  arias  davila  le  fue  mandado  e 
con  sus  capitanes  y  en  las  dichas  entradas  e  conquista  el  dicho  fran- 
cisco lopez  siruio  muncho  e  muy  lealmente  a  su  magestad  e  aventuro 
su  persona  e  munchos  peligros. 

V  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  el  año  de  veynte  e 
quatro  salió  e  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  picarro  desde 
panamá  a  descubrir  las  provincias  del  perú  en  el  qual  dicho  descubri- 
miento se  /  ocupo  tienpo  de  tres  años  y  por  ser  como  era  persona  de 
muncha  confianca  e  geloso  del  seruicio  de  su  magestad  el  dicho  mar- 
ques le  llevo  y  escogió  por  escriuano  para  hacer  la  Relación  e  verda- 
dera averiguación  de  lo  que  pasase  e  paso  en  el  dicho  descubrimiento 
para  ynformar  dello  a  su  magestad  y  el  dicho  francisco  lopez  lo  hizo 
asy  muy  fiel  e  verdaderamente. 

VI  r.  yten  sy  saben  que  durante  el  dicho  tienpo  del  dicho  descu- 
brimiento de  las  dichas  provincias  del  perú  el  dicho  francisco  lopez 
paso  munchos  y  muy  grandes  trabajos  e  peligros  por  mar  e  por 
tierra  por  que  solamente  llevaban  tres  canoas  e  dos  navios  y  el  dicho 
francisco  lopez  yva  en  la  vna  canoa  bogando  vn  Remo  lo  qual  se 
encargaua  a  los  buenos  soldados  e  personas  de  confianza  escogiéndo- 
los y  eligiéndolos  para  el  Remedio  de  todos. 

VII  r.  yten  sy  saben  que  en  el  dicho  descubrimiento  el  dicho  fran- 
cisco lopez  por  tierra  aRisco  e  aventuro  su  persona  a  muy  grandes 
peligros  e  munchos  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde  fue 
desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  mataron 
munchos  dellos  los  yndios  e  demás  de  lo  susodicho  en  el  Rio  de  las 
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fortalezas  la  canoa  en  que  yva  el  dicho  francisco  lopez  fue  perdida  e 
anegada  y  el  dicho  francisco  lopez  salió  a  nado  con  muy  grande  peli- 
gro e  Riesgo  de  su  persona. 

VIII  r.  y  ten  sy  saben  que  en  el  dicho  tienpo  del  dicho  descubri- 
miento fueron  tantos  e  tan  grandes  e  ynnumerables  los  trabajos  y  pe- 
ligros que  pasaron  el  dicho  gouernador  e  soldados  que  munchas  vezes 
llegaron  a  punto  de  muerte  asi  de  hanbre  como  de  enfermedades  de 
los  munchos  e  muy  continuos  trabajos  que  pasavan  y  en  vn  puerto  do 
estuvieron  detenidos  murieron  de  hanbre  muncha  parte  de  los  dichos 
soldados  y  el  dicho  francisco  lopez  sufrió  todo  lo  susodicho  e  lo  paso 
por  seruicio  de  sus  magestades  e  como  muy  buen  soldado. 

IX  r.  yten  sy  saben  que  aviendo  fecho  el  dicho  descubrimiento 
del  perú  viendo  el  dicho  gouernador  don  francisco  pigarro  como 
el  e  los  soldados  que  con  el  estauan  estauan  destruydos  e  gasta- 
dos determino  de  bolvei^se  a  panamá  e  con  el  estuvo  e  fue  vno  el  di- 
cho francisco  lopez  con  muy  gran  Riesgo  de  su  persona  e  muy  per- 
dido y  destruydo  y  enfermo  llego  a  panamá  do  estuvo  y  Resydio  fasta 
que  el  dicho  marques  vino  a  espana  a  pedir  la  gouernacion  e  bolvio 
con  ella. 

X  r.  yten  si  saben  quel  dicho  marques  e  gouernador  aviendo  tray- 
do  la  gouernagion  de  las  dichas  provincias  del  perú  visto  quel  dicho 
francisco  lopez  se  auia  fallado  en  todo  el  descubrimiento  e  como  era 
persona  de  muncha  confianca  y  seloso  del  seruicio  de  su  magestad  lo 
llevo  consigo  por  su  secretario  y  fue  con  sus  armas  y  cavallo  a  su 
costa  e  minsyon  en  prosecución  de  la  dicha  conquista  según  dicho  es 
el  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  toda  la  conquista  de  las  yndias  de 
la  tieRa  fasta  que  llegaron  a  san  miguel  a  donde  poblaron  vn  pueblo 
y  el  dicho  francisco  lopez  fue  con  el  dicho  marques  con  la  gente  de  ca- 
uallo  que  la  cojio  para  dar  la  batalla  a  tabaliva  questaba  en  caxamar- 
ca  en  lo  cual  paso  munchos  y  muy  grandes  trabajos  pasando  Rios  a 
nado  y  en  balsas. 

XI  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  se  hallo  en  la  bata- 
lla que  en  caxamarca  se  dio  a  tabaliva  e  alli  estuvo  e  peleo  con  sus 
armas  e  cavallo  fasta  quel  dicho  atabaliva  fue  desbaratado  e  puso 
donde  a  el  dicho  francisco  lopez  se  le  quebró  vna  pierna  cayendo  el 
cavallo  con  el  e  /  oy  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  coxo  della. 

XII  r.  yten  sy  saben  quel  dicho  francisco  lopez  en  todo  lo  susodi- 
cho en  las  preguntas  antes  desta  en  la  prosecugion  clello  syruio  mun- 
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cho  e  muy  bien  e  lealmente  a  su  magestad  e  al  dicho  gouernador  en 
su  nonbre  dándole  munchos  avisos  e  consejos  como  /  onbre  seloso  e 
que  procuraua  avmentar  e  avmento  el  seruigio  de  su  magestad  digan 
lo  que  saben  e  paso  vieron  e  oyeron  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada 
vna  cosa  e  parte  dello. 

XIII  r.  yten  sy  saben  que  viniendo  el  dicho  francisco  lopez  a  estas 
partes  despaña  a  la  cibdad  de  seuilla  donde  es  natural  ovo  el  /  oficio 
de  fiel  executor  de  la  dicha  cibdad  de  sevilla  el  qual  dicho  /  ofigio  el 
dicho  francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  tuvo  lo  vso  muy  fiel- 
mente e  con  muncho  cuydado  e  zelo  del  seruicio  de  su  magestad  mi- 
rando e  teniendo  delante  el  bien  de  la  República  e  no  teniendo  con- 
sideración a  ynterese  suyo  digan  lo  que  saben  e  paso  cerca  de  lo 
suso  dicho. 

XIIII  r.  yten  si  saben  quel  dicho  francisco  lopez  es  abil  e  suficiente 
e  tal  que  qualquier  /  oficio  que  su  magestad  le  hiziese  merced  y  encar- 
gare dará  muy  buena  cuenta  del  e  servirá  el  dicho  oficio  muy  bien  e 
fielmente  como  onbre  seloso  del  servicio  de  su  magestad  digan  lo  que 
saben  e  creen  cerca  de  lo  suso  dicho.  . 

XV.  r.  yten  si  saben  que  todo  lo  suso  dicho  es  publica  boz  e  fama 
francisco  lopez  /  diego  martilles  escriuano. 

r.  e  asy  presentado  todo  lo  susodicho  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
que  por  hazer  lo  ques  justicia  quel  esta  presto  de  hazer  todo  lo  quel 
dicho  señor  alcalde  pide  e  demanda  por  su  carta  de  Recebtoria. 

r.  luego  el  dicho  melchior  de  luna  dixo  que  presentava  e  presento 
en  el  dicho  nonbre  por  testigo  al  dicho  diego  /  ojuelos  questava 
presente. 

r.  luego  el  dicho  señor  alcalde  encontiniente  Recibió  juramento 
del  dicho  diego  /  ojuelos  por  el  nonbre  de  dios  e  de  santa  maria  e  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  en  que 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  virtud  del  qual  prometió  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiere  en  este  caso  y  lo  que  declaro  e  dixo  es 
lo  syguiente. 

t.°  r.  Diego  ojuelos  vezino  de  la  gibdad  de  sevilla  en  la  collación 
de  san  biceynte  estante  e  morador  en  esta  dicha  villa  de  paterna  del 
canpo  testigo  presentado  por  el  dicho  melchior  de  luna  en  el  dicho 
nonbre  sobre  la  dicha  Razón  juro  según  forma  de  derecho  e  dixo  de  la 
primera  pregunta  que  conosce  a  francisco  lopez  fiel  y  executor  que 
fue  de  la  cibdad  de  sevilla  en  esta  pregunta  contenido  de  treynta  e 
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seys  años  a  esta  parte  poco  mas  o  menos  de  vista  e  habla  que  con  el  a 
tenido. 

g.s  r.  preguntado  este  testigo  por  las  preguntas  generales  del  dere- 
cho dixo  ques  de  hedad  de  ginquenta  años  y  mas  tienpo  e  que  no  le  en- 
pege  ninguna  de  las  preguntas  generales  del  derecho  syendole  decla- 
radas. 

II  r.  de  la  segunda  pregunta  dixo  queste  testigo  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  en  el  ano  que  paso  de  mili  e  quinientos  e  diez  e  siete 
anos  y  diez  e  ocho  este  testigo  fue  e  paso  desta  tierra  despaña  a  las 
yndias  de  tierra  firme  llamada  castilla  del  /  oro  e  ydo  a  la  dicha  pro- 
vincia este  testigo  hallo  en  ella  al  dicho  frangisco  lopez  en  conpania 
del  adelantado  vasco  nuñez  e  con  su  gente  en  la  gibdad  que  dizen  de 
Acia  que  entonces  se  empego  a  conquistar  la  tierra  en  servigio  de  su 
magestad  e  questo  lo  sabe  por  queste  testigo  se  hallo  en  ello  como 
dicho  tiene  por  que  fue  vno  de  los  conquistadores  que  andavan  con  el 
adelantado  primero  que  fue  e  después  de  pedro  arias  que  fue  después 
del  dicho  adelantado  que  fue  governador  de  las  dichas  tierras  e  ques- 
to lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

III  r.  de  la  tergera  pregunta  dixo  queste  testigo  después  que  fue  a 
las  yndias  e  tierra  e  provincia  contenida  en  esta  pregunta  hallo  como 
dicho  tiene  en  ella  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del  adelanta- 
do vasco  nuñez  de  valboa  e  después  del  dicho  basco  nuñez  fue  en  con- 
pania de  pedrarias  este  testigo  después  del  vido  quel  dicho  francisco 
lopez  ayudo  a  poblar  el  dicho  pueblo  de  Acia  en  el  tienpo  que  andava 
en  conpania  del  dicho  adelantado  poniendo  su  persona  en  trabajo  en 
la  dicha  poblagion  donde  huvo  munchas  necesydades  e  trabajos  en  la 
dicha  poblagion  e  hanbre  en  sustentar  la  dicha  giudad  e  sus  comarcas 
e  questo  lo  sabe  por  que  lo  vido  como  dicho  tiene  andando  en  las  di- 
chas tierra  firme  con  el  dicho  pedrarias  y  sus  capitanes  e  questo  es 
publico  e  notorio. 

IIII  r.  de  la  quarta  pregunta  dixo  queste  testigo  como  dicho  tiene 
fue  a  las  dichas  yndias  e  tierra  firme  e  vido  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  e  queste  testigo  se  fue  de  la  dicha  gibdad  de 
Acia  para  la  mar  del  sur  en  conpania  del  capitán  espinosa  capitán  ge- 
neral de  pedrarias  e  quando  fue  a  la  dicha  conquista  dexo  allí  en  la 
dicha  giudad  de  Acia  al  dicho  francisco  lopez  e  quel  quedando  con  los 
pobladores  e  vezinos  de  la  dicha  gibdad  de  Acia  e  quel  quando  no  sabe 
este  testigo  lo  que  acaegio  mas  allí  e  questo  sabe  desta  pregunta. 


-  70  - 


V  r.  de  la  quinta  pregunta  dixo  queste  testigo  sabe  quel  dicho  fran- 
cisco lopez  fue  en  conpania  del  marques  don  francisco  picarro  e  lo 
vido  en  la  conquista  e  descubrimiento  del  perú  e  queste  testigo  estando 
en  ella  lo  vido  e  fue  escriuano  secretario  del  dicho  marques  don  fran- 
cisco pigarro  e  queste  cargo  se  le  dio  por  ser  como  hera  /  onbre  hon- 
Rado  e  para  ello  e  que  andaua  en  servigio  de  su  magestad  e  questo  es 
publico  e  notorio. 

VI  r.  de  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se  hallo 
presente  a  ello  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

VII  r.  de  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se 
hallo  presente  a  ello  por  queste  testigo  quando  esto  paso  andaua  en  la 
conquista  de  nicaragua. 

VIII  r.  de  la  octaua  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  que  no  se 
hallo  presente  a  ello  pero  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  esta  pregunta 
publicamente  en  las  yndias  e  tierra  de  nicaragua  donde  este  testigo 
andaua  en  la  conquista  de  ella. 

IX  r.  de  la  novena  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  por  queste  testi- 
go estaua  en  la  conquista  de  nicaragua  al  tienpo  que  dicho  tiene  en 
esta  pregunta. 

X  r.  de  la  desyma  pregunta  dixo  queste  testigo  como  dicho  tiene 
en  la  quinta  pregunta  vido  al  dicho  francisco  lopez  en  conpania  del 
dicho  gouernador  don  francisco  picarro  en  la  conquista  del  perú  con 
sus  armas  e  cavallo  en  abito  de  /  onbre  honrrado  que  hera  syendo  su 
escriuano  e  secretario  del  dicho  gouernador  donde  paso  mímenos  tra- 
bajos e  necesydades  en  la  dicha  conquista  y  en  todo  lo  susodicho  que 
se  ofregia  en  la  dicha  conquista. 

XI  r.  de  las  /  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  fue  e  paso  asy  como  la 
pregunta  lo  dize  por  queste  testigo  se  hallo  presente  en  la  dicha  con- 
quista a  ello  e  quando  al  dicho  francisco  lopez  se  le  quebró  la  pierna 
e  /  oy  dia  anda  coxo  della  e  questo  es  publico  e  notorio. 

XII  r.  de  las  doze  preguntas  dixo  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
francisco  lopez  en  todo  el  tienpo  que  lo  conoscio  este  testigo  en  la 
dicha  conquista  anduvo  e  estuvo  en  servigio  de  su  magestad  e  fue  muy 
leal  a  su  magestad  e  al  dicho  gouernador  por  quel  dicho  gouernador 
andaua  asy  mismo  entonges  en  servigio  de  su  magestad  todos  los  que 
con  el  estauan  y  este  testigo  con  ellos  e  questo  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregunta. 
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XTTT.  r.  de  las  treze  preguntas  dixo  queste  testigo  sabe  que  después 
quel  dicho  francisco  lopez  vino  de  las  yndias  a  espafia  a  la  cibdad  de 
sevilla  donde  este  testigo  lo  vido  que  tuvo  cargo  de  fiel  y  executor  de 
Sevilla  donde  este  testigo  se  lo  vido  vsar  e  queste  testigo  se  lo  vido 
vsar  bien  e  que  nunca  vido  quexarse  del  a  nadie  e  questo  es  publico  e 
notorio. 

XIIII."  r.  de  las  catorze  preguntas  clixo  que  la  sabe  por  que  le  tie- 
ne por  onbre  /  onRado  e  buena  persona. 

XV  r.  de  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  se  afir- 
ma e  que  lo  demás  no  sabe  e  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste 
caso  e  firmólo  de  su  nonbre  diego  /  ojuelos  /  anton  de  vayas  /  Ruy 
goncales  calvo  escriuano  publico. 

r.  todo  lo  qual  según  e  como  paso  ante  mi  el  dicho  escriuano 
publico  de  pedimiento  del  dicho  melchior  de  luna  en  el  dicho  nonbre 
por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  aliende  todo  lo  susodicho  ques 
fecho  e  paso  en  la  forma  susodicha  /  e  yo  Ruy  gongales  calvo  escri- 
uano publico  de  paterna  del  canpo  lo  escreui  e  íize  en  ella  este  mió 
signo  e  soy  testigo. 

r.  e  de  todo  lo  susodicho  e  como  paso  el  dicho  francisco  lopez 
dixo  que  pedia  e  pidió  al  señor  alcalde  se  lo  mande  dar  por  fee  y  tes- 
timonio para  guarda  e  conservación  de  su  derecho  para  lo  presentar 
a  donde  viere  que  le  convenga  e  yo  el  dicho  escriuano  por  mandado 
del  dicho  señor  alcalde  e  de  pedimiento  del  dicho  francisco  lopez  di 
el  presente  testimonio  e  pro  vanea  firmado  del  nonbre  del  señor  alcalde 
e  firmado  y  signado  de  mi  el  dicho  escriuano  ques  fecho  y  paso  en  la 
dicha  gibdad  de  sevilla  los  dichos  dias  mes  e  año  dichos=El  alcalde 
herrera=(Su  rúbrica)=E  yo  diego  martinez  escriuano  de  sus  mages- 
tades  y  su  notario  publico  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  rreynos  y 
señoríos  y  del  Juzgado  del  señor  alcalde  lo  fize  escribir  por  su  man- 
dado por  ende  fize  aqui  este  mió  signo=(Hay  un  signo )=En  testimo- 
nio de  verdad=diego  martinez  escriuano=(Su  rubrica). 

Muy  magnifico  señor  corregidor  de  la  villa  de  talavera  de  la  Reyna 
o  a  su  lugarteniente  o  otras  qualesquyer  justicias  o  Juezes  de  la  dicha 
villa  e  a  qualquier  de  vuestras  mercedes  ante  quien  esta  my  carta 
fuese  presentada  que  dios  nuestro  señor  onRe  e  guarde  de  mal  yo  gas- 
par  de  heRera  alcalde  hordinario  en  esta  gibdad  de  sevilla  por  su  ma- 
gestad  me  encomyendo  en  vuestras  mergedes  y  en  cada  vno  dellos 
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e  les  hago  saber  que  a  pedimiento  de  francisco  lopez  vezino  desta 
dicha  gibdad  ante  mi  se  a  fecho  provanca  ynformacion  sobre  Razón 
de  aver  sido  eonquystador  e  descubridor  de  las  provincias  del  perú  e 
tierra  firme  de  las  yndias  del  mar  /  ogeano  e  de  seruicios  que  a  fecho 
a  su  magestad  para  le  ynformar  dellos  y  a  su  Real  consejo  de  yndias 
e  me  pidió  que  por  quel  capitán  Juan  de  salzedo  vezino  desa  dicha 
villa  es  persona  que  de  su  dicho  e  depusicion  se  entiende  aprobechar 
en  el  caso  me  pidió  esta  my  carta  de  Regebtoria  en  la  dicha  Razón  por 
la  qual  de  parte  de  sus  magestades  les  Requiero  e  de  la  mya  pido  por 
merced  que  luego  que  por  el  dicho  francisco  lopez  fuese  presentada 
manden  parecer  ante  si  al  dicho  capitán  Joan  de  salzedo  e  con  Juramen- 
to que  para  ello  faga  sea  esamynado  por  las  preguntas  del  ynteRogato- 
rio  firmado  del  escriuano  ynfrascripto  e  por  las  demás  al  caso  pertene- 
cientes e  lo  que  dixere  e  depusiere  escripto  en  limpio  firmado  e  signa- 
do en  publica  forma  y  en  manera  que  haga  fee  se  lo  den  al  dicho  fran- 
cisco lopez  para  que  juntamente  con  la  provanca  ante  mi  fecha  le 
presente  ante  quien  biere  que  le  conbiene  tanto  haré  yo  por 

sus  cartas  e  justos  Ruegos  cada  que  las  vuestra  Justicias  mediante 
dada  en  seuilla  a  ocho  dias  del  mes  de  hebrero  de  mili  e  quinientos  e 
cinquenta  e  quatro  años.  =  El  alcalde  herrera =(  Su  rubrica )  =  diego 
martinez  escriuano  =  ( Su  rubrica). 

(A  continuación  el  interrogatorio  general,  que  figura  anterior- 
mente). 

En  el  lugar  de  casariegas  termino  e  juridicion  de  la  noble  villa  de 
talavera  a  veynte  dias  del  mes  de  hebrero  ano  del  señor  de  mili  e  qui- 
nientos e  gincuenta  e  quatro  anos  /  antel  señor  migel  sanchez  de  pero 
sanchez  alcalde  /  ordinario  en  el  dicho  lugar  paregio  presente  francis- 
co lopez  vegino  que  dixo  ser  de  la  gibdad  de  Sevilla  e  presento  vn 
mandamiento  e  carta  Requisitoria  para  fazer  cierta  ynformagion  e  jun- 
tamente con  ella  vn  ynteRogatorio  para  por  el  esaminar  a  los  testigos 
que  por  parte  del  dicho  francisco  lopez  fueren  presentados  la  qual  di- 
cha carta  Requisitoria  e  ynteRogatorio  que  esta  firmado  de  gaspar  de 
eRera  alcalde  /  ordinario  en  la  dicha  gibdad  de  Sevilla  e  de  diego  mar- 
tinez escriuano  va  aqui  todo  /  originalmente  testigos  que  fueron  pre- 
sentes a  lo  que  dicho  es  pedro  garcía  e  Juan  de  guevara 
veginos  del  dicho  lugar  cagarlegas  e  yo  Juan  martinez  escriuano  pu- 
blico del  dicho  lugar. 
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r.  e  luego  el  dicho  señor  alcalde  vista  la  presentación  de  la  dicha 
carta  Requisitoria  antel  presentador  dixo  que  la  /  obedecía  e  /  obede 
y  esta  presto  de  cunplir  lo  que  por  ella  les  mandado  e  para  el  cumpli- 
miento mando  al  dicho  francisco  lopez  que  nonbre  el  testigo  de  que  se 
entiende  aprovechar  que  el  esta  presto  de  le  apremiar  a  que  parezca 
ante  si  testigos  los  dichos  e  yo  el  dicho  escriuano. 

r.  e  luego  el  dicho  francisco  lopez  dixo  que  presentara  por  testigo 
al  señor  capitán  Juan  de  salzedo  vecino  de  la  villa  de  talavera  estante 
al  presente  en  el  dicho  lugar  testigos  los  dichos  e  yo  el  dicho  es- 
criuano. 

r.  e  luego  el  dicho  señor  alcalde  hizo  parecer  ante  si  al  dicho  señor 
Juan  salzedo  capitán  de  su  magestad  vecino  de  la  dicha  villa  de  tala- 
vera  estante  en  el  dicho  lugar  del  qual  fue  Recibido  juramento  en  for- 
ma devida  e  de  derecho  so  cargo  del  qual  dixo  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiese  sobre  el  dicho  cabso  que  es  presentado  por  testigo  a  la 
confision  del  dicho  juramento  dixo  si  juro  e  amen. 

t.°  r.  presentado  por  el  dicho  francisco  lopez  /  el  señor  capitán 
Juan  salzedo  vezino  de  la  villa  de  talavera  estante  al  presente  en 
este  dicho  lugar  aviendo  jurado  en  forma  e  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynteRogatorio  e  generales  dixo  lo  siguiente. 

Ir.  a  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  dicho  francisco  lopez 
de  treinta  años  a  esta  parte  e  sabe  ques  vezino  de  la  cibdad  de  sevilla. 

g.s  r.  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  dixo  que 
es  de  edad  de  mas  de  sesenta  años  e  que  no  es  pariente  ni  dexara  de 
dezir  verdad  de  lo  que  supiere. 

II.  a  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  conoció  al  dicho 
francisco  lopez  en  acia  e  que  alli  era  vezino  /  e  eme  allí  y  en  tieRa 
firme  sienpre  vido  este  testigo  al  dicho  francisco  lopez  servir  bien 
como  los  otros  cavalleros  hijosdalgo  syrvien  a  su  magestad  algunas 
vezes  a  pie  /  e  quando  ovo  cavallos  en  aquella  tieRa  a  cavallo  y  que 
esto  que  a  mas  de  treynta  e  tres  años. 

III  r.  a  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  preguntado  como  la 
sabe  /  dixo  que  lo  sabe  por  que  este  testigo  anduvo  sienpre  con  ellos 
e  lo  vido  ansi  pasar  por  vista  de  /  ojos  como  la  pregunta  lo  dize. 

IIII  r.  a  la  quarta  pregunta  dixo  que  sienpre  vido  que  el  dicho 
francisco  lopez  servia  bien  e  lealmente  a  su  magestad  e  que  munchas 
vezes  aventuro  su  persona  e  aquesto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

V  r.    a  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  preguntado  como  la 
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sabe  /  dixo  que  la  sabe  por  que  este  testigo  se  alio  presente  a  todo 
ello  fasta  que  se  vinieron  a  espafia  e  ansi  mismo  /  oyó  dezir  a  otros 
como  avia  ydo  el  dicho  francisco  lopez  por  escriuano  e  como  sirvió 
muy  bien  e  fielmente  a  su  magestad  e  que  nunca  otra  cosa  oyó  dezir 
en  contrario  desto. 

VI  r.  a  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  /  preguntado  como  la 
sabe  dixo  que  lo  sabe  por  que  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  /  ojos  e 
se  alio  en  ello  e  sabe  quel  dicho  francisco  lopez  muchas  vezes  se  puso 
a  muchos  peligros  e  paso  muchas  anbre  de  necesydades  e  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

VII  r.  a  la  sétima  pregunta  que  la  sabe  por  que  este  testigo  se 
alio  en  aquel  pueblo  quemado  e  que  sabe  quel  dicho  francisco  lopez 
lo  hizo  como  bueno  y  en  todo  lo  que  este  testigo  vio  sienpre  sirvió 
bien  e  lealmente  a  su  magestad. 

VIII  r.  a  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  francisco  lopez  se  alio  a  donde  la  pregunta  dize  /  y  sábelo  poi- 
que este  testigo  se  alio  alli  tanbien  que  zufrio  el  dicho  francisco  lopez 
muchos  trabaxos  e  peligros  que  pasaron  el  dicho  governador  e  solda- 
dos e  llegaron  todos  munchas  vezes  a  punto  de  muerte  ansi  de  anbre 
como  de  enfermedades  de  los  munchos  trabaxos  que  pasa  van. 

IX  r.  a  la  novena  pregunta  dixo  que  bien  sabe  que  los  vio  el  dicho 
francisco  lopez  con  el  dicho  governador  don  francisco  picaRo  al  perú  / 
e  sábelo  por  que  este  testigo  lo  vio  e  bolvio  con  ellos  y  este  testigo  se 
alio  desde  los  primeros  descubridores  e  conquistadores  de  aquellas 
partes. 

X  r.  a  la  dezima  pregunta  dixo  que  la  sabe  e  sábelo  por  que  este 
testigo  lo  vido  e  sabe  ques  verdad  que  paso  muchos  trabaxos  el  dicho 
francisco  lopez  e  peligros  en  servicio  de  su  magestad. 

XI  r.  a  la  /  onzena  pregunta  dixo  que  la  sabe  /  preguntado  como 
la  sabe  dixo  que  la  sabe  por  que  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  /  ojos 
e  quel  dicho  francisco  lopez  se  quebró  la  dicha  pierna  en  caxamalca  y 
estovo  a  punto  de  perder  la  vida. 

XII  r.  a  la  dozena  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  francisco 
lopez  en  todo  lo  susodicho  en  las  preguntas  antes  destas  sirvió  bien  e 
fielmente  a  su  magestad  y  al  dicho  governador  en  su  nonbre  y  esto 
vido  este  testigo  sienpre  hazer  al  dicho  francisco  lopez. 

XIII  r.    a  la  trezena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

XIIII  r.    a  la  catorzena  pregunta  dixo  que  por  tal  persona  abil  e 
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suficiente  tenia  y  era  tenido  el  dicho  francisco  lopez  en  aquellas 
partes. 

XV  r.  a  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  es  publico 
e  notorio  a  este  testigo  e  a  todos  los  que  dello  tienen  noticia  y  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene  e  firmólo  de  su  nonbre  dize 
la  firma  Juan  de  salzedo. 

r.  la  qual  dicha  ynformacion  fue  fecha  en  el  dicho  lugar  cagalegas 
de  pedimiento  del  dicho  francisco  lopez  antel  dicho  señor  migel  Sán- 
chez de  pero  sanchez  alcalde  /  ordinario  en  el  dicho  lugar  e  ante  mi 
Juan  martinez  de  mañana  escriuano  publico  en  el  dicho  lugar  caga- 
legas  e  notario  apostollico  que  presente  fuy  a  todo  lo  que  dicho  es  en 
vno  con  el  dicho  señor  alcalde  e  de  su  mandado  e  de  pedimiento  del 
dicho  francisco  lopez  esta  ynformacion  escrivi  según  que  ante  mi  paso 
en  fe  de  lo  qual  fize  aqui  este  mi  signo=(Hay  un  signo  )=en  testimo- 
nio de  verdad=Juan  martinez  escriuano=(Hay  una  rúbrica). 


BIBLIOTECA  AMERICANA 


3? 


ARCHIVO 


DE 


INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 


España  -  América  Española  -  Filipinas 


Año  I. — Núm.  5.°— Mayo,  1911 


MADRID 

tot,  Calle  de  Alcalá,  i  tí  t 
igi  I 


ARCHIVO  DE  INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 


SUMARIO 

Págs. 

D.  Cristóbal  Espejo. — El  interés  del  dinero  en  los  Reinos  españoles  bajo 

los  tres  primeros  Austrias   393 

D.  A.  Jiménez-Placer.—  Vida  de  Francisco  López  de  Xerez  '   418 

M.  Camille  Pitollet. — Comment  fut  accueilli  en  Espagne  la  premiére  am- 

bassade  francaise  en  faveur  du  systéme  métrique  décimal   457 


ARCHIVO 


DE 


INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 

España  -  América  Española  -  Filipinas 


Año  I 


Madrid,  Mayo  1911 


Núm.  5." 


El  interés  del  dinero  en  los  Reinos  españoles 

bajo  los  tres  primeros  Austrias 


AS  guerras  incesantes  de  Carlos  I,  unidas  á  las  deudas  que 
nos  legaron  los  Reyes  Católicos,  no  tan  pequeñas  como  se  ha 
supuesto  (1),  mas  los  dispendios  de  las  Casas  Reales,  con  los 
gastos  diarios  y  corrientes  de  todas  las  otras  atenciones  de  la  institu- 
ción monárquica,  hubieron  menester  fuerte  suma,  imposible  de  cubrir 
con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  nacional. 

De  aquí  la  necesidad  que  tuvo  el  Emperador  de  acudir  al  crédito, 
ya  en  forma  de  asientos,  ya  en  la  de  juros,  produciendo  esta  carga 
atrasos  tan  constantes  en  la  Hacienda  española  que,  aunque  la  deuda 
de  este  Monarca  no  fuese  más  que  la  de  4.329.835  ducados,  como  se- 
ñaló Laiglesia  (2),  todavía  era  un  fuerte  renglón  que  produjo,  con 


(1)  Haebler:  Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  si- 
glo XVI.  Trad.  Laiglesia.— Madrid,  1899. 

El  empréstito  durante  la  guerra  de  Granada  fué  al  10  por  100.  En  los  presupues- 
tos de  1504  (*)  y  1509  (**)  se  consignan  respectivamente  127  y  180  cuentos  para 
pago  de  intereses  de  deudas. 

(2)  Articulo  titulado  Las  deudas  del  imperio  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 

(*)    Colección  de  documentos  inéditos,  torno  xxxrx,  pág.  423. 
(**)  Mariana:  Historia,  torno  ix,  pág.  206. 
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otros  varios  de  años  posteriores,  la  suspensión  de  pagos  de  1.°  de  Sep- 
tiembre de  1575. 

La  vigencia,  en  cuanto  al  tipo  legal  del  cambio,  estaba  representada 
por  las  disposiciones  antiguas  confirmadas  por  los  Reyes  Católicos  y 
desde  el  año  1534  (1)  por  las  otorgadas  á  petición  de  las  Cortes  de  esta 
fecha  y  las  de  1539,  estableciendo  que  en  las  contrataciones  permiti- 
das no  se  pudiere  llevar  más  que  un  10  por  100  anual,  aunque  fuese 
en  nombre  de  cambio  (2). 

En  los  contratos  de  dinero  parecía  natural  que  tales  preceptos  se 
cumpliesen,  tanto  más  cuanto  que  siendo  unas  peticiones  repetición  de 
otras,  los  procuradores,  con  aquel  sentido  práctico  que  les  distinguía 
cuando  no  se  trataba  de  organización  ó  de  tributos,  suplicaban  con- 
tra el  incumplimiento,  el  desorden  y  los  perjuicios  que  llevaba  apare- 
jada consigo  la  lenidad,  á  la  vez  que  expon ían  los  clamores  y  gritos 
de  los  clérigos  para  remediar  la  materia. 

El  Concilio  de  Viena  en  1311  establecía  la  prohibición  formal  del 
préstamo  á  interés  entre  los  cristianos,  dejando,  sin  embargo,  á  los 
judíos  que  cargasen  con  tal  pecado  con  provecho  de  aquéllos;  pero  el 
Concilio  de  Letrán  en  1515  definía  perfectamente  la  situación  en  la  ma- 
teria: «Hay  usura — decía — cuando  hay  lucro  que  no  proviene  de  una 
cosa  frugífera,  y  que  no  implica  ni  trabajo,  ni  gastos,  ni  riesgos  por 
parte  del  prestamista».  En  los  casos,  pues,  en  que  el  deudor  podía  ob- 
tener algún  beneficio  y  el  prestamista  riesgos,  el  interés  debía  consi- 
derarse legítimo. 

Conforme  á  estos  principios,  y  al  tipo  de  10  por  100  en  los  cambios, 
Carlos  I  había-  de  regular  su  conducta  en  cuantos  contratos  de  prés- 
tamo concluyese,  fuere  con  este  ó  aquel  nombre,  y  con  el  Emperador 
todos  los  subditos  españoles  prestamistas  y  prestatarios. 

Sin  embargo,  en  lo  que  se  refiere  á  los  préstamos  públicos,  Carlos  I, 
necesitado  de  dinero,  tomábalo  á  Fúcares  y  Belzares,  Pantalosa,  An- 
gulo, Tarsis,  Ovalle  y  otros  muchos,  al  interés  del  14  por  100  anual, 

(1)  Cortes  de  Madrid,  petición  9G:  «Que  directa  ni  indirectamente  pueda  llevarse 
por  cambios  en  estos  Reinos  ni  para  fuera  de  ellos  más  de  al  10  por  100,  no  obstante 
cualquier  escritura  en  contrario  y  pena  de  perder  todo  lo  que  llevó  de  interés».  Así 
se  determinó. 

(2)  La  palabra  cambio  se  refería  indistintamente,  así  en  el  siglo  xvi  como  en 
gran  parte  del  siglo  xvn,  al  agente,  al  establecimiento  y  á  la  operación. 

A  la  petición  de  las  Cortes  antedichas  se  agregó  la  de  las  de  1548. 
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<iii<\  como  veremos,  veces  hubo  que  resultó  hasta  el  43  por  100,  dada 
La  situación  de]  mercado,  adehalas  y  cambio  de  monedas  (I ). 

En  el  mismo  año  de  1519  ya  encontramos  los  intereses  subidos,  prés- 
tamos para  la  coronación  y  otras  expensas  que  no  podían  pagarse, 
nuevas  deudas  para  satisfacer  su  haber  á  acreedores  anteriores,  con- 
signaciones á  largas  fechas  y  diferencias  de  los  cambios  en  los  asien- 
tos concertados  con  los  hombres  de  negocios,  algunos  por  sumas  res- 
petables (2). 

En  los  años  que  corren  desde  1520  á  1529  fué  la  situación  empeo- 
rando. La  concentración  de  capitales  en  pocas  manos,  la  desconfianza 
en  éstas,  los  gastos  de  la  Monarquía  y  la  falta  de  solvencia  que  se  de- 
jaba ver  en  lontananza,  subía  el  interés  del  dinero  excediendo  del 
marcado  en  la  tasa,  sustrayéndose  á  ella  los  contratantes  en  una  ú 
otra  forma. 

En  1520  se  había  de  recibir  en  Amberes,  por  cuenta  del  Rey  de  Es- 
pana,  una  fuerte  suma  de  los  Belzares.  Habíala  tratado  Antonio  Belzar, 
respetando  la  tasa,  en  sus  formalidades  externas,  pero  barrenando  el 
precepto  legal  en  el  cambio  de  moneda  castellana  á  flamenca,  del  du- 
cado á  las  placas,  justipreciando  aquél  en  treinta  y  siete  y  treinta  y 
ocho  de  éstas  con  perjuicio  de  nuestro  ducado,  de  mejor  ley  en  la  co- 
rrespondencia. Los  mismos  tratos  concluyeron  en  este  tiempo  Jacobo 
Fúcar  y  Sobrinos,  el  Comendador  Juan  Zapata,  el  Tesorero  de  Ara- 
gón Luis  Sánchez,  los  genoveses  Benedicto  y  Agustín  de  Forne,  Pedro 
Palavicino  y  Compañía,  Damián  Palavicino  y  Agustín  Centurión  (3). 

De  los  35.000  ducados  concertados  en  Italia,  afianzados  por  el  Capi- 
tán Andrea  Doria  y  tomados  por  Antonio  de  Leyva,  sólo  percibió  éste 
en  tres  pagas  30.000,  siendo,  por  tanto,  los  5.000  restantes  por  intere- 
ses, cambio  de  moneda,  correduría  y  adehalas  (4). 

Lo  mismo  sucedía  con  otros  tratos. 

Al  10  por  100  de  interés  trataba  en  13  de  Noviembre  de  1529  50.000 
ducados  con  Grimaldo  y  Centurión  nuestro  Embajador  en  Cénova  Suá- 
rez  de  Figueroa,  á  pagar  en  aquella  población  y  consignados  en  Espa- 
ña. Harto  más  caros  resultaron  al  Tesoro.  Se  satisfacían  tres  libras  de 

(1)  Archivo  do  Simancas. — Consejo  y  Juntas  de  Hacienda,  legajos  6,  7  y  14. 

(2)  Arch.  do  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  7. 

(3)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo 

(4)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  7. 


3% 


ARCHIVO  DE  INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 


moneda  de  Genova,  en  coronas  de  sol,  á  69  sueldos  cada  una;  según  á 
la  sazón  valían  en  aquella  república,  ó  á  como  estuviesen  en  moneda 
blanca  al  tiempo  de  los  pagos.  La  entrega  se  hacía  en  tres  plazos,  á 
diez  días  12.000  ducados  y  los  38.000  restantes  por  iguales  partes  al  31 
de  Diciembre  y  al  5  de  Febrero  del  siguiente  año. 

El  Rey  de  España  pagaría  la  suma  dicha  á  los  Receptores  de  Cru- 
zada el  año  1530  en  la  primera  feria  de  Villalón,  conforme  á  lo  estipu- 
lado, cuyo  interés  del  dinero  se  llevaría  pasados  dos  meses  de  presen- 
tar las  cédulas  del  Emperador  y  el  contrato  respectivo;  «y  después  de 
pasados  los  dos  meses,  por  los  otros  dos  meses  siguientes,  que  corre- 
rán antes  del  pagamento  llevará  diez  por  ciento  y  si  más  se  dilatare  la 
paga  se  ha  de  pagar  á  razón  de  catorce  por  ciento»,  entendiéndose  de 
todas  suertes  que  los  plazos  se  contarán  desde  el  recibo  de  las  certifi- 
caciones que  habían  de  estar  en  Cíénova  en  la  primera  quincena  de 
Diciembre. 

Consistió  la  garantía,  puesta  en  cabeza  de  Ansaldo  de  Grimaldo  y 
Esteban  Centurión,  en  juros  al  16.000  el  millar,  con  facultad  para  ena- 
jenarlos, traspasarlos,  empeñarlos,  etc.,  retenidos  hasta  la  paga,  si- 
tuados en  la  parte  que  reservare  8.  M.  y  con  cláusulas  de  iglesias,  mo- 
nasterios, hospitales,  etc.,  aunque  el  tenedor  fuere  extranjero  (1). 

En  1530  se  debían  á  Grimaldo  de  una  cuenta  100.000  ducados,  de  los 
cuales  se  le  entregaban,  según  promesa,  70.000  ele  ellos  para  la  feria 
de  Mayo  en  Medina  del  Campo,  calculándose  6.000  más  por  razón  de 
intereses  (2). 

Por  esta  misma  época,  Rodrigo  de  la  Rúa  y  el  Dr.  Tello,  de  la  Con- 
taduría Mayor,  escribían  á  los  Contadores  Xiebres  y  Antonio  de  Fon- 
seca,  sus  jefes,  dándoles  cuenta  ele  la  negociación  de  120.000  ducados 
que  el  Rey  quería-  se  socorriesen  para  la  primera  feria  de  Octubre, 
pero  á  pagar  en  guardas,  es  decir,  al  6  por  100  á  la  satisfacción  de 
éstas,  cada  cuatro  meses.  El  empeño  era  dificultoso,  porque  un  sólo 
6  por  100  era  el  rédito  á  los  recaudadores  cuando  habían  de  dar  la 
suma  por  diez  meses  aproximadamente,  pues  los  tratos  se  seguían  en 
8eptiembre  y  además  los  tenedores  del  dinero  podían  negociarle  en  el 
tiempo  intermedio  del  un  tercio  al  otro  tercio  del  Rey.  Hernando  de 
Cuenca,  que  aprontaba  40.000  ducados  con  el  auxilio  de  otras  perso- 

(1)  Arch.  de  Sim.—  C.  y  J.  de  H. ,  legajo  10. 

(2)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H..  legajo  11. 
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ñas,  estaba  indeciso  en  la  entrega  hasta  tanto  no  supiera  de  modo 
cierto  la  suma  que  por  intereses  había  de  percibir  por  cada  cuento  (1). 

En  1538  se  asentaron  con  Micer  Adán  Centurión  150.000  escudos,  á 
pagar  en  Genova  y  en  Milán  en  dinero  de  contado  y  en  cédulas  de 
cambio.  Pues  bien;  ese  dinero  que  había  de  ser  satisfecho  dentro  del 
año,  importaba  con  toda  la  negociación  42.0(39  escudos,  salvo  error, 
teniendo  en  cuenta  que  la  turna  era  ducado  por  escudo  y  que  por  la 
dilación  de  la  paga  se  satisfaría-,  caso  de  incumplimiento,  á  razón  de 
13  por  100  al  ano.  El  concierto  establecía  el  9  por  100  anual,  justifi- 
cando el  tanto  por  la  entrega  en  Italia  y  el  pago  en  España  (2).  A 
precios  más  módicos  contrataban  los  Fúcares  y  Belzares.  Los  150.000 
ducados,  á  razón  de  80  cruceros  por  cada  uno,  concertados  en  1539 
para  redimirlos  al  ano  siguiente  y  satisfechos  en  Augusta,  en  Nurem- 
berga  ó  en  Francfort  á  los  representantes  de  Carlos  V,  fuera  ele  las 
garantías  ofrecidas,  algunas  en  la  Casa  de  contratación,  ofrecen  de 
particular  el  ser  el  14  por  100  de  interés  por  la  dilación  de  la  paga 
en  concepto  de  salario  y  contarse  el  tiempo  hasta  que  la  cantidad  sea 
satisfecha  en  moneda  amonedada,  en  oro  ó  plata  (3). 

Los  mismos  tipos  de  interés  y  las  mismas  condiciones  aparecen  hasta 
1544  inclusive,  según  documentos.  Pero  nótase  que  las  garantías  son 
ya  menores,  que  las  situaciones  buenas  escasean,  que  los  juros  no  se 
cotizan  tan  bien  ni  son  tan  firmes  como  en  años  pasados,  que  la  des- 
confianza va  cundiendo  y  que  del  dinero  vivo  hay  contracción  en  el 
mercado.  Esto  muestra,  entre  otros  asientos  y  pagos  de  ellos,  el  con- 
certado con  Cristóbal  Fúcar,  al  13  por  100  por  la  dilación  de  la  paga, 
en  razón  á  la  suma  de  unos  12.000  florines  para  satisfacer  en  Alema- 
nia sus  derechos  á  los  Consejeros  del  Imperio,  y  el  asiento  de  1543  por 
valor  de  50.000  ducados  y  100.000  escudos  y  coronas  pagadas  en  Flan- 
des,  Alemania  é  Italia  (4). 

Tanto  se  había  contra  tado  con  los  Fúcares  y  Belzares  y  tanto  se  les 
quedaba  debiendo,  que  en  una  consulta  del  Consejo  de  Hacienda  eva- 
cuada en  1541  se  decía  que,  aun  cuando  se  habían  consignado  para 
estas  Compañías  cantidades  en  las  rentas,  era  lo  cierto  que  fuera  de  lo 

(1)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  2,  folio  200. 

(2)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H.,  legajo  13. 

(3)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  H. ,  legajo  14. 

(4)  Arch.  de  Sim.— C.  y  J.  de  EL,  legajo  15. 
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que  rendían  las  minas  de  Gruadalcanar,  que  les  estaban  afectas,  ni  nada 
se  había  conseguido  en  realidad  para  solventar  tales  compromisos  ni 
nada  se  les  había  dado,  y  el  Consejo  apretaba  de  suerte  que  se  vendie- 
ran jurisdicciones,  Pastraña  entre  ellas,  que  quería  comprar  D.  Gas- 
par, hijo  de  doña  Ana  de  la  Cerda  (1).  De  un  tanteo  hecho  en  1540  re- 
sultaba deberse  cerca  de  81.000.000  cuento. 

A  la  necesidad  sentida,  pretendían  ocurrir  las  Cortes  tomando  me- 
didas sobre  la  materia,.  La,  petición  166  de  las  ele  Madrid  de  1528  es  de 
queja  por  la  forma  de  conducirse  tratantes,  cambios  y  logreros.  Ha- 
cían saber  al  Rey  que,  así  nacionales  como  extranjeros,  para  ganar  en 
las  ferias  á  manera  de  cambios,  recogían  cuanto  numerario  poseían 
cambiadores  y  otras  gentes  al  principio  de  aquéllas,  de  suerte  que 
concentrando  el  dinero  en  pocas  manos,  cuando  los  tratantes  habían 
menester 'de  él,  no  le  encontraban  sino  á  doble  interés  del  como  aqué- 
llos le  tomaron.  Y  concluían  suplicando  al  Monarca  pusiese  mano  en 
el  asunto,  evitando  cambios  y  recambios  ilícitos. 

Por  la  petición  90  de  las  de  Valladolid  suplicaban  la  aplicación  de 
las  leyes  de  los  Reyes  Católicos  de  1502,  sobre  los  alzados,  porque  las 
vulneraban  los  cambiadores  y  sus  factores  al  tiempo  de  los  pagos,  per- 
judicando á  terceros. 

Como  quiera  que  el  tipo  del  cambio  había  subido  en  la  plaza,  en 
descrédito  de  lo  dispuesto  en  las  Cortes  de  1534,  las  de  Toledo  de  1538, 
por  su  petición  87,  rogaban  no  se  llevara  el  14  por  100  que  ele  presente 
usan  los  cambios,  y  así  propio,  por  los  Capítulos  de  las  ele  Valladolid; 
por  las  77  y  78  de  las  de  1548,  de  la  misma  población,  solicitaban  se 
evitasen  las  usuras,  tan  en  descrédito  ele  Dios  y  daño  de  la  República, 
cargando  esta  falta  á  los  Corregidores  cuando  se  les  tomase  la  resi- 
dencia, y  además  incurriesen  los  contraventores  en  pena  y  en  perdi- 
miento de  bienes;  súplicas  eme  fueron  atendidas. 

Perjudicaba  también  á  un  buen  orden,  en  el  interés  del  dinero,  la 
mucha  clase  de  moneda;  de  tal  suerte,  que  ni  aun  los  mismo  jueces 
sabían  el  valor  de  ellas  (2);  el  incumplimiento  de  la  provisión  relativa 
á  la  correspondencia  de  las  tarjas,  dispuesto  que  valiesen  á  cuatro  y 
nueve  maravedís  (3),  porepie  tenían  un  tercio  menos  casi  del  valor 

(1)  Arch.  de  Sim.—- C.  y  J.  de  H. ,  legajo  14. 

(2)  Cortes  de  1544,  petición  24. 

(3)  Arch.  de  Sim.— Cortes,  legajo  2,  fol.  203. 
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por  el  que  corrían  (1),  aunque  habría  sido  más  acertado  prohibir  su 
curso  (2)  desde  luego,  que  ordenar  la  prohibición  pasado  un  plazo  de 
seis  meses,  como  al  fin  hubo  do  disponerse  (3). 

Una  declaración  atinada  y  analítica  del  valor  de  la  moneda  habría, 
sido  muy  provechosa,  para  el  asunto  que  se  ventila,  evitando  de  esta 
suerte  un  agio  más;  pero  ni  la  de  los  sueldos,  maravedís,  áureos  y 
marcos  se  hizo,  ni  la  moneda,  vieja,  se  redujo  en  valor  á  la,  que  corría, 
ni  se  puso  obstáculo  á  la  subida  de  diez  maravedís  en  la  de  oro  en  los 
reinos  de  Aragón  y  de  Valencia,  con  que  por  trato  y  granjeria,  allá 
fué  la  Castellana  en  busca  del  desequilibrio,  ni  se  tomaron,  no  obs- 
tante las  peticiones  de  las  Cortes  de  15-14  (4),  1548  (5)  y  1551  (6),  me- 
didas conducentes  al  caso. 

Por  la,  pragmática  dada  en  Madrid  á  6  de  Octubre  de  1552,  se  pro- 
hibieron los  cambios  con  intereses  de  un  lugar  á  otro  y  de  una  á  otra 
feria  (7),  suspendida  luego,  previo  parecer  de  Melchor  Cano  y  de  Mar- 
tins,  en  vista  de  la  contracción  en  el  mercado,  que  llevó  los  recambios, 
por  los  logros,  á  cantidades  muy  subidas. 

En  17  de  Marzo  de  1553  escribía  el  Príncipe  á  su  padre,  acongojado 
por  la  situación  de  la  hacienda;  mostraba  la  altura,,  de  los  cambios,  la 
dificultad  y  el  trabajo  en  cumplir  lo  prevenido,  el  no  saber  cómo  ni  de 
dónde  se  había  de  sacar  lo  que  faltaba  para  el  ano,  el  temor  á  nuevos 
gastos,  porque  quebraría,  el  crédito  y  la  idea  de  que  «los  del  Consejo 
de  Hacienda  no  hallan  camino  ni  manera,  aunque  han  pensado  en 
algunos  medios,  por  ser  las  sumas  de  tanta  importancia  y  las  consig- 
naciones disponibles  inciertas  y  trabajosas  de  efectuar,  y  si  hallaran 
algo  que  convenga  avisaré  de  ello  á  V.  M.,  y  lo  tendría-  en  mucho 
aunque  fuese  dañoso  á  la  hacienda  de  V.  M.»  (8). 

Posteriormente  trata  la  interesante  carta  de  la  dificultad  para  el 
cumplimiento  de  los  caminos  girados  por  S.  M.  y  por  D.  Fernando  de 
Gonzaga,  desde  el  Piamonte,  y  para  la  remesa  de  los  500.000  ducados 

(1)  Cortes  de  Seg'ovia  de  1532,  petición  40. 

(2)  Cortes  de  Madrid  de  1534,  petición  94. 

(3)  Cortes  de  Valladolid  de  1537,  petición  90. 

(4)  Petición  24. 

(5)  Petición  140  y  150. 

(6)  Petición  163. 

(7)  Recop.  III,  tomo  v,  lib.  ix. 

(8)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  98. 
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que  había  de  llevar  á  Flandes  D.  Juan  de  Figueroa,  arbitrios  para 
adquirir  fondos  y  consultas  á  teólogos  sobre  el  aplazamiento  de  cam- 
bios de  feria  á  feria. 

En  20  de  Diciembre  de  1554,  la  Princesa  Doña  Juana,  Gobernadora 
á  la  sazón  de  España,  daba  cuenta  al  Rey  del  estado  de  la  Hacienda, 
del  coste  del  dinero,  de  los  apuros  suyos  y  los  que  pasaba  el  Consejo 
de  Hacienda  para  hacer  las  provisiones  oportunas.  Esta  carta  llevá- 
bala á  Bruselas  el  Contador  Antonio  de  Eguinos,  á  la  vez  que  algunas 
otras  instrucciones  de  la  Princesa,  en  uno  de  cuyos  apuntamientos 
decía:  «También  diréis  á  S.  M.  lo  que  los  del  dicho  Consejo  [el  de  Ha- 
cienda] me  han  dicho  cerca  de  los  excesivos  intereses  que  llevan  los 
mercaderes  por  los  cambios  que  con  ellos  se  hacen,  porque  los  de  Ita- 
lia vienen  á  26  por  100  del  primer  cambio  y  demás  desto  se  pagan  acá 
ducado  por  escudo,  que  son  otros  7  por  100  en  la  diferencia  de  la 
moneda,  y  más  la  saca  della  que  se  puede  estimar  en  otro  10  por  100, 
de  manera  que  del  primer  cambio  viene  á  costar  la  moneda  á  43  por 
100,  y  después  corre  el  interesse  de  la  dilación  de  la  paga  á  14  por  100, 
y  como  las  consignaciones  son  de  ahí  á3ó4ó5ó6  anos,  vase  con- 
tando de  tiempos  á  tiempo  el  interesse  por  principal ,  y  así  viene  á 
costar  tanto  el  interese  que  como  está  escripto  á  S.  M.  los  339.000 
escudos  que  el  Embaxador  de  Génova  a  tomado  á  cambio  en  estos 
postreros  asientos,  cuestan  acá  898.000  ducados,  poco  más  ó  menos,  y 
que  con  haber  tanto  desorden  y  exceso  en  los  cambios  se  pierde  tanto 
que  no  hay  hacienda  que  baste  á  sufrirlos»  (1). 

Hemos  querido  transcribir  el  párrafo  antecedente,  porque  con  el  sa- 
bor de  la  época  revela,  mejor  que  pudiéramos  decirlo  nosotros,  el  es- 
tado déla  situación  en  España  cuanto  á  la  adquisición  de  dinero  vivo. 

Tal  era  la  contracción  del  numerario  en  el  mercado,  que  por  este 
tiempo,  el  sacar  de  contado  los  reales  de  los  Bancos,  valía  el  2 
por  100  (2). 

Embarazadas  las  rentas,  el  valor  del  numerario  había  de  subir  más 
todavía,  porque  las  situaciones,  en  cualquiera  de  aquellas  que  se  hi- 
ciesen, aunque  cupieran  en  el  cupo  y  aunque  se  respetasen  las  antela- 
ciones, era  imposible  hacerlas  efectivas  hasta  que  pasasen  varios  años, 
y  todo  ello  se  cotizaba  en  las  plazas. 

(1)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  103,  fol.  380. 

(2)  Avch.  de  Sim.— Secretaría  de  Estado,  legajo  98,  fol.  88. 
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Los  del  Consejo  de  Hacienda,  que  llevaban  la  masa,  y  los  Contado- 
res mayores,  encargados  de  regirla  al  por  menor,  reconocían  su  impo- 
tencia, pues  por  do  quiera  les  ahogaba  la  situación. 

Se  había  hecho  un  cálculo  de  lo  necesario  desde  1553  á  1560,  y  el 
Embajador  de  Grénova  estaba  quejosísimo,  porque  á  los  mercaderes 
de  su  país  se  les  dieron  consignaciones  á  larga  fecha,  al  último  de  los 
años  citados,  cuando  para-  cumplir  con  ellos  no  sólo  quedaron  desaten- 
didos otros,  sino  que  por  aquellos  disgustos  dejaron  de  cubrirse  algu- 
nos cambios  (1). 

El  Consejo,  decía  la  Princesa,  no  puede  hacer  otra  cosa:  que  sepa 
el  Rey  se  han  dado  70.000  ducados  ele  renta  de  juros  al  quitar  á  14.000 
el  millar;  que  quebrará  algo  el  almojarifazgo  mayor  de  Sevilla,  pues 
los  mercaderes  no  tienen  para  la  cargazón  por  habérseles  tomado  su 
dinero;  que  perjudican  las  sacas:  que  no  hay  moneda  para  juros, 
situados,  libranzas,  etc.;  que  por  esta  razón  el  contado  está  á  como 
quieren,  y  que  conteste  el  Emperador  sobre  la.  limitación  de  los  inte- 
reses de  cambio  (2). 

Sin  duda  que  Eguino  ó  Almaguer,  personas  calificadas  en  sus  ofi- 
cios, debieron  escribir  la  carta  de  la  Princesa,  ó  cuando  menos  ins- 
pirarla. 

A  flamencos,  italianos  y  alemanes,  se  les  debía  la  saca  de  tres  mi- 
llones de  ducados,  que  no  se  cumplía  por  falta  de  dinero;  pero  era 
creencia  que  tomarían  un  6  ó  7  por  100,  y  además  los  intereses  (3). 

Se  adeudaban  á  Felipe  Espinóla  26.000  escudos  que  se  le  habían  de 
pagar  con  sus  réditos8.  Eran  ele  los  46.000  tomados  para  galeras.  Por 
ellos  satisfacía  la  Hacienda  española  54.000  ducados  y  la  diferencia 
de  éstos  á  los  escudos.  Es  decir,  por  un  capital  de  16.100.000  mrs.,  ha- 
bía ele  percibir  19.250.000  mrs.  por  capital,  intereses  y  diferencia  del 
escudo  al  ducado.  Todo  ello  sin  contar  el  tiempo  que  se  dilatare  la 
paga.  La  proporción  resulta  de  15  á  16  por  100  (4). 

Había  que  tomar  hasta  fin  de  1560,  4.500.000  ducados,  y  decían  los 
del  Consejo:  «lo  qual  montará  muy  mucho,  porque  hasta  agora  no  se 

(1)  Arch.  de  Sim. — Estado,  legajo  103,  fol.  380  citado  por  Laiglesia  en  Las  deu- 
das del  imperio. 

(2)  Ibidem. 

(3)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  103,  fol.  301. 

(4)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  103,  fol.  301  citado  por  Laiglesia.  Op.  cit. 
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sabe  que  haya  consignaciones,  de  que  se  cumpla  el  principal  ny  los 
dichos  yntereses»  (1). 

En  general,  podemos  asegurar  que  los  cambios  de  1553  valieron  á 
12,  13  y  14  por  100,  salvos  la  diferencia  de  la  moneda,  adehalas,  sa- 
cas, etc.,  conforme  á  asientos  concertados  con  Juan  Jacobo  Fúcar, 
Constantín  Gentil  y  Andrea  y  Felipe  Espinóla. 

Los  Maestrazgos,  que  socorrían  al  Rey  con  215.000  ducados  anua- 
les, llevábanle  sólo  el  7  y  3/v  y  apuntaba  la  Princesa,  cual  nota  conso- 
ladora: «y  lo  que  dexan  de  llevar  que  será  otro  cinco  ó  seys  por  cien- 
to, montará  cada  ano,  al  cinco,  10.000  ducados  poco  más  ó  menos»  (2). 

Por  las  palabras  de  dona  Juana  deducimos  que  el  interés  estaba  de 
un  13  á  un  14  por  100. 

En  23  de  Junio  de  1555,  meses  antes  de  la  abdicación  del  Empera- 
dor, la  misma  señora  escribía  al  Duque  de  Alba:  «No  quiero  dejar  de 
certificaros  que  esto  de  los  cambios  ha  llegado  á  tales  términos,  que 
como  las  consignaciones  no  pueden  dexar  de  ser  á  largos  plazos,  se 
halla  por  cuenta  que  los  intereses  suben  más  que  el  principal,  y  plu- 
giere  á  Dios  que  con  esto  se  hallase  y  hubiere  en  que  consignado»;  te- 
mor natural  y  fundado  sobre  el  estado  de  los  asuntos  públicos  en  lo 
que  se  refería  á  provisión  de  numerario  (3). 

La  carta  de  la  hija  de  D.  Carlos,  fechada  en  1.°  de  Mayo  de  este 
año  y  recibida  por  el  Emperador  en  los  días  de  la  antecedente,  de- 
muestra que  no  había  nada  de  qué  disponer;  que,  «aunque  los  del  Con- 
sejo de  Hacienda  tengan  voluntad  no  pueden  efectuados  en  lo  impo- 
sible»; que  en  el  asiento  que  se  trataba,  con  Mateo  Ortelen  nombre  de 
Antonio  Fúcar  sobre  los  800. 000  ducados,  no  se  sabía  lo  que  hacer, 
pues  no  había  juros  ni  se  podía  cumplir  con  genovesesni  burgaleses  (4). 

Proponía  como  medida  salvadora,  acaso  la  única  que  estaba  á  su 
alcance,  la  reducción  de  los  juros  al  quitar  á  razón  de  14.000  el  mi- 
llar (5),  «tomando  en  cuenta  á  las  partes  7.000  por  cada  millar  de  los 
que  tuvieren  de  esta  cualidad,  y  que  den  otros  7.000».  Sobre  tal  con- 

(1)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  120. 

(2)  Arch.  de  Sim. — Leg-ajo  IOS,  fol.  362  citado  por  Laiglesia,  Op.  cit. 

(3)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  lio,  ful.  120  citado  en  nuestro  estudio  Las 
antiguas  ferias  de  Medina  del  Campo. 

(4)  Are.  de  Sim.— Estado,  legajo  109,  fol.  78  citado  por  Laiglesia. 

(5)  Tratamos  por  incidencia  de  los  juros,  porque  no  podemos  menos  de  hacerlo 
al  referirnos  a  los  asientos. 
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signación,  sin  esperar  por  lo  visto  respuesta  del  Emperador,  se  habían 
negociado  200.000  escudos  con  la  consiguiente  diferencia  de  moneda- 
y  las  otras  ventajas  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  (1).  Concertado  el 
asiento  á  diferentes  personas  y  á  distintos  precios,  resultaba  uno  con 
otro  al  tipo  de  .'51  por  100. 

Y  se  explica  muy  bien  este  interés.  El  escudo  de  España,  que  en  el 
ano  de  gracia  (pie  corríamos  valía  legalmente  10  reales  y  diez  mara- 
vedís, es  decir,  350  maravedís,  se  compensaba-  con  un  (Incido,  igual 
á  11  reales  y  1  maravedí,  equivalente  á  375  maravedís,  ganándose  el 
asentista,  con  la  diferencia  de  escudo  á  ducados,  25  maravedís  por 
cada  uno,  un  7  por  100.  Unamos  esta  prima  al  interés  ele  13  por  100 
como  tipo  medio  de  los  regulares  conocidos  hasta  el  presente,  un  2  por 
100  al  corredor,  le  hubiera  ó  se  figurara;  otro  2  por  100  beneficio  á 
los  reales  de  contado,  2  por  100  por  razón  de  cobranza,  entrega,  etcé- 
tera; cantidad  igual  por  un  par  de  meses  de  ampliación  para  la  entre- 
ga de  la.  suma  y  algunas  otras  adehalas,  y  tendremos  justificados  á 
poco  esfuerzo  el  interés  total  de  31  por  100  á  que  nos  hemos  referido. 

Ni  se  crea,  por  la  diferencia  del  escudo  al  ducado,  que  nuestra  mo- 
neda estaba  depreciada;  nada  ele  esto.  El  escudo  de  España,  sacado 
fuera  del  reino  contra  la  orden  establecida,  valía,  puesto  que  lo  paga- 
ban así,  11  reales  y  un  cuartillo,  382  maravedís  y  medio;  por  consi- 
guiente, más  que  el  mismo  ducado  dentro  de  nuestro  país.  Llevado  á 
Flandes,  por  ejemplo,  equivalía  á  39  placas  ó  390  maravedís,  al  res- 
pecto de  10  de  éstos  por  cada  una  de  aquéllas  (2).  Deducción:  que  los 
asentistas,  siempre  dueños  del  dinero,  como  hombres  trabajadores, 
entendidos,  industriosos,  ganábanse  40  maravedís  por  cada  escudo,  un 
1 1  por  100  largo. 

Se  comprende,  en  vista  de  los  apuros  para  las  provisiones  de  dinero, 
que  así  la  Princesa  como  los  señores  del  Consejo  de  Hacienda,  hubie- 
sen formado  verdadero  empeño  en  reformar  la  materia,  de  cambios. 

Esbozada  la  situación  de  los  negocios  en  lo  (pie  se  refiere  al  présta- 
mo al  Estado,  pasemos  á  ocuparnos  de  los  juros  al  quitar,  manera  que 
tuvieron  también  nuestros  Monarcas  para  proveerse  de  dinero. 

(1)  Arch.  de  Sim.—  Estado,  legajo  109,  fol.  78. 

(2)  Arch.  de  Sim.—  Estado,  legajo  110,  fol.  49  de  Las  antiguas  ferias  de  Medina. 
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Haébler  opina  que  los  juros  dados  como  gracias  especiales  por  En- 
rique IV,  «probablemente  también...  se  emplearon  para  llevar  á  cabo 
operaciones  financieras»  (1);  pero  ni  del  tiempo  de  este  Monarca  ni  del 
de  su  padre  Juan  II  hallo  otra  cosa  que  juros  por  mercedes  ó  venta  de 
unos  particulares  á  otros  por  renuncia,  que  confirmaba  el  Rey;  opinión 
á  que  me  autoriza  hasta  el  presente  la  ausencia  de  todo  precio.  Mas 
sea  de  ello  lo  que  quiera,  puesto  que  no  es  de  nuestro  propósito  ahora 
deslindar  el  origen  de  la  institución,  tuviéronlos  D.  Fernando  y  Dona 
Isabel  en  1484:  y  1-189,  valiéndose  de  este  medio  para  proveerse  de 
dinero,  aunque  no  pensamos  que  los  hubiera  sólo  al  10.000  el  millar, 
como  opinan  Toledano,  Lafuente,  Piernas  y  otros  escritores,  sino  que 
los  tomaran  también  al  5.000  y  8.00Ó  el  millar  más  caros. 

Carlos  I,  á  quien  su  abuelo  D.  Fernando  encargara  de  la  redención 
de  esta  deuda,  vendiendo  para  ello  hasta  sus  alhajas,  lejos  de  cumplir 
su  cometido  por  los  apremios  de  sus  necesidades  diarias,  valióse  del 
mismo  procedimiento  para  allegar  fondos,  consiguiéndolo  durante  el 
tiempo  de  su  reinado  de  10  hasta  14.000  el  millar,  por  más  afortunado, 
por  mejor  negociante  ó  por  mayores  garantías. 

Si  atendemos  sólo  á  las  palabras  de  la  Princesa  Doña  Juana,  cuando 
proponía  al  Emperador  la  adquisición  de  dinero  por  la  reducción  de 
los  juros  al  quitar,  «tomando  en  cuenta  á  las  partes  7.000  por  cada 
millar  de  los  que  tuvieren  de  esta  cualidad»,  tendríamos  que,  suyos  ó 
heredados,  Carlos  I  los  tuvo  á  7.000  el  millar,  que  aun  á  este  tipo  no 
llegaban  al  15  por  100,  más  barato  todavía  en  la  práctica  que  la  toma 
de  numerario  por  asientos. 

Como  vemos  por  sólo  lo  hasta  aquí  dicho,  al  particular  ó  Corpo- 
ración que  daba  dinero  á  préstamo,  aseguraba  el  Estado,  hasta  la 
redención,  un  millar  de  maravedís  por  cada  grupo  de  8.000,  10.000, 
14.000,  etc.,  por  ejemplo,  á  que  estuviese  esta  deuda. 

En  la  organización  administrativa  de  la  época,  se  carecía,  como  en 
tiempos  posteriores  la  hubo,  de  una  caja  general  donde  convergieran 
los  tributos  y  otros  medios  del  Estado,  para  hacer  frente  á  las  necesi- 
dades nacionales,  entre  ellas  la  de  la  deuda.  La  forma  del  pago,  pues, 
era,  como  todos  en  aquel  tiempo,  por  situaciones  en  rentas  y  en  parti- 
dos. Así  se  comprende  fácilmente  que  si  la  renta  estaba  desembara- 

(1)    Prosperidad  y  decadencia  económica  de  España  durante  el  siglo  XVI,  tra 
flucción  de  Laiglesia,—  Madrid,  Tello,  1899. 
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zada,  el  partido  era  fuerte  y  la  cantidad  situada  cabía  dentro  «Id  total 
de  la  percepción,  liquidadas  las  atenciones  preferentes  en  la  misma  y 
las  situaciones  anteriores;  los  particulares  gustaran  de  tener  su  capital 
bien  asegurado  y  con  un  buen  rendimiento. 

En  nuestras  leyes  recopiladas  no  hay,  en  cuanto  al  tiempo  que 
vamos  historiando,  disposición  alguna  especial  relativa,  de  este  modo, 
á  la  fundación  de  juros  por  el  Estado. 

Juros  á  10.000  el  millar,  tenían  como  interés  el  10  por  100,  y,  por 
consiguiente,  se  estaba  dentro  de  los  preceptos  legales,  que  no  permi- 
tían más  que  ese  tipo  en  toda  clase  de  contratación,  como  expusimos 
en  los  comienzos  de  estos  apuntes. 

Las  Cortes  de  Valladolid  de  1523  suplicaban  al  Rey  «que  mande 
entender  en  como  se  puedan  redimir  los  juros  que  se  han  vendido  al 
quitar,  que  no  se  vendan  otros,  porque  indirectamente  se  enajena 
el  patrimonio  real»  (1). 

Aunque  el  Monarca  no  accedía  á  lo  propuesto  por  el  estado  lasti- 
moso de  la  Hacienda  y  las  necesidades  tan  grandes  que  tenía,  no 
dejaba  de  conocer  la  conveniencia  de  la  redención.  Tampoco  se  intro- 
dujo novedad  cerca  de  que  no  se  repartieran  subsidios  ni  otras  contri- 
buciones eclesiásticas  sobre  aquellos  situados  en  las  tercias  (2),  con  el 
fin  ele  que  los  tenedores  no  fuesen  perjudicados;  medida  que  habría 
sido  muy  atendible  en  beneficio  del  crédito  público.  Las  Cortes  tam- 
bién (3)  rogaban  á  D.  Carlos  evitara  se  pusiesen  en  práctica  los  me- 
dios tratados  en  ellas,  relativos  al  desempeño  de  esta  deuda,  por 
perjudiciales  é  inconvenientes. 

Mejoraba  la  situación  de  la  misma  el  que  las  Cortes  de  1548.  por  su 
petición  109,  hubieran  conseguido  del  Monarca  lo  que  no  alcanzaron 
las  de  1538:  que  el  Comisario  general  prohibiera  el  reparto  de  subsidio 
alguno  sobre  las  tercias  y  los  juros  situados  en  ellas,  ni  se  molestara 
en  tal  sentido  á  los  tenedores. 

Vemos  en  documentos  de  este  tiempo  que  en  1553  tenía  el  Conde  de 
Benavente  un  juro  de  por  vida  que  se  le  creció  á  1-1.  Por  el  mismo 
año  había  que  satisfacer  á  los  Fúcares  80.000  ducados  en  juros  al 

(1)  Petición  28. 

(2)  Cortes  de  Toledo  de  1588,  petición  89.  Por  Cortes  anteriores  se  había  hecho 
la  misma  petición. 

(3)  Cortes  de  Toledo  de  1538.  petición  119. 
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quitar,  y  so  habían  presupuestado  G.000  ducados  que  valdrían  poco 
más  ó  menos  los  intereses;  según  una  relación  de  la  época  (1),  salían 
á  un  7  'A,  por  100. 

Y,  sin  embargo,  frente  á  este  pago,  vemos  que  el  resto  de  los  G00.000 
ducados  que  8.  A.  había  mandado  tomar  del  dinero  que  de  Indias 
venía  consignado  á,  mercaderes,  se  había  de  pagar  en  juros  al  quitar; 
los  de  los  mercaderes  á  16  y  los  de  particulares  á  20.  Faltaban  de 
entregar  para  consumir  esta  deuda  unos  17.000  ducados,  para  lo  cual 
se  tomó  de  particulares  dinero  al  precio  de  5  por  100,  pero  no  se 
satisfizo  con  éste. 

Es  cierto  que  el  capital  tomado  de  Indias  redituaba  un  12  por  100  y 
cualquier  negociación  á  menor  interés  resultaba  beneficiosa  al  Erario; 
pero  así  y  todo,  el  hacer  de  mejor  condición  a  los  mercaderes  que  á 
los  particulares,  no  tanto  por  compensarles  de  haberse  valido  del 
dinero  que  les  venía  consignado  en  las  flotas,  cuanto  porque  el  Empe- 
rador podría  necesitar  de  los  negociantes,  había  de  ser  uno  de  tantos 
motivos  de  descrédito,  aunque  en  tiempos  de  Carlos  I  no  llegáramos  á 
la  situación  tristísima  en  que  nos  encontramos  veinte  años  más  tarde, 
por  la  menor  suma  de  capital,  por  carecer  de  hombre  tan  serio  como 
el  Emperador,  aunque  no  tanto  como  nos  le  quieren  mostrar  Laiglesia 
y  Haebler. 

Bien  es  verdad  que  en  el  cálculo  hecho  para  hasta  1560,  se  de- 
cía: «de  juros  no  se  puede  sacar  nada,  porque  ya  está  vendido  todo 
lo  que  se  puede  vender  y  aun  más»  (2),  y  luego,  «ya  no  se  puede 
vender  un  maravedí  de  juro  sin  que  falte  para  las  cosas  ordinarias 
que  por  la  Contaduría  se  libran»,  ideas  que  muestran  el  estado  de 
esta  deuda. 

Si  el  Erario  salía  perjudicado  en  los  asientos  con  mercaderes,  él 
mismo  se  encargaba  de  cerrarse  las  puertas,  tomando  una  y  otra  vez 
dinero  sobre  juros,  con  grandes  garantías  y  buenas  situaciones  é  inte- 
reses; con  lo  que  el  dinero,  que  va  siempre,  en  igualdad  de  condicio- 
nes, allí  donde  le  lleva  el  viento  de  la  mayor  ganancia,  se  retiraba  del 
mercado,  mermado  además  en  su  desenvolvimiento  por  aquel  famoso 
Motu  de  1552,  aprobado  por  el  Consejo  de  Hacienda,  que  al  no  permi- 
tir cambiar  con  interés  dentro  del  reino  y  de  un  lugar  á  otro,  la  esca- 

(1)  Arch.  do.  Sim.— Estado,  legajo  98,  í'ol.  88. 

(2)  Arch.  de  Sim.— Estado,  legajo  103,  i'ols.  27  y  28  citado  por  Laiglesia,  Op.  cit. 
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sez  de  disponibilidades  ocasionaba  cambios  y  recambios  altos,  como 
lo  proclamaban  los  mismos  encardados  de  proveer  de  dinero. 

Los  tipos  de  inferes  eran  más  conformes  á  la  Ley  en  La  contratación 
por  censos. 

Así  puede  decirse  de]  contrato  de  Andrés  de  La  Serna  en  favor  del 
Monasterio  de  .San  Pedro  de  Valladolid,  en  1519,  y  á  30.000  el  mi- 
llar (1);  el  de  la  Cofradía  Sacramental  de  la  parroquia  de  San  Martín 
y  el  de  Doña  María  de  Cabrera,  profesa  en  el  Convento  de  Corpus  Chris- 
ti  en  la  misma  población,  á  20.000  el  millar  (2);  el  de  Dona  Agustina 
Villamayor  contra  el  marquesado  de  Tavora  en  1531  (3);  el  censo  con- 
signativo  redimible  de  Antonio  Núñez  á  Ana  Torres,  por  18.000  reales 
de  capital  y  3(30  de  intereses  (-4);  el  alquilar,  de  Juan  de  Peñaranda, 
Catedrático  jubilado  de  Vísperas  (5);  el  del  Convento  de  Santa  Cata- 
lina de  Sena  (6);  el  del  Duque  de  Medinaccli,  en  Cogolludo,  á  favor  de 
Dona  Ana  de  Mendoza,  Marquesa  de  este  título  (7);  el  impuesto  en  fa- 
vor del  Licenciado  Tomé  de  Uceda  por  los  Condes  de  Urefla  (8);  el 
establecido  sobre  las  villas  de  Villalón  y  Torremormojón  por  el  Conde 
de  Bena vente  en  favor  de  Alonso  Pérez  de  Vivero  (9),  y  otros  mil  que 
hemos  visto  así  hasta  el  ano  de  1550,  dentro  de  cuya  fecha  van  com- 
prendidos todos  los  anteriormente  señalados,  como  cuantos  registra- 
mos basta  el  1555,  en  ninguno  de  los  cuales  (10)  se  falta  á  las  leyes 
en  vigor  por  lo  que  dice  al  tipo  del  interés  (11). 

(1)  Ai-chivo  de  Hacienda — Censos,  legajo  7.  Se  estableció  sobre  las  casas  com- 
pradas al  Contador  Gonzalo  Fernández  del  Toro  en  la  calle  de  Teresa  Gil.  Fué 
redimida  en  1549.  Era  de  1.000  mrs. 

(2)  Arch.  de  H. — Censos,  legajo  9.  El  primero  de  9.000  mrs.  de  principal  y  el 
segundo  de  2.300  ducados. 

(3)  Arch.  de  H.— Censos,  legajo  10.  Por  224.000  y  14.000  de  renta. 

(4)  Arch.  de  H. — Censos,  legajo  13,  1536.  Cayó  luego  en  manos  del  Convento  de 
Monjas  Fajardas  de  Medina  del  Campo. 

(5)  Arch.  de.  H. — Censos,  legajo  14,  1537.  Contra  el  Monasterio  de  la  Mejorada 
á  17.000  el  millar. 

(6)  Arch.  de  EL— Censos,  legajo  15,  1538.  Contra  el  Monasterio  de  Prado  á  26.000. 

(7)  Arch.  de  H.—  Censos,  legajo  16,  1541.  A  17.000  el  millar. 

(8)  Arch.  de  H. — Censos,  legajo  22,  1548.  A  12.000  el  millar. 

(9)  Arch.  de  H.— Censos,  legajo  24,  1550.  A  15.000. 

(10)  Arch.  de  H. — Legajo  25,  26  y  27  y  otros  de  la  sección  de  Censos  ya  men- 
cionada. 

(11)  Lo  mismo  puedo  decir  de  otras  muchas  escrituras  vistas  en  Madrid. 
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Lo  ordinario  era  también  que  se  hicieran  los  pagos  á  dos  plazos,  en 
San  Juan  de  Junio  y  en  Navidad  generalmente,  pero  algunos  había 
también  á  feria  de  Pascuilla  y  á  Agosto;  rara  vez  se  satisfacía  el  inte- 
rés por  anualidades,  y  cuando  esto  sucedía  era  por  ser  la  suma  insig- 
nificante. 

Claro  es  que  ese  interés,  dentro  de  la  tasa,  quedaba  modificado  por 
motivos  de  costumbre  cuando  se  admitía,  caso  frecuente,  la  veintena, 
el  treceno  y  el  salario,  que,  aun  siendo  insignificante,  siempre  modifi- 
caban en  perjuicio  del  censatario  la  suma  obligado  á  satisfacer  por 
anualidad  de  censo. 

Las  Cortes  Castellanas  levantaron  también  su  voz  en  los  asuntos  de 
censo. 

Las  de  Toledo  de  1538  suplicaban  se  evitaren  los  al  quitar  de  miel, 
cera,  jabón,  vino,  gallinas,  tocino  y  otras  especies,  con  el  fin  de  evitar 
logros,  pues  los  censualistas  perciben  con  aquellos  nombres  el  duplo 
del  interés  legal,  y  los  censatarios,  «con  la  necesidad  qué  tienen  del 
dinero  que  les  han  de  dar,  otorgan  todo  lo  que  les  piden».  También 
pedían  los  Procuradores  de  las  de  1548  que  no  se  echasen  en  especie 
y  se  redujesen  á  dinero  los  que  hubiese  de  aquéllos  (1). 

■Sin  embargo  délo  establecido,  había  algunas  personas  que  compra- 
ban los  censos  ele  pan,  aceite  y  otras  cosas,  y  al  tiempo  de  concertar 
la  obligación,  hacían  renunciar  á  los  censatarios  la  ley  establecida  so- 
bre censos  en  especie,  y  otros  simulaban  contratos  de  ventas  de  here- 
dades, volviendo  á  dar  éstas  en  renta,  con  lo  cual  ejercían  de  lo- 
greros (2). 

Luego  era  indudable  que  lo  preceptuado  en  las  Cortes  de  Madrid 
de  1534  disponiendo  que  estos  contratos  no  se  hicieran  para  pagar  en 
pan,  vino  ni  aceite  y  que  los  concertados  se  redujesen  á  dinero,  á 
razón  de  14.000  el  millar,  petición  atendida  por  el  Monarca,  se  vul- 
neraba con  frecuencia  (3). 

El  1542  registramos  también  varias  atinadas  peticiones  de  las  Cor- 
tes: las  de  Madrid  suplicaban  que  no  se  permitiesen  los  rediezmos  de 
censos  de  por  vida,  yendo  así  contra  lo  que  se  hacía  en  el  arzobispado 

(!)    Petición  62. 

(2)  Petición  159.  Por  las  Cortes  de  Toledo  de  1Ó39,  petición  10,  se  redujeron  á 
dinero  los  censos  en  especie. 

(3)  Petición  127. 
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de  Toledo  (1);  las  mismas  solicitaron  la  prohibición  de  los  rediezmos 
de  hierbas  y  censos  al  quitar  (2),  por  los  perjuicios  que  ocasionaban 
tales  tratos  á.la  propiedad  y  al  crédito,  porque  si  los  pobres  temían  á 
excomuniones,  los  clérigos  se  valían  de  la  costumbre  para  conseguir 
su  propósito. 

Para  ocurrir  á  tal  necesidad,  los  Procuradores  de  las  acabadas  de 
mencionar  indicaron  el  nombramiento  en  cada  lugar  de  una  persona 
que  hiciese  el  registro  de  censos  y  de  los  bienes  en  que  éstos  estaban 
fundados  por  el  convencimiento  de  que  no  se  hacían  en  algunos  si- 
tios (3). 

Lo  mismo  repitieron  las  de  1548,  con  el  fin  de  que  los  compradores 
conociesen  los  gravámenes.  Efectivamente,  muchas  personas  cautelo- 
samente echaban  censos  sobre  sus  haciendas,  con  ignorancia  del  cen- 
sualista anterior,  y  esto  era  causa  de  pleitos  y  disturbios,  porque  aun- 
que los  censos  no  se  podían  echar  sino  con  la  intervención  y  la  fe  de 
los  escribanos  de  Ayuntamiento,  los  cuales  venían  obligados  á  llevar 
un  libroregistro  de  aquéllas,  era  lo  cierto  que  no  se  guardaba  lo  dis- 
puesto con  notorio  daño  de  todos.  Procediendo  criminalmente — decían 
los  Procuradores — «se  evitarían  mucha  cantidad  de  censos  que  se  im- 
ponen con  color  de  ser  al  quitar  y  nunca  se  quitan»  (4). 

Las  de  1538  suplicaron  en  los  al  quitar  fraudes  y  cautelas  y  se  im- 
pusieren en  moneda,  reduciéndolas  al  14  con  prohibición  de  llevar  las 
adehalas  señaladas,  de  suerte  que  con  ellas  no  haya  verdadero  acre- 
centamiento. Guadalajara  suplicaba  en  las  de  1542  y  1544  que  no  se 
llevase  sobre  ellos  décima  ni  dinero  alguno  (5).  La  intención  era  im- 
pedir que  los  vendedores  pagasen  el  tanto  de  alcabala  y  otro  tanto  de 
los  traspasos.  La  petición  fué  desatendida. 

La  instrucción  que  la  ciudad  de  Guadalajara  daba  en  14  de  Febrero 
de  1544  á  los  Procuradores  que  habían  de  asistir  por  ella  á  las  Cortes 
de  Valladolid,  mandadas  celebrar  el  18  del  mismo  mes  y  año,  era 
acertada  en  lo  que  á  este  punto  se  refiere,  pues  habiéndose  multipli- 
cado los  censos  al  quitar  al  14  y  al  15,  los  compradores  cargábanlos  á 

1,1)    Petición  27,  particular. 

(2)  Petición  69. 

(3)  Petición  72. 

(4)  Petición  160. 

(5)  Petición  62  y  14  de  las  de  Valladolid,  de  1542. 
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gran  cuantía  de  bienes  para  su  mayor  seguridad,  «y  algunos  de  los 
censualistas  traspasan  los  bienes  con  los  censos  y  los  dueños  les  llevan 
el  diezmo,  que  alguna  vez  monta  más  que  los  maravedís»  que  dio  por 
él,  por  lo  cual  suplicaban  no  hubiera  décima,  sino  solamente  carta 
nueva  de  censo  del  adquirente  del  inmueble  (1). 

Finalmente,  las  Cortes  de  1548  suplicaron  que  nadie  pudiese  com- 
prar censos  al  quitar  á  menos  de  14,  reduciendo  los  restantes  á  este 
tipo  (2);  aunque  el  Rey  contestó  que  no  se  hiciere  novedad  en  la  mate- 
ria, las  de  1551  tornaron  á  la  misma  súplica  (3). 


El  cambio  entre  particulares  tenía  distintas  denominaciones,  de  las 
cuales  vamos  á  tratar  sucesivamente,  así  como  de  sus  conceptos  res- 
pectivos. 

Cambio  por  menudo,  minuto  que  decía  Sylvestre,  contraído  sólo  al 
de  unas  monedas  por  otras,  que  ya  en  Roma  y  en  tiempos  de  Cicerón 
había  dado  lugar  á  un  oficio  especial  y  muy  productivo,  el  de  colly- 
bista  (4).  En  nuestro  país  tuvieron  como  premio  el  5  al  millar,  pero  es 
lo  cierto  que  sin  embargo  de  haberle  prohibido  luego  nuestras  leyes, 
evitando  que  se  diera  nada  aun  cuando  fuera  el  pago  á  contentamiento 
de  la  parte,  no  sólo  barrenaban  la  ley  en  mil  formas,  sino  que  lleva- 
ban un  interés  crecido  por  el  cambio  del  vellón  á  la  plata,  por  el  de 
la  aceptación  de  las  monedas  quebradas  ó  pasadas,  por  la  aceptación 
de  las  piezas  extranjeras,  sin  contar  otros  tratos  en  que  estaban  de 
ordinario  con  agentistas,  cambios  y  corredores. 

Contribuía  á  este  estado  de  cosas  la  desigualdad  y  desproporción 
entre  la  moneda  de  Castilla  y  la  de  los  demás  reinos  de  España,  que 
como  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  usaban  su  moneda  provincial. 
Temámosla  nosotros  vieja  y  nueva:  aquélla  gastada  y  sospechosa,  ésta 
malquista  por  ser  baja  de  ley  (5).  Por  su  parte,  los  extranjeros  ex- 

(1)  Arch.  de  Sim. — Cortes,  legajo  2. 

(2)  Petición  158. 

(3)  Petición  109. 

(4)  Blanco:  Derecho  mercantil,  ir,  128  y  129. 

(5)  Fueron  los  escudos  ó  coronas  de  mandados  labrar  por  Carlos  I  á  la  ley  de 
22  quilates,  en  lugar  de  los  24  menos  un  ochavo  que  tenían  los  excelentes  de  la  gra- 
nada, y  talla  de  68  el  marco,  en  vez  de  65. 
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traían  nuestro  oro  y  plata,  infestándonos  con  su  moneda  falsa  y  adul- 
terada. La  correspondencia  de  unas  á  otras  era  incierta  y  arbitraria, 
y  el  premio  de  los  cambios  destemplado.  Por  este  tiempo  subió  en 
Valencia  y  Aragón  en  10  maravedís  el  valor  de  las  coronas  castella- 
nas, y  aunque  las  leyes  prohibían  la  saca  de  moneda  á  aquellos  reinos 
como  si  fuesen  extraños,  muchas  personas  tenían  por  industria  pasar- 
las á  donde  el  desnivel  de  los  precios  las  llamaba.  En  sustitución  de 
nuestras  buenas  piezas,  entraban  como  mercadería  las  tarjas  extran- 
jeras, estimadas  en  10  maravedís,  á  que  no  llegaba  su  valor  intrínseco, 
á  suplir  la  falta  de  la  nuestra,  con  cursos  forzosos  por  valor  de  9  ma- 
ravedís, que,  por  la  falta  de  vellón  para  el  cambio  y  el  menudeo,  le 
asignara  el  Emperador  (1). 

En  el  contrato  del  trueque  ele  monedas,  había  de  ser  muy  variable 
el  tipo  del  interés;  como  que  influía  no  sólo  la  situación  de  la  plaza, 
sino  el  interés  del  momento,  la  clase  de  las  personas,  la  suma  total  del 
cambio,  la  nacionalidad  de  la  pieza  y  otras  mil.  Pero  es  de  suponer 
que  no  bajara  de  5  ni  subiera  de  20. 

Así  como  en  nuestra  edad  es  lo  ordinario  que  la  gente  avecindada 
en  los  pueblos  no  entre  para  nada  en  los  Bancos,  sino  que  haga  sus 
cambios  mejor  en  cualquier  establecimiento  particular,  valiéndose  por 
lo  común  de  un  conocido  ó  de  un  amigo;  así  los  españoles  de  aquel 
tiempo,  que  habían  de  concurrir  con  poco  haber  á  los  centros  popula- 
res, singularmente  á  las  ferias,  no  marchaban  para  negociación  alguna 
al  cambio,  sino  que  tornando  los  ojos  á  las  tablas  trueca-reales,  la 
modestia  de  estos  industriales  infundíales  confianza  para  llegar  á 
ellos  y  concluir  con  los  mismos  cualquier  clase  de  contratación. 

Cambios  éstos  considerados  como  lícitos  por  los  tratadistas  de  la 
época,  teólogos  y  juristas  influidos  por  Villalón  (2),  Alcalá  (3),  Sara- 
via  (4)  y  otros,  en  sus  obras  conocidas,  daban  lugar  por  su  ingerencia 
en  toda  clase  de  asuntos,  y  generalmente  con  las  personas  menos 

(1)  Colmeiro:  Historia  de  la  Economía  política. — Madrid,  1883;  n,  pág.  475  y 
siguientes. 

(2)  Villalón  (Cristóbal):  Provechoso  tratado  de  cambios  y  contrataciones  de  mer- 
caderes...—V alladolid,  1542. 

(3)  Alcalá  (Luis  de):  Tratado  de  los  préstamos...  entre  mercaderes  y  tratantes.— 
Toledo,  1546. 

(4)  Dr.  Sai-avia  de  la  Calle  Veronense:  Instrucción  de  mercaderes... — Medina 
del  Campo,  1544. 
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pudientes  ó  más  interesadas,  á  negociaciones  de  aquellas  que  no  hu- 
bieran podido  sentar  en  sus  libros  ni  el  cambio  ni  el  corredor. 

Según  estos  autores,  el  cambio  real,  en  que  el  uno  da  y  el  otro 
recibe  el  dinero  para  entregarle  después,  es  lícito  conforme  al  tipo 
establecido,  si  le  hubiere,  ó  al  que  se  estableciere;  pero  el  que 
se  hace  dando  el  dinero  antes  de  recibirlo,  parece  tener  dejos  de 
préstamo. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  cambio  real  por  letras  en  el  caso  últi- 
mo, al  que  los  mercaderes  calificaban  de  cambio  de  ventaja,  que  estri- 
baba, fuera  del  tanto  fijado  por  él,  en  el  distinto  valor  que  el  cambia- 
dor concedía  á  la  moneda  que  daba  de  presente,  de  la  que  recibía  en 
plaza  distinta,  aun  siendo  del  mismo  cuño.  Ejemplo:  el  ducado,  375 
maravedís  en  España,  dado  por  380  y  recibido  en  Flandes,  donde  va 
la  letra,  por  sólo  370,  es  un  contrato  usurario,  porque  no  se  limita  á 
llevar  como  tipo  el  10  por  100  de  cambio  en  su  precio  más  alto,  y  por 
consiguiente  37  y  medio  maravedís  en  el  caso  propuesto,  sino  que 
obtiene  como  ganancia  líquida  en  la  diferencia  del  trueque  por  distan- 
cia, 43  mrs.,  un  11  '/2  por  100  de  interés.  Y  si  añadimos  á  este  tanto 
la  prima  del  ducado  y  la  diferencia  con  las  plazas,  obtendremos  un 
tipo  de  interés  mayor  todavía. 

Al  capítulo  de  los  contratos  ilícitos,  fuese  el  que  quisiera  el  pre- 
cio estipulado ,  pertenecen  por  consideraciones  de  los  concienzu- 
dos escritores  de  esta  edad,  todos  los  que  realizaban  los  mercaderes 
al  cambiar  su  dinero  con  ventaja  para  pagar  sus  mercaderías  en  el 
extranjero. 

Y  así,  además  del  mencionado  anteriormente,  ilícitos  eran  para  el 
común  sentir  de  aquel  período  los  cambios  sobre  Sevilla  y  Portugal 
por  mínimo  que  fuera  el  interés,  porque  no  se  resolvía  en  esto  solo 
las  ganancias,  sino  en  el  retorno  de  las  letras  con  nuevos  cambios  y 
expensas  á  las  plazas  de  ferias  castellanas;  usurarios  los  contratos  de 
la  misma  índole  para  Valencia,  Zaragoza  y  Barcelona,  con  no  consistir 
el  rédito  sino  en  la  diferencia  de  la  moneda  y  el  cambio  (castellanos 
para  la  primera  plaza  y  ducados  para  las  dos  últimas);  á  la  clase  de 
logros  pertenecía  el  cambio  para  Roma  y  para  León,  del  mismo  modo 
que  la  contratación  llamada  parturas,  concierto  de  apuesta,  que  consis- 
tía en  á  cómo  volvería  el  dinero  de  Castilla  á  Flandes,  y  lícito  en  sí, 
tornábase  en  prohibido  por  avisar  los  contratantes  á  sus  factores  para 
que  los  tuviesen  al  corriente  de  todas  las  incidencias.  Inmoral  era  tam- 
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bien  para  las  conciencias  del  siglo  xvi  el  de  Bancos  para  Roma,  por- 
que el  encargado  de  situar  el  dinero  se  aprovechaba  de  él  para  entre- 
garlo á  otro  que  había  menester  en  España  de  la  misma  cantidad  que 
necesitara  el  anterior  quedar  en  Roma,  pues  se  hacía  un  juego  doble  y 
se  concertaban  dos  ganancias,  de  ordinario  al  tipo  que  corriera  y  aun 
más  bajo. 

También  había  usura  en  los  tratos  de  compañía,  cuando  el  que  en- 
traba en  ella  quería  sacar  su  capital  libre  de  todo  riesgo,  puesto  que 
en  ello  hay  empréstito  verdadero;  que  si  se  quieren  afianzar  las  sumas 
entregadas  debe  asegurarlas  por  su  tanto  y  no  acudir  á  otros  medios. 

La  misma  consideración  de  usurarios  tenían  los  cambios  secos  para 
la  economía  reinante,  verdaderos  empréstitos  de  monedas,  porque  no 
había  trueque  de  ellas. 

Los  abusos  de  los  cambios  secos  comenzaron  en  la  primera  década 
del  siglo  xvi.  Progresaron  de  tal  suerte,  que  Carlos  V,  por  su  carta  dada 
en  Madrid  á  30  de  Diciembre  de  1534,  escribía  al  Juez  de  residencia  de 
Valladolid  y  al  Corregidor  de  la  villa  noticiándoles  haber  llegado  á  su 
conocimiento  los  que  se  cometían  en  las  ferias  castellanas  por  negocia- 
ciones fraudulentas,  resolviéndose  en  empréstitos  con  usuras  al  14,  15, 
20  y  25  por  100  al  año  y  que  abrieran  información  sobre  el  caso,  ex- 
cluyendo la  contratación  con  el  Estado  (1). 

Tal  fué  el  comienzo  del  llamado  hoy  giro  al  descubierto. 

Para  cumplir  con  las  gentes  se  extendían  letras  que  había  de  satis- 
facer el  mercader  en  Sevilla  ó  en  Flandes,  por  ejemplo;  recibidas  éstas 
en  la  plaza  donde  habían  de  hacerse  efectivas,  el  factor  del  tenedor 
buscaba  al  del  prestatario,  y  como  no  le  hallara,  protestaba  la  letra, 
sacaba  testimonio  del  precio  del  dinero,  tornaba  lo  actuado  á  España 
ó  volvía  de  Sevilla  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  y  se  hacía 
efectiva  entonces.  Pero  todavía  podía  suceder  que  el  deudor  no  pudie- 
se pagar,  y,  en  tal  caso,  como  esto  se  sabía  desde  el  primer  concierto, 
la  operación  se  repetía  por  nuevo  giro,  ordinariamente  hasta  la  feria 
próxima,  donde  había  de  consumirse  la  libranza.  Si  el  concierto  había 
sido  para  cumplir  en  plaza  española,  como  vamos  á  suponer  que  esta- 
ba vigente  el  decreto  de  1552,  la  operación  se  hacía  como  cambio 
liso  y  llano  á  la  feria  próxima,  cargando  el  valor  del  dinero  de  pre- 
sente á  un  cinco  ó  diez  maravedís  más  por  escudo  ó  ducado,  compu- 


(1)    Arch.  de  Sim.— Registro  general  del  Sello. 
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tando  el  numerario  á  percibir  en  una  cantidad  también  menor  que  la 
legal  y  coriente;  sacando  los  intereses  al  tirón,  reducido  todo  á  prin- 
cipal, y  debido  éste  por  un  contrato  de  picotes  palentinos,  la  letra  era 
perfectamente  legal,  en  armonía  con  las  prescripciones  vigentes,  inúti- 
les por  cierto,  pues  que  no  podían  evitar  que  apareciese  como  ajustado 
á  derecho  un  contrato  tan  escandaloso. 

En  armonía  con  la  doctrina,  sentemos  un  ejemplo:  un  mercader  de 
sedas  de  Granada  hizo  mala  feria  de  Octubre  en  Medina  del  Campo; 
apremiado  por  lo  avanzado  del  tiempo  quiere  restituirse  á  su  país,  pero 
como  carece  de  dinero  vese  forzado  á  pedir  100  ducados,  y  como  no 
tiene  gran  crédito,  el  cambio  no  le  entrega  la  suma  sino  á  pagar  en  le- 
tras sobre  Roma,  donde  el  mercader  de  nuestro  ejemplo  ni  tiene  factor 
ni  posee  relaciones.  Extendidas  de  tal  modo  las  libranzas,-  á  Roma  van 
en  demanda  de  un  pago  ilusorio,  que  se  resuelve  en  protesto  con  los 
gastos  insignificantes,  y  á  España  tornan  las  letras  con  los  100  ducados 
de  principal,  el  7  por  100  á  feria,  el  1  de  corredor,  los  3  ó  4  de  protes- 
to y  recambio,  la  diferencia  del  dinero  y  alguna  que  otra  adehala,  cuya 
suma  no  arrojará  menos  de  un  18  por  100  á  feria  de  Mayo  y,  por  con- 
siguiente, un  36  por  100  al  año. 

Aún  así  los  cambios  daban  á  tales  contratos  visos  legales  con  los 
mandamientos  de  las  letras  y  los  protestos  de  las  mismas;  pero  el 
logrero  per  se,  extendido  por  ferias  y  mercados,  fiado  al  Corregidor 
por  uno  de  los  de  su  clase,  tomando  dineros  á  interés  para  darlos  á  su- 
mas mayores,  ejerciendo  de  depositario  del  haber  de  muchas  personas  á 
quienes  daban,  sin  embargo,  un  6  ó  7  al  millar  por  las  sumas  entrega- 
das, cosa  insólita,  pues  que  debía  ser  al  contrario  por  razonables  mo- 
tivos de  custodia;  percibiendo  un  25  y  30  al  millar  si  entregaban  las  can- 
tidades de  contado  á  aquél  que  el  depositante  ordenaba,  el  logrero 
ejercía  juego  distinto  y  más  funesto  en  los  préstamos.  Fiaban  el  dinero 
á  persona  abonada,  y  sumando  el  capital  á  los  intereses  concertados, 
4  ó  6  por  100  á  pagamentos  de  la  misma  feria,  resultábales  á  los  toma- 
dores á  un  28  por  100  anual,  adquirido  el  dinero  inmediatamente  des- 
pués de  abrirse  la  feria,  que  si  el  logrero  sigue  en  cuanto  al  tiempo  de 
su  negociación  la  costumbre  y  la  ley  de  los  cambios,  lo  más  probable 
por  sus  conveniencias,  redituará  entonces  la  cantidad  adquirida  el 
ínfimo  precio  de  un  70  y  más  por  100. 

No  obstante  esta  manera  de  comportarse,  todavía  el  vulgo,  necio 
siempre,  considerábalos  muy  útiles,  pues  decía  que  sin  ellos  los  mer- 
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caderes  no  podrían  vivir,  porque  sus  compras  y  ventas  dependían 
de  las  espaldas  que  les  prestaban  estos  logreros,  á  quienes  el  sentir 
ilustrado  de  la  época  no  motejaba  menos  que  de  ladrones;  achacában- 
les la  carestía  de  las  mercaderías  y  las  quiebras  de  los  mercaderes,  y 
pedían  al  Rey  que  no  les  sustentase  en  España,  única  nación  que  sos- 
tenía esta  pestilencia. 

Pecan  todos  los  que  dan  dinero  al  logrero:  los  que  lo  dan  sin  interés, 
porque  el  guardarlo,  contarlo,  etc.,  les  costaría,  y  al  librar  sin  canti- 
dad no  sería  aceptado  el  giro;  los  que  lo  dan  con  interés,  buenas  fian- 
zas y  al  ano,  porque  no  es  sino  mero  logro;  los  que  lo  entregan  á  la 
cortesía  del  logrero,  porque  no  puede  dejar  de  haber  estipulación  de 
cantidad,  pues  no  lo  darían  de  otra  suerte,  y  los  mismos  que  lo  depo- 
sitan como  receptores  ó  ejecutores  en  virtud  de  sus  rendimientos, 
por  las  distintas  causas  enunciadas. 

Todos  los  escritores  se  deshacen  en  invectivas  contra  los  corredo- 
res, á  los  que  llaman  «alcahuetes  de  los  logreros  y  cómplices  de  sus 
robos».  Y  extienden  el  calificativo  á  los  mercaderes  ricos  que  tratan 
muy  en  grueso,  y  á  los  caballeros  que,  indignos  de  la  sangre  de  sus 
antepasados,  van  de  feria  en  feria  vendiendo  su  dinero. 

Las  doctrinas  de  Cristóbal  de  Villalón,  de  Luis  de  Alcalá,  de  Sara- 
vía  de  la  Calle,  son  las  ideas  que  subsisten  durante  todo  el  siglo  xvi; 
son  las  mismas  que  persisten  en  la  historia  mercantil  del  xvn,  agra- 
vadas por  la  inquina  mayor  al  extranjero  y  suavizadas  por  las  ten- 
dencias cada  día  más  científicas  de  los  escritores  político-económicos, 
y  aun  de  los  propios  arbitristas. 

Las  ideas  de  Villalón,  «el  dinero  no  produce  dinero»,  equivalente  á 
estas  otras:  «el  dinero  no  hace  crías»,  «el  numerario  no  pare»,  son  la 
base  del  criterio  nacional  en  aquella  época  histórica. 

Como  más  moderado  en  sus  apreciaciones,  podemos  contar  al  Prín- 
cipe de  los  jurisconsultos  españoles,  D.  Diego  ele  Covarrubias  y  Ley  va, 
que  rindiendo  culto  á  la  carrera  en  que  conquistó  tantos  lauros,  aun- 
que inclinándose  demasiado  á  las  teorías  teológicas  reinantes,  trataba 
de  la  autoridad  del  Príncipe  y  del  tipo  del  interés  en  los  cambios,  á  la 
vez  que  con  sólida  argumentación  y  erudición  castiza  y  sana,  comba- 
tía la  materia  de  logros,  y  dice  de  las  usuras  que  «son  prohibidas  de 
derecho  natural,  y  divino  y  humano,  canónico  y  civil»  (1). 

(1)    Coyarrubias  i^Dieg-o  de):  Veterum  numismaticum  collatio... — 1550. 
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Prescindiendo  de  esta  y  de  alguna  que  otra  obra,  como  por  ejemplo 
la  de  Iustitia  et  Iure,  de  Soto,  en  este  tiempo,  como  en  el  de  Felipe  II 
casi  por  entero,  las  teorías  económicas  hay  que  buscarlas  en  las  obras 
de  los  escritores  de  teología  moral,  por  el  origen  común  de  ambas 
ciencias,  unidas  por  vínculos  tan  indisolubles  que  en  el  mismo  si- 
glo xvin,  como  dice  bien  Colmeiro  (1),  el  profesor  de  Filosofía  moral 
en  la  Universidad  de  Glasgow,  autor  de  la  «Teoría  de  los  sentimientos 
morales»,  escribía  la  «Riqueza  de  las  naciones»,  y,  fenómeno  repetido 
en  nuestro  tiempo,  en  los  Estados  Unidos,  donde  la  ciencia  del  valor 
va  echando  profundas  raíces,  son  los  teólogos,  como  también  en  Ale- 
mania, los  impulsores  de  esta  clase  de  estudios. 

Hay  que  distinguir  en  tocia  ocasión  entre  la  realidad  y  las  aparien- 
cias; entre  el  criterio  particular  y  la  conveniencia  individual  ó  el 
beneficio  de  clase;  entre  la  opinión  del  pueblo,  que  sólo  obra  por  ins- 
tinto, y  la  científica,  aunque  sea  equivocada;  entre  los  directores  de 
la  cosa  pública,  aun  dentro  de  un  sistema  personal,  y  el  interés  del 
momento. 

Así  vemos  á  la  Princesa  Dona  Juana,  hermana  de  D.  Felipe,  viuda 
del  Príncipe  Juan  del  Brasil,  ahogada  y  fatigada  porque  no  podía 
atender  á  las  provisiones  que  demandaba  su  padre  con  aprieto; 
á  los  Contadores,  Tesoreros,  Letrados  de  Contaduría,  Fiscales  y 
Visitadores  de  la  época;  Baeza,  Castrillo  de  Villasante,  Eguino, 
Almaguer,  Manrique  de  Lara,  Torregrosa,  Vega,  Vergara,  Valde- 
rrama,  Velasco,  Molina,  calificando  con  palabras  claras  el  estado 
de  la  Hacienda  y  el  precio  de  los  cambios  en  sus  contados  informes; 
las  demasías  de  asentistas  y  de  cambios;  los  medios  de  que  se  valían 
para  poner  al  mercado  en  grave  aprieto  con  la  escasez  de  disponi- 
bilidades, y  sus  modos  de  entenderse  con  cambiantes  y  corredores 
en  las  ferias  (2). 

Pero  ante  los  apremios  que  imponían  los  tiempos,  el  tipo  del  interés 
establecido  había  de  ser  letra  muerta;  y  aunque  las  críticas  por  los 
cambios  y  recambios  ilícitos  fueran  muchas;  el  odio  á  los  asentistas 
demasiado  fuerte;  el  convencimiento  de  que  chupaban  la  sangre  al 
pueblo,  íntimo;  el  deseo  de  poner  límite  á  tan  desastroso  estado  de 

(1)  Colmeiro  (Manuel):  Biblioteca  de  los  economistas  españoles  ele  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIIL— Madrid,  1880. 

(2)  Notas  varias  de  mi  colección  de  copias  de  documentos  de  Hacienda. 
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cosas,  muy  profundo;  los  sucesos  ni  dejaban  vagar  ni  daban  espacio, 
y  así  continuaron  las  cosas  hasta  el  25  de  Octubre  de  1555,  en  (pie 
Carlos  I  abdicaba,  y  así  siguieron  los  asuntos  con  el  cambio  de  Mo- 
narca, sin  que  la  situación  posterior  nos  sirviese  más  que  para,  hacer 
buena  á  la  que  concluía  y  recordarla  con  carino. 


(  ¡ristobal  Espejo. 


(Continuará). 


VIDA  DE  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  XEREZ 


i 

AS  curiosas  «quintillas»  que  el  autor  de  la  Verdadera  Relación 
de  Ja  Conquista  del  Perú,  dirigió  al  Emperador  y  Rey  Car- 
los I  en  vindicación  de  su  honra  que  algunos  malévolos  tra- 
taron de  mancillar  (1)  y  que  se  publicaron  á  continuación  de  aquella 
en  la  primera  edición  de  dicha-  obra,  hecha,  como  es  sabido,  en  Se- 
villa en  Julio  de  1534  (2),  han  constituido  hasta  nuestros  días,  la  única 
fuente  de  conocimiento  para  cuantos  han  escrito  del  primero  de  los 
historiadores  del  Perú;  son,  sin  embargo,  tan  vagas  y  compendiosas 
las  noticias  que  del  mismo  contienen,  que  ha  podido  con  razón  decir 
su  más  reciente  biógrafo,  que  «la  vida  de  Francisco  de  Jerez  es  tan 

(1)  «Y  porque  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  alg'unos  con  envidia  ó  malicia,  y  otros 
con  ignorancia  de  la  verdad,  en  su  ausencia  lian  maltratado  su  honra,  un  hidalgo, 
doliéndose  de  afrenta  tan  falsa  contra  hombre  que  tan  honradamente  y  tan  lejos  de 
sil  natural  ha  vivido,  hizo  en  su  defensa  los  siguientes  metros.»  Xerez,  edición  de 
15*34,  cit.  de  J.  T.  Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  t.  i,  pág.  143. 

(2)  La  extremada  rareza  de  los  ejemplares  de  esta  edición  y  la  singular  circuns- 
tancia de  no  haberse  publicado  en  la  segunda,  hecha  en  Salamanca  el  año  de  1547, 
más  que  las  20  primeras  quintillas  de  la  composición,  que  nada  dicen  de  Jerez, 
omitiendo  las  22  restantes  en  que  se  contienen  las  noticias  biográficas  del  mismo, 
omisión  en  que  incurrió  también  el  colector  González  Barcia  al  transcribirlas  en 
el  t.  ni  de  sus  Historiadores  Primitivos  de  Indias,  hubiera  dificultado  su  conoci- 
miento y  estudio,  de  no  haberlas  integramente  insertado  los  anotadores  de  la  His- 
toria ele  la  Literatura  Española,  del  Sr.  Ticknor,  en  el  t.  n,  pág.  515  de  su  traduc- 
ción castellana  de  esta  obra,  y  poco  después  D.  Enrique  Vedia  en  la  reimpresión 
de  la  de  Jerez,  que  figura  en  el  t.  xxvi  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 
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desconocida  de  todos  los  eruditos  como  la  de  tantos  hombres  ilustres 
que  florecieron  en  España  en  el  siglo  xvi»  (1). 

Rechícense,  en  efecto,  estas  noticias  á  decir  (2)  que  Francisco  de  Je- 
rez, «...  de  un  Pedro  ele  Jerez — hijo  ciudadano  honrado»,  partió  de 
Sevilla  para  las  Indias  cuando  sólo  contaba  quince  anos  de  edad;  que 
en  ellas  estuvo  durante  veinte,  de  los  cuales,  los  diez  y  nueve  primeros 
pasó  en  la  mayor  pobreza  y  que  en  el  último  se  enriqueció  de  tal  suerte, 
que  al  regresar  ásu  patria  trajo,  en  nueve  cajas,  ciento  diez  arrobas 
de  muy  buena  plata;  caudal  que  « ganó  con  gran  fortaleza,  peleando  y 
trabajando — no  durmiendo,  mas  velando — con  mal  comer  y  beber»;  pre- 
mio alcanzado  por  su  perseverancia  y  brillante  compensación  de  los 
sufrimientos  que  padeciera  en  tan  remotas  regiones,  de  donde  volvió 
con  una  pierna  quebrada.  Se  le  califica,  además,  en  ellas,  de  hombre 
sin  tacha,  de  «milite  sabio  en  la  guerra»,  de  varón  muy  honesto  y  tan 
cristiano  y  caritativo,  que  «...  en  su  tierra  ó  no  su  tierra — dicen  que 
»  nunca  una  noche — sin  obrar  virtud  se  encierra — y  que  desde  que  ha 
«partido — hasta  ser  aquí  venido  —  tiene  en  limosnas  gastados — mil  y 
«quinientos  ducados — sin  los  más  que  da  escondido».  Si  á  estos  datos 
unimos  el  de  que  fué  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro,  como  consta 
por  la  Relación  misma  que  escribiera,  quedará  expuesto  cuanto  se  ha 
sabido  de  tan  señalado  hijo  de  Sevilla.  Todo  lo  demás  que  de  él  se  ha 
dicho  no  fueron  sino  deducciones  que  de  los  referidos  datos  hicieron 
sus  comentaristas,  por  lo  regular  tan  poco  afortunadas  y  desprovistas 
de  fundamento,  que,  con  sus  inexactitudes,  más  han  debido  ex- 
traviar que  dirigir,  cualquiera  investigación  que  para  esclarecer  su 
vida  se  haya  intentado. 

Mas  la  principal  causa,  de  la  ineficacia  de  las  buscas  practicadas 
hasta  hoy,  ha  sido,  sin  duda,  la  ignorancia,  en  que  se  ha  estado  de  que 
el  apellido  Xerez  con  que  umversalmente  es  conocido  el  Secretario  del 
Conquistador  del  Perú,  ni  fué  el  único,  ni  el  primero  de  los  que  tenía, 
ni  aquel  por  el  que  siempre  fué  conocido,  ni  aun  el  que  usara  con  prefe- 
rencia, á  lo  menos  en  España,  y  esta  singularísima,  circunstancia, 
cuya  revelación  reservara  para  mí  la  caprichosa  suerte,  explicará, 

(1)  Noticia  biográfica  de  Francisco  de  Jerez,  qu&'precedc  á  la  Verdadera  Rela- 
ción de  la  Conquista  del  Perú.  Madrid,  1891.  T.  i  de  la  Colección  de  Libros  uta- 
tratan  de  América,  raros  ó  curiosos. 

(2)  Véanse  los  citados  versos  al  final  de  la  Relación. 
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por  sí  sola,  cómo  pudieran  pasar  inadvertidos  de  tanto  erudito  inves- 
tigador, los  más  interesantes  documentos  de  los  que  á  él  se  referían, 
no  sospechándose,  siquiera,  que  dos  sujetos  que  en  ellos  figuraban  con 
apellidos  diferentes,  fuesen  á  constituir  un  solo  y  mismo  individuo. 

En  busca  de  noticias  de  los  muchos  sevillanos  que  se  distinguieron 
en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Mundo,  tuve  la  fortuna  de 
encontrar  entre  los  viejos  papeles  de  uno  de  los  legajos  del  Archivo 
de  Indias  que  forman  la  interesantísima  colección  denominada  Patro- 
nato (1),  una  Información  de  méritos  y  servicios  de  un  «Francisco 
López,  vecino  de  Sevilla  en  la  collación  de  San  Lloreynte»,  hecha  en 
esta  ciudad  en  el  ano  de  1554,  ante  el  Alcalde  ordinario  de  la  misma, 
Gaspar  de  Herrera,  y  el  Escribano  Diego  Martínez,  cuya  lectura  em- 
prendí en  la  duda  de  que  pudiera  ser,  como  á  poco  hallé  confirmado, 
á  más  de  vecino,  natural  de  ella. 

Desde  las  primeras  páginas  pude  apreciar  la  significación  é  impor- 
tancia de  sus  servicios  en  Indias,  pues  había  sido,  como  consignaba  la 
portada  de  la  misma.,  uno  de  los  descubridores  y  pobladores  de  Tierra 
Firme,  llamada  Castilla  del  oro,  y  principalmente  de  los  Reinos  del 
Perú,  en  compañía  del  Marqués  D.  Francisco  Pizarro;  pero  lo  que 
más  hizo  fijar  mi  atención,  fué  el  siguiente  párrafo  de  la  pregunta  V 
del  interrogatorio  presentado  para  el  examen  de  los  testigos:  «...y 
»por  ser  como  hera  persona  de  muncha  confianca  e  celoso  del  ser  vi- 
stió de  su  magostad  el  dicho  marques  le  llevo  y  escogió  por  su  escri- 
bano para  hazer  la  Relación  y  verdadera  averiguación  de  lo  que 
«pasase  y  paso  en  el  dicho  descubrimiento  para  ynformar  dello  a  su 
»magestad  y  el  dicho  Francisco  López  lo  hizo  asi  muy  fiel  y  verdade- 
ramente»; y  este  otro  de  la  pregunta  X  en  que  se  habla  de  los  pre- 
parativos de  Pizarro  en  Panamá  para  su  tercer  viaje  al  Perú:  «visto 
»quel  dicho  Francisco  López  se  avia  hallado  en  todo  el  dicho  descu- 
brimiento y  como  hera  persona  de  muncha  confianca  e  celoso  del 
«servicio  ele  su  magestad  le  llevo  consigo  por  su  secretario  y  fue  a  su 
» costa  y  misión  hallándose  en  la  conquista  de  la  tierra.»  ¿Quién  era 
este  Francisco  López,  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro,  que  goza 
de  toda  su  confianza,  que  le  acompaña  en  todas  sus  empresas,  que  por 
su  mandato  escribe  la  Relación  de  aquellos  sucesos,  y  que,  á  pesar  de 
tantos  merecimientos,  ningún  historiador  menciona'?  ¿No  sería,  acaso, 


(1)   Archivo  de  Indias.  Patronato.  Est.  1,  caj.  4,  leg.  9/u 
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Xerez,  el  único  Secretario  que  aquel  llevara,  ni  el  que  tan  solamente 
escribiera  la  Relación  de  su  memorable  descubrimiento?  ¿Referiríase 
á  este  Francisco  López  la  que,  anónima,  se  editó  en  Sevilla  tres  meses 
antes  que  la  de  Xerez  (1),  y  cuya  redacción  se  atribuyó  también  á  este 
último  por  un  crítico  moderno?  (2). 

Confuso  y  perplejo  ante  enigma  tan  inesperado  como  interesante  y 
excitada  vivamente  mi  curiosidad,  proseguí  en  el  estudio  de  la  dicha 
Información  por  si  en  ella  podía  encontrar  los  datos  y  antecedentes 
indispensables  para  esclarecerle,  y  cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  ir  no- 
tando que  las  pocas  noticias  que  se  conocían  de  la  vida  de  Francisco 
de  Xerez,  coincidían  con  las  que  iba  leyendo  de  la  de  Francisco  López, 
pues,  á  más  de  la  identidad  del  lugar  de  su  nacimiento,  decía  este 
en  1554,  fecha  como  se  recordará  de  la  Probanza,  « que  podría  aver 
quarenta  anos»  que  pasó  á  las  Indias,  el  mismo  tiempo,  con  la  dife- 
rencia sólo  de  los  años  transcurridos  desde  1534,  que  consignaba  Fran- 
cisco de  Xerez  en  las  quintillas;  ambos  residen  en  América  el  mismo 
tiempo  también,  pues,  si  este  apunta  en  los  citados  versos  que  «lia 
veinte  años  que  está  allá »  aquel  hace  constar  que  en  un  Memorial  que 
dirigió  al  Consejo  de  Indias,  que  se  empleó  en  servicio  de  S.  M.  «tiem- 
po de  veinte  años»  (3);  los  dos  se  hallan  en  el  descubrimiento  del  Perú 
con  igual  cargo  de  secretarios  de  D.  Francisco  Pizarro  y  por  su  ex- 
preso encargo  escriben  la  Relación  de  aquella  conquista;  y  para  que 

(1)  La  conquista  del  Perú  /  llamada  la  nueva  Castilla  la  ql.  tierra  por  divina 
vo  I  luntad  fue  marauillosamente  conquistada  en  la  felicis  /  sima  ventura  del  Em- 
perador y  Rey  nuestro  señor;  y  por  la  prudencia  y  esfuerzo  del  muy  magnifico  y 
vale  I  roso  cauallero  el  Capitán  Francisco  pizarro  Gouerna  /  d.or  y  adelantado  de 
la  nueua  castilla,  y  de  su  herma  /  no  Hernando  pizarro  ¡  y  de  sus  animosos  capi- 
tanes I  &  fíele?  y  esforzados  compañeros  q  con  el  se  hallaron.  (Colofón):  Esta  obra 
fue  impresa  \  en  la  muy  noble  y  muy  /  leal  ciudad  de  Se  /  uilla,  en  casa  de  Bar- 
tholome  I  perez  en  el  /  mes  de  ¡  Abril.  /  Año  de  mil  &  quinientos  y  treynta  y  quatro. 
J.  T.  Medina,  ob.  cit. 

(2)  «Según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  expresa  D.  Enrique  Vedia,  en  su 
prólogo  á  la  reimpresión  de  la  Conquista  del  Perú,  hay  fundamento  bastante  para 
presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez, 
que  sin  duda  adelantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve 
rasguño  de  los  importantes  sucesos  del  Peni,  sin  perjuicio  de  dar  más  adelante 
cuenta  de  ellos  con  mayor  extensión,  como  lo  hizo  en  la  Relación.»  Biblioteca  de 
Autores  Españoles. 

(o)    Archivo  de  Indias.  Leg.  cit. 
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nada  faltase  al  parecido,  hasta  la  característica  circunstancia  de  que 
si  «Xerez  gano  en  esta  jornada — traer  la  pierna  quebrada»,  no  cupo 
mejor  suerte  á  Francisco  López,  á  quien  «le  mancaron  de  una  pierna» 
al  caer  el  caballo  con  él  «e  oy  en  dia  la  tiene  quebrada  e  anda  coxo 
della » . 

Ante  la  semejanza  ó,  por  mejor  decir,  la  identidad  de  los  hechos  re- 
feridos, ¿no  era  de  presumir  que  el  desconocido  Francisco  López  y  el 
famoso  Francisco  de  Xerez  no  fueron  sino  una  sola  y  misma  persona? 
Mas,  por  otra  parte,  si  así  se  aceptaba,  ¿cómo  conciliar  sus  diferentes 
apellidos?  ¿cómo  explicar  satisfactoriamente  que  el  que  en  Indias  se 
nombró  siempre  Xerez,  se  llamase  López  en  España?  Este  enigma  no 
se  hubiera  aclarado  quizás,  sin  la  existencia  de  dos  documentos  que 
tuve  la  fortuna  de  encontrar,  en  los  que  revelándose  en  toda  su  inte- 
gridad el  nombre  de  este  insigne  sevillano,  resolvíase  aquel  aparente 
dualismo,  con  la  unión  de  los  dos  apellidos  en  uno  solo.  Tales  son: 
el  «Poder»  otorgado  en  Sevilla  por  Francisco  López  en  31  de  Enero  de 
1554  á  favor  de  Melchor  de  Luna,  (1)  que  empieza  diciendo:  «Sepan 
«quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Francisco  López  de  Xerez  vezino 
»que  soy  desta  cibdacl  de  Sevilla  en  la  collación  de  san  lloreynte...  » 
etc.,  y  el  «Pleito»  que  sostuvo  ante  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación  el  clérigo  Juan  de  Sosa  (2)  contra  Pero  Sancho  (su- 
cesor de  Xerez  en  el  cargo  de  Secretario  de  D.  Francisco  Pizarro), 
sobre  la  cobranza  de  lo  que  dejó  aquel  de  percibir  en  el  reparto  del 
célebre  rescate  del  Inca  y  de  otras  cantidades  (3),  en  el  cual  es  pre- 
sentado por  testigo  Francisco  López  de  Xerez,  con  cuyo  nombre  vuel- 
ve á  figurar  al  principio  de  su  declaración,  desvaneciendo  el  con- 
texto de  esta,  cualquier  resto  de  duda  que  pudiera  abrigarse  res- 
pecto á  la  identificación  de  su  persona  con  la  de  Francisco  de  Xerez. 

Evidenciado  este  curioso  hecho,  de  excepcional  importancia  para 
los  efectos  de  la  investigación,  y  entendiendo  que  la  personalidad  de 
tan  distinguido  historiador  no  ha  menester,  por  su  notoriedad,  de 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  é  inf.  cit. 

(2)  Consignaré,  á  titulo  do  curiosidad,  que  este  clérigo,  Juan  de  Sosa,  natural 
de  Sevilla,  fué  el  primer  cura  Párroco  qne  hubo  en  el  Peni.  Asistió  con  Pizarro  á 
su  descubrimiento,  con  cargo  de  Vicario  del  ejército,  y  al  fundar  éste  la  ciudad  de 
San  Miguel,  la  primera  de  españoles  que  hubo  en  aquel  reino,  le  dejó  en  ella  de 
cura  do  la  misma. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  49-6-44/s4. 
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nuevos  encarecimientos  que  justifiquen  Lo  merecedora  que  es  á  los 
honores  de  la  posteridad,  expondré,  desde  luego,  las  noticias  que  de 
su  vida  pude  reunir  sin  tener  en  cuenta  el  que  por  alguno  haya  podido 
ser  clasificada  entre  los  Dii  minorum  gentium,  del  cielo  de  la  cultura, 
como  llama,  con  su  natural  donaire,  un  insigne  académico  en  reciente 
publicación  (1)  á  los  que  no  brillaron  como  estrellas  ele  primera  mag- 
nitud ni  alcanzaron  el  alto  puesto  reservado  sólo  para  los  colosos  y 
los  genios. 


II 


Que  Francisco  López  de  Xerez  vió  la  luz  primera  en  la  «Muy  No- 
ble», «Muy  Leal»  y  «Heroica»  ciudad  de  Sevilla,  cuna  de  tantos  pre- 
claros varones,  es  cosa  fuera  de  duda,  porque  sobre  asi  afirmarlo 
cuantos  de  él  han  escrito  y  figurar  como  tal  en  la  portada  de  las  varias 
ediciones  que  de  su  notable  Relación  se  han  hecho,  dejólo  él  mismo 
consignado  en  el  último  párrafo  de  ésta,  y  consta,  además,  en  la  infor- 
mación de  sus  méritos  y  servicios  (2);  pero  ni  he  podido  precisar  la 
fecha  de  su  nacimiento  ni  averiguado  la  «collación»  de  la  ciudad 
donde  aquél  ocurriera. 

El  colector  de  los  Historiadores  -primitivos  de  Indias,  D.  Enrique 
Vedia,  comentando  las  mencionadas  quintillas,  dedujo  de  ellas  que 
Xerez  nació  en  Sevilla  en  el  ano  de  1504,  no  teniendo  presente,  sin 
duda,  que  era  en  el  de  1534  cuando  de  él  se  decía  en  ellas  que  «ha 
veinte  años  que  está  allá»,  por  que  si  hacía  este  tiempo,  en  buena 
cuenta,  hubo  de  pasar  á  América  por  lo  menos  en  el  de  1514,  y  si  «se 
partió  desta  ciudad  en  quince  anos  de  su  edad»,  debió  ocurrir  su  na- 
cimiento por  el  de  1499. 

A  pesar  de  la  sencillez  y  claridad  de  este  razonamiento,  ha  sido  tan 

(1)  Pedro  Espinosa,  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  pág.  3. 

(2)  Empieza  así  el  último  párrafo  de  la  obra  de  Xerez:  «La  una  de  las  dos  naos 
postreras  que  llegaron  (en  la  qual  vino  por  maestre  Francisco  Rodrigucz)  es  de 
Francisco  de  Xerez,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla,  el  cual  escribió  esta  rela- 
ción »,  etc.  En  la  pregunta  XIII  del  interrogatorio  presentado  por  Xerez  para  la 

probanza  de  sus  servicios,  dice:  «        venido  á  Sevilla  donde  es  natural  » 
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general  este  error  de  Veclia  que  en  él  incurrieron  desde  los  anotado- 
res  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española  del  Sr.  Ticknor  (1),  hasta 
el  autor  de  la  Noticia  Biográfica  de  Francisco  de  Jerez,  que  precede  á 
la  última  reimpresión  de  la  Conquista  del  Perú,  hecha  en  Madrid  el 
año  de  1891,  y  acaso  persistiera  todavía,  no  obstante  no  haber  pasado 
inadvertido  á  un  tan  profundo  conocedor  de  nuestra  historia  colonial 
como  el  erudito  bibliógrafo  chileno  D.  José  Toribio  Medina,  quien  le 
rectifica  (2),  no  sin  cierta  vacilación  y  equivocando  también  el  cóm- 
puto en  un  ano  por  suponer,  erróneamente,  que  los  «versos»  se  hicie- 
ran en  el  de  1535,  cuando  es  absurdo  admitir  que,  habiéndose  publi- 
cado éstos  en  la  edición  de  1534,  pudieran  escribirse  un  ano  después 
de  impresos. 

Hubiera  aceptado  la  deducción  indicada  del  año  de  1499  como  fecha 
del  nacimiento  de  Xerez,  de  no  hacérmela  fijar  por  el  de  1497  la  de- 
claración hecha  por  él  mismo  en  el  ya  citado  Pleito  del  clérigo 
Juan  de  Sosa  el  año  1536,  de  «ques  de  hedad  de  treynta  e  nueve 
años  poco  mas  o  menos»,  pudiéndose  explicar  la  discrepancia  que 
entre  ambos  datos  resulta  recordando  que  las  «quintillas»,  sea  quien 
fuere  su  autor,  se  escribieron  en  elogio  de  Xerez,  cuyos  servicios 
creería  enaltecer  aquél  marcando  más  su  juventud  cuando  partió 
para  Indias. 

Vagas  é  inseguras  son  las  pocas  noticias  que  de  su  familia  he  podido 
reunir,  pues  una  Información  que  acerca  de  la  misma  dice  Xerez  (3) 
haber  presentado  en  el  Consejo  de  Indias  que  tanto  nos  hubiera  ilus- 
trado sobre  el  particular,  no  he  tenido  la  suerte  de  encontrarla,  si 
es  que  existe,  estando  reducido  al  ya  mencionado  dato  de  ser  de 
«un  Pedro  de  Xerez — hijo,  ciudadano  honrado»,  y  al  que  nos  faci- 
lita el  propio  López  de  Xerez  en  una  declaración  que  figura  en  la 
«Residencia»  del  Gobernador  de  Tierra  Firme,  Pedro  de  los  Rios, 
de  haber  tenido  en  aquel  Reino  un  hermano  «que  se  dice  Diego  Sán- 

(1)  Oh.  cit.,  t.  n,  pág\  515. 

(2)  «Parece,  sin  embargo,  que  en  cuanto  al  año  del  nacimiento  de  Jerez  y  al  de 
su  pasado  á  Indias,  debe  haber  alguna  equivocación  en  la  cuenta  que  saca  Tedia; 
pues  el  autor  de  los  versos,  escritos  en  1535,  como  sabemos,  dice:  «ha  veinte  años 
que  está  allá»;  luego  ha  debido  hacer  su  viaje  en  1515,  á  lo  más  temprano,  y  no 

en  1519.  «        se  partió  desta  ciudad  en  quince,  años  de  su  edad»,  luego  nacería 

en  1500.»  Biblioteca  Hispano  Americana,  t.  i,  pág.  141. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  14-",  .  Memorial  antes  citado. 
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chez»  (1).  Mas  sin  intentar  con  el  erudito  Markham  (2)  el  entron- 
car su  familia  con  la  del  apellido  Xerez  que  inserta  Argote  de  Mo- 
lina en  su  Nobleza  de  Andalucía  (3),  puede  conjeturarse  la  clase  no 
vulgar  de  aquella  por  las  siguientes  palabras  de  Xerez  en  el  ya  re- 
ferido Memorial:  «Por  Vuestra  Alteza  me  fue  mandado  dar  ynfor- 
«macion  de  mi  linaje...  y  la  tengo  ciada  bastante  de  su  limpieza  y 
«antigüedad»;  añadiendo  luego:  «no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que 
» tengo  pedido,  porque  seria  desanimar  a  otras  personas  de  mi  cali- 
«dad»,  con  las  cuales  parece  dar  á  entender  la  distinción  de  su  fami- 
lia. Puede  también  suponerse,  con  probabilidad  de  acierto,  el  que  de 
ésta  recibiera  una  esmerada  educación,  porque  si  bien  «no  fué  letra- 
do», como  incidentalmente  declara  en  la  citada  Residencia  (4),  ni  era 
presumible  tampoco  el  que  pudiera  serlo  siendo  casi  niño  cuando  par- 
tió de  España,  el  buen  concepto  que  de  su  idoneidad  y  suficiencia 
tuvieron  sus  contemporáneos,  los  cargos  que  desde  á  poco  de  llegar 
á  las  Indias  le  vemos  desempeñar,  y  la  misma  Relación  que  ha 
inmortalizado  su  nombre  acreditan  en  él,  junto  á  las  cualidades  de 
un  hábil  y  profundo  observador,  una  instrucción  difícilmente  adqui- 
rible  entre  las  penalidades  y  cruentas  luchas  de  su  azarosa  vida  en 
el  Nuevo  Mundo. 

Concordando  con  la  fecha  indicada  en  las  «quintillas»,  consigna 
López  de  Xerez  en  el  expresado  Memorial,  que  salió  de  Sevilla  con  el 
Gobernador  de  Tierra  Firme  Pedro  Arias  de  Avila,  cuya  Armada, 
compuesta  de  22  naves  y  de  unos  1.500  hombres,  «la  mas  hermosa 
gente  y  escogida »  que  se  había  juntado  hasta  entonces,  según  nos  dice 

(1)  En  una  Información  sobre  cierto  pleito  que  tuvo  en  Natá  un  Francisco  Gor- 
dón,  hecha  en  Panamá  á  16  de  Abril  de  1530,  declara  Xerez  «que  ha  oido  decir  á 
«muchas  personas...  que  Diego  Diaz  mercader  vezino  desta  cibdad  avia  dado  al 
«bachiller  Mesa  vna  ropa  de  terciopelo  e  otras  cosas  e  quel  dicho  Diego  Diaz  vu 
»dia  en  su  casa  dixo  a  este  testigo  quexandose  de  su  hermano  deste  testigo  que  se 
«dice  Diego  sanchez...  &.»  Archivo  de  Indias.  48-4-2/12.  Folio  254. 

(2)  «Reports  on  the  cliscovery  of  Perú.  I  Report  of  Francisco  de  Xeres,  Se- 
cretary  to  Francisco  Pizarro...  &.  Notes  and  an  Introduction,  by  ClementsR.  Mar- 
kham.» London,  1872. 

(3)  «Los  del  apellido  de  Xerez  traen  en  campo  verde  ondas  azules,  y  de  plata 
»en  lo  baxo,  y  sobre  ellas  una  Torre  de  plata,  y  arrimado  a  ella  vn  Barco  de  oro 
»con  su  remo,  y  por  orla  ocho  aspas  de  oro  en  campo  roxo.  De  cuyo  linaje  vuo 
«hijosdalgo  antiguamente  en  la  ciudad  de  Vbeda»,  obra  citada,  pág.  66. 

(4)  Folio  1.060  de  la  misma.  Contestación  de  Xerez  á  la  segunda  pregunta. 
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el  cronista  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  iba  de  Veedor  en 
ella  (1),  se  organizó,  como  es  sabido,  en  aquella  ciudad  durante  el 
año  de  1513  y  pasó  luego  á  la  de  Sanlücar  de  Barrameda,  en  donde,  á 
causa  de  los  malos  tiempos,  dilató  su  partida  hasta  el  Martes  Santo 
11  de  Abril  de  1514.  Que  fué  en  esta  Armada  se  deduce,  también,  de 
la  contestación  dada  por  Xerez,  en  la  Información  de  servicios  de 
D.  Diego  de  Almagro,  á  la  pregunta  de  si  sabía  que  cuando  arribó 
Pedrarias  á  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien,  no  habia  ninguna 
otra  ciudad  fundada  ni  principiada  en  la  tierra,  que  dice  « que  la  sabe 
porque...  este  testigo  ansy  lo  vicio»  (2);  cuyo  hecho  viene  á  confir- 
marlo el  propio  Xerez  en  otra  declaración  que  prestó  en  Natá  á  14  de 
Junio  de  1530,  donde  manifiesta  «que  ha  quince  ó  diez  e  seys  años 
que  esta  en  aquella  tierra»  (3). 

Con  infructuoso  empeño  busqué  entre  los  papeles  del  Archivo  de 
Indias  referentes  á  la  expedición  de  Pedrarias,  el  « Alarde »  que  hizo 
este  de  su  gente  en  Sevilla  (4)  ante  los  Jueces  Oficiales  de  la  Casa  de 
la  Contratación,  seguro  de  que  en  él  habría  de  figurar  el  nombre  de 
Francisco  López  de  Xerez.  Tampoco  he  encontrado  en  los  «Asientos 
de  pasajeros  á  Indias»,  que  aquellos  llevaban,  el  registro  correspon- 
diente al  mismo;  transcribiré,  no  obstante,  los  dos  que  ofrecen  alguna 
probabilidad  de  referirse  á  él.  Con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1513, 
hállase  uno  que  dice:  «Este  dia  se  registro  Francisco  de  Xerez  hijo  de 
«Pero  Sánchez  y  de  Juana  Rodríguez  su  muger  vezinos  de  Xerez  el 
»qual  pasa  en  la  nao  de  que  es  maestre  Martin  de  Arbollancha»  (5), 
que  así  por  el  nombre  y  la  data,  como  por  ser  el  apellido  con  que  el 
padre  figura  igual  al  que  tenía,  según  ya  dije,  aquel  hermano  que 
tuvo  López  de  Xerez  en  Indias,  podría  reputarse  como  suyo,  si  su  ve- 
cindad en  el  dicho  pueblo  fuera  presumible.  Pocos  días  antes,  el  8  de 
Agosto,  se  inscribió  en  los  expresados  «Asientos»  un  «Francisco  Lo- 
»pez  hijo  de  Pero  López  y  de  Leonor  López  su  muger  vecinos  desta 
»cibdad  (Sevilla)  en  la  collación  del  Salvador»,  en  unión  de  dos  her- 

(1)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias.  Lib.  xxix,  pág.  22. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-3-30. 

(3)  «Residencia»  citada  del  Gobernador  Pedro  de  los  Ríos. 

(4)  «...  después  de  aver  hecho  un  hermoso  alarde  en  Sevilla...  el  gobernador, 
con  los  mili  e  quinientos,  fué  á  Sanct-Lucar  de  Barrameda».  F.  de  Oviedo,  obra 
cit.,  lib.  xxix,  cap.  vi,  pág.  22. 

(5)  Archivo  de  Indias.  Leg.  45-l-7«,  lib.  i,  pág.  297. 
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manos  suyos,  «Diego  y  Alonso»,  cuyo  Registro  (1),  quizás  más  que  el 
anterior,  podría  considerarse  como  referente  á  Xerez,  por  cuanto  su 
padre  pudo,  como  él,  llamarse  López  del  primer  apellido  y  convenir 
en  la  fecha,  vecindad  y  aun  en  el  nombre  Diego  del  hermano,  con  los 
datos  conocidos.  Haré  constar,  además,  la  circunstancia  en  su  favor, 
de  que  López  de  Xerez  en  el  año  de  1536,  esto  es,  á  poco  de  regresar 
de  las  Indias,  era  vecino  de  la  dicha  «Collación  »  del  Salvador  (2);  y 
respecto  al  tercero  de  los  hermanos,  el  Alonso  López,  acaso  pueda  re- 
ferirse á  él  esta  otra  inscripción  hecha  algunos  meses  antes,  el  30  de 
Octubre  de  1512,  que  dice:  «Estedia  se  registro  Alonso  de  Xerez  hijo 
»de  pedro  de  xerez  e  leonor  de  xerez  su  muger  vecinos  desta  cibdad 
«(Sevilla)  pasa  en  la  nao  de  juan  lopez»  (3),  en  la  cual,  si  bien  no 
figura  el  apellido  JLópez,  en  cambio,  son  iguales  los  nombres,  así  del 
padre,  como  de  la  madre,  y  pudo  usar  con  preferencia  el  de  Xerez 
como  más  distintivo,  ya  «que  en  orden  al  uso  de  los  apellidos»,  como 
hace  notar  el  eximio  escritor  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  «la  anar- 
quía fué  la  única  regla  constante  en  todo  el  siglo  xvi»  (4).  Debo  re- 
cordar, sin  embargo,  que  en  el  «Testimonio  del  acta  de  repartición 
del  rescate  de  Atahualpa »  (5)  figuran,  entre  los  soldados  de  Caballería 
un  Francisco  López  y  entre  los  de  Infantería  un  Diego  López,  á  quienes 
pudieron  muy  bien  referirse  los  anteriores  asientos. 

No  es  mi  propósito  referir,  en  sus  detalles,  lo  ocurrido  á  la  Armada 
de  Pedrarias  desde  su  partida  para  las  Indias,  sino  sólo  aquellos  he- 
chos que  considere  indispensables  para  el  estudio  de  la  vida  de  Xerez. 
Según  Fernández  de  Oviedo,  «saltó  Pedrarias  en  tierra  é  entro  en  la 
» cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Darien  con  toda  la  gente  que 
«llevaba»  (6),  el  día  30  de  Junio  de  1514  y  es  de  presumir,  sin  temor 
á  equivocarse,  que  todo  el  tiempo  que  permaneció  aquel  Gobernador 
en  la  dicha  ciudad  entendiendo  en  la  « Residencia »  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa  y  de  sus  Oficiales,  y  en  inquirir  las  calidades  y  condiciones  de 
lo  conocido  hasta  entonces  en  Tierra  Firme,  permanecería,  también, 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  y  lib.  cit. ,  pág.  272. 

(2)  «Testigo  |  francisco  lopez  de  xerez  vezino  de  Sevilla  a  sant  Salvador  » 

Pleito  cit.  de  Juan  de  Sosa  con  Pero  Sancho. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  45-1- */i7,  lib.  i,  pág.  195. 

(4)  Pedro  Espinosa,  pág.  11. 

(5)  ^Apéndice  VI  á  la  Vida  de  Francisco  Pizarro,  por  D.  Manuel  J.  Quintana. 

(6)  Hist.  cit.,  lib.  xxix,  cap.  vni. 
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Xerez  en  ella,  sin  llegar  á  tomar  parte,  quizás  por  su  corta  edad,  en 
ninguna  de  las  primeras  expediciones  enviadas  por  Pedrarias  para 
reconocer  las  comarcas  inmediatas  al  Darien  y  las  costas  del  recién 
descubierto  Océano  Pacífico,  pudiendo  certificar,  por  lo  menos, 
que  no  se  encuentra  su  nombre  mencionado  en  ninguno  de  los  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias  que  á  ellas  se  refieren;  y  este  período 
de  su  vida  en  el  Nuevo  Mundo  no  fué,  seguramente,  para  él  de  solaz 
y  esparcimiento,  sino  de  rudo  y  tremendo  aprendizaje,  al  igual  de 
cuantos  con  él  pasaron  en  aquella  funestísima  Armada,  quienes,  en 
vez  del  «oro  que  con  redes  se  pescaba»,  como  se  divulgó  por  Cas- 
tilla (1),  hallaron  sólo  en  tan  inhospitalaria  colonia  los  trabajos  más 
penosos,  los  más  inauditos  sufrimientos,  la  desolación  más  espan- 
tosa. «Nunca  parece  que  se  vido  cosa  igual»,  dice  el  Padre  las  Ca- 
sas (2)  al  describir  las  horribles  escenas  desarrolladas  en  ella  por 
la  falta  de  bastimentos  y  por  la  insalubridad  de  la  tierra,  y  puntualiza 
Fernández  de  Oviedo,  testigo  de  tan  trágicos  sucesos,  que  «en  poco 
«tiempo  murieron  mas  de  quinientos  hombres»,  y  que  «por  ser  el 
«hambre  intolerable  muchos...  huyeron...  y  en  espacio  de  siete  u 
«ocho  meses  eran  mas  los  muertos  e  ydos  que  los  que  quedaron  en  la 
«tierra»  (3). 

Las  primeras  noticias  de  la  vida  de  Xerez  en  América,  se  enlazan 
con  las  últimas  empresas  del  famoso  Adelantado  de  la  Mar  del  Sur, 
Vasco  Núnez  de  Balboa.  Sabido  es  que  no  bien  se  hubo  celebrado  en 
el  año  1516,  por  mediación  del  Obispo  de  Castilla  del  Oro,  Fr.  Juan 
de  Quevedo,  el  matrimonio  de  aquél  con  la  hija  mayor  de  Pedrarias, 
vínculo  con  que  se  creyó  borrar  el  antagonismo  que  entre  los  dos 
existía,  cuando  determinó  éste  enviar  á  Balboa  al  puerto  de  Acia  para 
que  asentase  en  él  una  ciudad,  desde  donde  tomara  las  disposiciones 
convenientes  para  proseguir  en  sus  descubrimientos  por  la  mar 
opuesta  (4).  «Tomó  Vasco  Nuflez  80  hombres  de  los  que  allí  había  y 
»eh  un  navio  fue  la  costa  abajo,  y  llegado  á  Acia,  hallo  la  fortaleza 
«que  Gabriel  de  Rojas  habia  hecho,  vacia,  por  haberla  desamparado  por 
«temor  de  los  indios.  Alli  constituyo  Alcaldes  y  Regidores  y  púsole 

(1)  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  t.  iv,  cap.  luí,  pág.  135. 

(2)  Hist.  cit.,  t.  iv,  cap.  lxi,  pág.  173. 

(3)  Historia  General  y  Natural  de  las  Indias,  lib.  xxix,  cap.  ix. 

(4)  Quintana,  Vida  de  Vasco  Núñez  de  Balboa.  Washington  Irving,  Vasco  Nú- 
ñez de  Balboa  en  los  Viajes  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de  Colón. 
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«nombre  la  Villa  ele  Acia»  (1).  Uno  de  los  que  le  acompañaron  en  este 
viaje  debió  ser  Xerez,  porque  dice,  en  la  ya  citada  Información  de 
sus  servicios,  que  ayudó  á  poblar  la  mencionada  Villa  al  Adelantado 
Núíiez  de  Balboa  y  que  se  halló  en  la  conquista  y  población  de  toda  su 
comarca,  aserción  que  ratifica  en  su  declaración  el  testigo  Diego  Ojue- 
los, vecino  de  Sevilla,  quien  dice  que  por  el  ano  de  1517,  en  que  pasó 
á  Tierra  Firme,  «hallo  en  ella  al  dicho  francisco  lopez  en  compafna 
»del  adelantado  vasco  nuñez  e  con  su  gente  en  la  cibdad  que  dicen 
»de  acia  que  entonces  se  empeeo  a  conquistar  la  tierra»  y  que  la 
ayudó  á  poblar,  pasando  muchos  trabajos  y  necesidades  en  la  sus- 
tentación de  la  misma. 

Asentada  esta  nueva  ciudad,  segunda  de  las  fundadas  por  los  es- 
panoles  en  el  continente  Americano,  y  pacificada  su  comarca,  procedió 
en  ella  Balboa  al  proveimiento  de  los  elementos  necesarios  para  la 
construcción  de  cuatro  bergantines  con  que  emprender  la  exploración 
de  aquel  desconocido  Mar  por  él  descubierto ,  « que  era  por  en- 
tonces de  todos  el  principal  y  último  fin»,  como  dice  el  Padre  las 
Casas:  «Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y  ella  y  las  ancoras;  la  jarcia 
»y  clavazón,  tocio  fué  llevado  á  hombros  de  hombres  de  mar  á  mar, 
«atravesando  las  veintidós  leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que 
»allí  tiene  el  istmo  de  camino»  (2);  y  á  esta  empresa  de  titanes,  que 
únicamente  el  soldado  español  de  aquella  gloriosa  centuria  pudo  con- 
cebir y  ejecutar,  coadyuvó  también  Xerez  ayudando,  como  dice, 
«a  hazer  los  navios  con  que  se  descubrió  toda  la  mar  del  Sur»  y  com- 
partiendo con  su  esforzado  y  heroico  Jefe,  las  penalidades  sin  cuento, 
los  increíbles  trabajos  de  tan  memorable  expedición. 

Es  casi  seguro  que  al  regresar  de  ella  presenciase  en  Acia  la  trágica 
y  afrentosa  muerte  que  Pedrarias  dió  á  Vasco  Núnez  de  Balboa,  así 
como  el  que  en  ella  fijase  su  residencia,  porque  manifiesta,  en  otro  lugar 
de  su  declaración,  el  citado  testigo  Diego  Ojuelos,  que  cuando  poco 
después  de  aquel  suceso  se  fué  de  Acia  para  la  Mar  del  Sur  en  compa- 
ñía del  capitán  Espinosa,  «dexo  allí...  al  dicho  francisco  lopez  con  los 
«pobladores  e  vezinos  de  la  dicha  cibdad»,  á  cuyo  testimonio  se  puede 
añadir  el  aún  mas  explícito  del  capitán  Juan  Salcedo,  en  la  misma  Infor- 
mación, que  dice  haberle  conocido  en  Acia  «e  que  de  alli  era  vezino». 

(lj    Las  Casas,  Hist.  cit.,  t.  iv,  cap.  lxxiv,  pág.  231. 
(2)    Quintana,  Ob.  cit. 
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Desde  esta  fecha  hasta  fines  del  año  de  1524  en  que,  por  vez  pri- 
mera, salió  con  D.  Francisco  Pizarro  al  descubrimiento  del  Perú,  no 
he  logrado  puntualizar  ningún  hecho  de  su  vida,  siendo  tan  vaga  y 
compendiosa,  en  lo  que  á  esta  época  se  refiere,  su  citada  Información, 
que  se  limita  á  consignar  que  « como  conquistador  de  la  tierra  firme 
»fue  por  su  persona  á  las  entradas  y  conquistas  que  le  fue  mandado 
»por  el  dicho  pedro  arias  de  avila  con  el  e  con  sus  capitanes  y  en  las 
«dichas  entradas  y  conquista...  syruio  muncho  y  muy  lealmente  á  su 
»magestad  y  aventuro  su  persona  á  munchos  peligros »  (1).  Puede  con- 
jeturarse, sin  embargo,  el  que  por  entonces  comenzaría  á  ejercer  el 
cargo  de  Escribano  Público  en  la  expresada  Villa  de  Acia.  Así  se 
deduce  de  la  declaración  del  Testigo  Juan  Muñoz  Cornejo,  Alcalde  Or- 
dinario que  fué  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  le  conoció  en  Tierra  Fir- 
me allá  por  los  años  de  1524,  quien  dice  que  «antes  supo  por  muy 
«cierto  en  las  dichas  provincias  como...  avia  estado  en  aquellas  partes 
«syruiendo  a  su  magestad  asy  syendo  escriuano  publico  en  la  villa  de 
»acla  como  en  otras  cosas  en  la  conquista  y  población  e  descubri- 
miento de  las  dichas  yndias...  como  buen  soldado».  Otros  dos  docu- 
mentos del  Archivo  de  Indias,  hasta  ahora  inéditos,  vienen  á  corro- 
borar esta  presunción:  es  el  uno  la  Real  Cédula  dirigida  al  Licenciado 
Salmerón,  Juez  de  Residencia  y  Alcalde  Mayor  de  Tierra  Firme,  no- 
tificándole la  merced  hecha  á  Francisco  de  Xerez  de  que  fuese  « escri- 
bano publico  del  numero  e  del  cabildo  de  la  villa  de  acia  que  es  en 
»esa  dicha  tierra  en  lugar  e  por  renunciación  que  del  dicho  oficio  en 
»el  hizo  cristo  val  vazquez »,  de  acreditar  antes,  ser  «habile  e  suficien- 
te» y  que  en  su  persona  concurríanlas  otras  calidades  requeridas 
para  usar  el  dicho  oficio;  y  el  otro,  la  Provisión  que  del  mismo  se 
expidió  al  propio  Xerez  (2);  cuyas  cédulas,  si  bien  están  fechadas  en 
Granada  á  20  de  Junio  de  1526,  esto  es,  cuando  hacía  más  de  un 
ano  que  éste  se  encontraba  con  Pizarro  en  el  descubrimiento  del 
Perú,  como  veremos  luego,  la  renuncia  hecha  á  su  favor  por  el 
Cristóbal  Vázquez  del  oficio  de  Escribano,  que  se  consigna  en  am- 
bas y  el  desempeño  del  mismo  por  López  de  Xerez ,  hasta  obtener 
la  confirmación  Real,  debe  necesariamente  referirse  al  tiempo  que 
decimos. 

(1)  Pregunta  IV  del  Interrogatorio. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  109-1-5,  lib.  n,  fols.  182  v.°  al  184. 


VIDA  DE  FRANCISCO  LÓPEZ  DE  XEREZ 


431 


III 


El  período  más  interesante  de  la  vida  de  Xerez  es,  sin  duda  alguna, 
el  del  tiempo  que  estuvo  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú, 
y  á  la  excepcional  importancia  de  este  memorabilísimo  acontecimiento 
con  el  aúreo  cortejo  de  sus  tesoros  y  á  la  avidez  con  que  la  pública 
curiosidad  trató  de  satisfacer  su  afán  de  noticias  de  país  tan  prodi- 
gioso, debió,  tanto  ó  más  que  á  sus  propios  merecimientos,  con  ser 
estos  dignos  del  mayor  encomio,  la  notoriedad  alcanzada  por  su  nom- 
bre. Mas  por  ser  harto  conocida  la  historia  de  aquel  suceso,  habré  de 
limitarme  á  puntualizar,  con  los  testimonios  documentales  que  he 
podido  reunir,  lo  que  personalmente  se  refiera  á  Xerez  y  pueda  acre- 
ditarnos su  intervención  valiosa  en  el  mismo  como  distinguidísimo 
soldado  y  como  Escribano,  Secretario  y  aun  consejero  de  D.  Francisco 
Pizarro. 

El  incentivo  de  las  grandes  riquezas  que  se  esperaban  encontrar  en 
las  opulentas  regiones  situadas  hacia  el  Sur  de  Panamá,  conforme  á 
las  noticias  que  de  ellas  trajo,  dos  años  antes,  el  Adelantado  Ancla- 
goya,  y  el  prestigio  de  Pizarro  como  esforzado  caudillo,  decidirían 
seguramente  á  Xerez,  que  á  la  sazón  llevaba  de  residencia  en  Tierra 
Firme  más  de  diez  años  de  incesantes  traba  jos  con  menguado  apro- 
vechamiento, á  tentar  fortuna  en  la  nueva  expedición  que  se  organi- 
zaba para  proseguir  los  descubrimientos  por  la  Mar  austral;  siendo 
probable  además,  como  circunstancia  que  no  dejaría  de  influir  en  su 
determinación,  el  que  tuviera  con  aquel  Capitán  relaciones  de  anti- 
guo conocimiento  nacidas  de  convivir,  durante  el  tiempo  expresado, 
en  un  mismo  reducido  territorio,  en  el  que  la  población  española  era 
aún  muy  escasa  y  donde  acaso  militaran  juntos  en  algunas  de  las 
exploraciones  y  conquistas  que  se  hicieron  durante  el  Gobierno  de 
Pedrarias.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  Xerez  se  encontraba  ya 
en  Panamá  cuando  en  su  puerto  se  hacían  los  aprestos  para  el  viaje, 
porque  dice  en  una  declaración  «que  vio  hazer»  en  él  á  Diego  de 
Almagro  dos  navios,  «vno  grande  e  otro  mas  mediano»,  á  costa  de 


432 


ARCHIVO  DE  INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS 


éste  y  de  sus  compañeros  Luque  y  Pizarro  (1),  uno  de  los  cuales  era, 
por  cierto,  de  los  que  el  mismo  Xerez  ayudó  á  hacer  al  Adelantado 
Vasco  Núñez  de  Balboa,  para  el  primer  reconocimiento  de  aquel  des- 
conocido Mar  que  por  encontrarse  ya  en  muy  mal  estado  «le  adova- 
ron e  hicieron  casi  de  nuevo». 

Sabido  es  que  sin  aguardar  á  que  estuviese  listo  para  navegar  el 
más  pequeño  de  los  navios,  por  no  demorar  más  tiempo  su  salida, 
hízose  á  la  vela  Pizarro,  tan  sólo  con  el  mayor,  el  día  14  de  Noviem- 
bre de  1524  (2),  llevando  en  su  compañía  hasta  unos  112  españoles, 
entre  los  cuales  se  contaba  Xerez,  á  quien  «llevo  y  escogió  por  su 
escriuano  para  hazer  la  Relación  y  verdadera  averiguación  de  lo  que 
pasase...  en  el  dicho  descubrimiento  para  ynf orinar  dello  a  su  ma- 
gestad»,  según  expresa  en  la  Información  de  sus  servicios  y  ya  antes 
dije.  No  es  este,  sin  embargo,  el  único  documento  en  donde  haga 
constar  Xerez  este  hecho,  pues  en  una  de  las  Probanzas  de  los  de 
Almagro,  dice  también  «que  fue  por  escriuano  en  el  dicho  primero 
navio  con  el  capitán  francisco  picarro»;  y  compruébanlo,  además,  con 
sus  testimonios  algunos  de  los  que  con  él  se  hallaron. 

Poco  en  concreto  se  sabe  de  este  primer  viaje  de  Pizarro,  tan  desas- 
troso en  sí  como  poco  eficaz  en  sus  efectos.  Lo  refiere  sucintamente 
Xerez  en  su  Bel  ación  (3),  y  no  es  más  explícito  con  lo  que  atañe  á  su 
persona  en  la  Información  de  sus  servicios.  Se  acredita  en  ella,  sin 
embargo,  el  haber  tomado  parte  en  los  dos  sucesos  culminantes  del 
mismo:  en  la  lastimosa  estada  de  los  expedicionarios,  en  el  que  llama- 
ron «puerto  del  hambre»,  y  en  la  rota  que,  poco  después,  les  infligie- 
ron los  indios  en  Punta  Quemada.  Dice,  respecto  al  primero,  que 
«en  vn  puerto  do  estuvieron  detenidos  murieron  de  hambre  muncha 
«parte  de  los  soldados  y  el  sufrió  todo  lo  susodicho  y  lo  paso  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  VI  de  la  Información  de  D.  Diego  de 
Almagro,  antes  citada. 

(2)  Esta  es  la  fecha  que  consigna  Xerez  en  su  Relación.  En  la  Información  dice 
que  «el  año  de  veynte  e  quatro  salió  y  fue  en  compañía  del  marques  don  francisco 
picarro  desde  panamá  á  descubrir  las  provincias  del  perú».  (Pregunta  V  del  Inte- 
rrogatorio.) 

(3)  No  puede  ofrecer  la  menor  duda  el  hallarse  referido,  aunque  con  la  brevedad 
dicha,  en  la  Relación  de  Xerez  el  primero  de  los  viajes  de  Pizarro  en  demanda  del 
Perú.  Es,  pues,  infundado  el  cargo  que  le  dirige  Montesinos  en  sus  Anales  al  decir 
que  «erro  la  primera  salida  que  su  amo  hizo  y  no  puso  mas  que  dos».  Anales  del 
Perú,  publicados  por  Victor  M.  Maurtua.  Madrid,  1906.  Tomo  i,  pág.  75. 
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»seruir  a  su  magestad  e  como  muy  buen  soldado»  (1);  y  en  cuanto  al 
segundo,  que  «por  tierra  arrisco  y  aventuro  su  persona  a  múñenos  y 
»muy  grandes  peligros  y  señaladamente  en  el  pueblo  quemado  donde 
«fue  desbaratado  el  dicho  gouernador  y  soldados  y  los  hirieron  e  ma- 
»taron  munchos  dellos  los  yndios»  (2),  aserción  esta  última  que  con- 
firma en  su  declaración  el  capitán  Juan  Salcedo,  testigo  del  suceso, 
quien  dice  en  elogio  de  Xerez  que  en  esta  batalla  «lo  hizo  como  bueno». 

Manifiesta  Xerez  en  la  interesantísima  Información  de  los  servicios 
de  Almagro  antes  citada  (3)  que  «se  hallo  presente»  al  regreso  de  los 
pocos  que  sobrevivieron  de  esta  jornada,  desde  Pueblo  Quemado  á 
Chicama  ó  Chochama,  como  entonces  se  decía,  puerto  cercano  á  Pa- 
namá, en  donde  surgió  el  navio  por  orden  de  Pizarro,  y  en  él  conti- 
nuó desempeñando  el  cargo  de  Escribano  de  la  expedición,  porque 
como  tal,  según  hace  constar  en  otro  lugar  del  expresado  docu- 
mento (4),  «notificó»  á  su  Jefe  la  provisión  que  le  envió  Pedradas 
para  que,  por  la  falta  de  víveres  que  se  sentía  en  la  dicha  ciudad,  se 
quedase  en  aquella  comarca  pacificando  á  ciertos  Caciques  de  ella 
que  se  habían  rebelado. 

Allí,  en  efecto,  permaneció  Pizarro  con  el  malparado  resto  de  su 
gente  todo  el  tiempo  que  emplearon  sus  compañeros  Almagro  y  Luque 
en  vencer  la  tenaz  resistencia  que  opuso  aquel  Gobernador  á  consen- 
tir en  la  prosecución  de  la  empresa,  hasta  que  obtenida  la  licencia  de 
éste,  reparados  y  abastecidos  los  dos  navios  y  reforzada  su  hueste 
con  110  hombres  que  pudieron  reclutar  de  entre  los  recién  llegados 
de  Castilla,  hiciéronse  á  la  vela  aquellos  dos  Capitanes  en  Cuchimá  el 
año  de  1526,  en  demanda  de  nuevo  del  Perú. 

En  este  segundo  viaje  de  Pizarro  por  la  Mar  del  Sur  hallóse  también 
López  de  Xerez  participando  de  los  «desaforados  e  ynconparables 
trabajos»,  como  dice,  que  en  él  se  padecieron  y  llegándose  á  ver 
como  «munchas  vezes  se  vido  en  punto  de  muerte  de  hambre».  No 
obstante  su  calidad  de  Escribano  y  la  especial  consideración  con  que 
Pizarro  le  distinguía,  según  expondré  luego,  condújose  en  él  como 
valeroso  soldado,  aceptando  los  más  rudos  servicios  y  siempre  figu- 

(1)  Pregunta  VIII  del  Interrogatorio. 

(2)  Pregunta  VII  del  mismo. 

(3)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  VIII  del  Interrogatorio. 

(4)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XI  del  Interrogatorio. 
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rando  en  los  puestos  del  mayor  peligro.  El  mismo  puntualiza  que  en 
una  de  las  tres  canoas  que  acompañaban  á  los  navios  y  con  las  que 
practicaban  los  reconocimientos  y  tomaban  tierra  para  buscar  provi- 
siones, fué  «bogando  vn  remo  lo  qual  se  encargaba  á  los  buenos  sol- 
» dados  y  personas  de  confianca  escogiéndolos  para  el  remedio  de 
«todos»  (1). 

El  único  episodio  de  este  viaje  que  concretamente  se  menciona  en 
la  Información  de  servicios  de  Xerez,  refiérese  á  un  hecho  no  citado 
hasta  ahora  por  los  historiadores  de  aquel  descubrimiento  y  que  no 
deja  de  ser  interesante.  Parece  que  en  uno  ele  los  reconocimientos 
que  de  continuo  hacían  por  tan  desconocidas  costas,  llegaron  á  un  Río 
que  llamaron  «de  las  fortalezas»,  por  las  que  en  sus  márgenes  tenían 
construidas  los  indígenas,  y  cuenta  el  testigo  Juan  Muñoz  Cornejo 
que  los  que  tripulaban  la  canoa  en  que  Xerez  iba  «tuvieron  muy  gran 
«refriega  con  los  yndios  en  la  primera  fortaleza  del  dicho  rio  que  syno 
» fuera  por  la  gran  astucia  que  tuvieron  en  saltar  en  tierra  no  quedara 
»onbre  de  todos  quantos  en  la  dicha  conpañia  yban  que  no  muriera 
«según  la  multitud  de  yndios  que  vino  sobre  ellos  y  el  lugar  peli- 
«groso  donde  los  tomaron,  porque  en  el  Rio  los  dichos  yndios  tenían 
»muy  gran  ventaja  á  los  cristianos  por  ser  muy  buenos  marine- 
»ros  y  ser  muy  diestros  en  la  tierra»,  especificando  haber  visto  que 
la  expresada  canoa  «fue  perdida  e  anegada»  y  que  si  escapó  con 
vida  Xerez  fué  porque  «en  la  canoa  adonde  este  testigo  estava  fue 
recoxido  y  remediado»,  hecho  que  asimismo  refiere  Xerez,  quien 
puntualiza  que  «se  saluo  a  nado  con  muy  grande  riesgo  y  peligro  de 
su  persona»  (2). 

Cuéntase  éste  también  entre  los  que  se  quedaron  con  Pizarro  en 
el  Río  de  San  Juan  mientras  regresaba  Almagro,  que  había  ido  de 
nuevo  á  Panamá  con  el  mayor  de  los  navios  en  demanda  de  refuer- 
zos y  bastimentos;  y  no  sólo  acredita  haber  sufrido,  como  los  demás 
compañeros,  en  etapa  tan  lastimosa  los  trabajos  más  penosos  y  las  más 
horribles  miserias,  sino  que  nos  revela  el  curioso  hecho  de  haber 
sido  él  quien  hizo  en  ella,  por  encargo  de  los  dichos  Capitanes,  «la 
instrucion  que  llevo  el  piloto  bartolome  rruiz»  en  su  interesantísi- 

(1)  Pregunta  VII  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 

(2)  Pregunta  VII  del  dicho  Interrogatorio  y  contestación  á  la  misma  del  citado 
testigo. 
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mo  viaje  de  descubrimiento  por  los  inexplorados  Mares  del  Perú  (1). 

Las  primeras  referencias  de  Xerez  que,  con  posterioridad  á  este 
hecho  he  podido  encontrar,  corresponden  al  tiempo  en  que  descu- 
bierta ya  la  bahía  de  San  Mateo,  en  cuyas  inmediaciones  hallaron  los 
expedicionarios  los  más  civilizados  y  ricos  pueblos  que  hasta  allí 
habían  visto,  y  persuadidos  ante  la  numerosa  hueste  de  indios  guerre- 
ros que  salió  á  recibirles,  de  la  imposibilidad  de  reducirlos  y  conquis- 
tarlos con  los  escasos  elementos  de  que  disponían,  acordaron,  en  junta 
de  Capitanes,  retraerse  á  la  isla  del  Gallo,  poco  antes  descubierta, 
para  que  en  ella,  como  en  seguro  refugio,  aguardase  Pizarro,  con  el 
grueso  de  la  gente,  la  vuelta  de  Almagro,  que  otra  vez  había  de  ir  á 
Panamá  por  los  indispensables  refuerzos  para  emprenderla.  Fué  enton- 
ces cuando,  desalentada  la  mayor  parte  de  aquélla  con  la  perspectiva 
de  la  nueva  espera  que  las  circunstancias  imponían  en  una  isla  de- 
sierta y  sin  recursos,  y  no  encontrándose  con  fuerzas  bastantes  para 
soportar  por  más  tiempo  las  penalidades  de  aquella  empresa,  se  con- 
certaron algunos  para  avisar  sigilosamente  á  Tierra  Firme  el  lasti- 
moso estado  en  que  se  encontraban  y  su  vehemente  deseo  de  que  fue- 
ran á  recogerlos.  Dice  á  este  propósito  Xerez  en  otro  interesantísimo 
documento  (2),  que  vió  «la  carta  que  algunos  compañeros  escribieron 
»al  señor  gobernador  suplicándole  que  los  sacase  de  tan  grandes  tra- 
bajos e  hambres  e  peligros  ynsoportables  e  encargándole  sobre  ello 
»la  conciencia  e  que  sy  presto  no  enbiava  por  ellos  que  los  pocos  que 
quedavan  no  escapavan  de  muertos».  Reflejando  el  pensamiento  y  la 
situación  de  estos  infelices  aventureros,  ya  que  no  como  terminación 
de  la  misma  carta,  según  opina,  entre  otros,  el  historiador  Prescott, 
circuló  por  Tierra  Firme,  hasta  hacerse  popular,  la  cuarteta  siguiente, 
atribuida  á  uno  de  aquellos  llamado  Sarabia; 

Pues  señor  Gobernador, 
mírelo  bien  por  entero, 
que  allá  va  el  recogedor 
y  aquí  queda  el  carnicero. 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XV  de  la  Información  de  Almagro,  ya 
citada. 

(2)  Información  hecha  en  Panamá  á  18  de  Agosto  de  1528,  ante  el  alcalde  Juan 
de  Castañeda  y  el  escribano  Diego  Sánchez,  de  los  servicios  prestados  en  el  descu- 
brimiento del  Perú,  por  los  que  se  quedaron  en  la  isla  Gorgona  con  Pizarro.  Archivo 
de  Indias.  Leg.  l-6-'/21. 
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Siguió  Xerez  á  Pizarro  en  su  retirada  á  la  isla  del  Gallo,  dispuesto 
en  ésta,  como  en  las  anteriores  ocasiones,  á  arrostrar  en  su  compañía 
los  azares  y  peligros  de  este  penosísimo  descubrimiento.  Puede  veri- 
ficarse su  permanencia  en  ella  con  las  manifestaciones  que  hace  el 
propio  Xerez  respecto  á  la  misma;  en  la  Información  tantas  veces 
citada  de  los  servicios  de  Almagro,  dice  textualmente  que  «se  quedo 
»con  el  dicho  Pizarro  e  vido  después  como  embio  pedro  de  los  Eios 
»los  dichos  navios  por  la  gente»  (1);  y  en  la  Probanza  de  los  trece 
famosos  que  con  aquel  conquistador  quedaron  en  la  Gorgona,  hace 
constar  que  «ante  el  como  escrivano  se  presentó  el  mandamiento  que 
el  dicho  governador  embio»  para  que  dejasen  ir  á  Panamá  á  cuan- 
tos quisieran  marcharse.  Compruébase  este  hecho,  además,  con  un 
Testimonio  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias  del  Poder  otor- 
gado por  Alonso  Gallego  á  favor  de  Pedro  Vernal,  que  autoriza  Fran- 
cisco Xerez  como  tal  Escribano  en  la  isla  del  Gallo  en  10  de  Agosto 
de  1527  (2). 

No  pudo  persistir  éste,  sin  embargo,  en  sus  propósitos  por  mucho 
tiempo.  Las  continuas  privaciones  y  los  rudos  trabajos  que,  durante 
tres  años,  había  soportado  quebrantaron  su  vigorosa  constitución,  de 
suerte  que  vióse  en  la  necesidad  de  partir  en  uno  de  los  dichos  navios, 
para  atender  en  Tierra  Firme  al  restablecimiento  de  su  salud.  Que 
esta  fué  la  única  causa  por  que  dejara  en  aquel  punto  la  expedición, 
sin  que  su  perseverancia  pueda  ponerse  en  duda,  acredítalo  el  propio 
Xerez  al  manifestarnos  que  «muy  perdido  y  destruydo  y  enfermo 
llego  á  Panamá»  (3)  y  en  tal  estado  de  pobreza,  que  «no  tenia  vna 
camisa  que  se  vestir»,  según  expresa  en  su  declaración  el  ya  citado 
testigo  Muñoz  Cornejo,  porque  en  aquel  viaje  había  ido  á  su  costa  y 
en  él  «gasto  quanto  tenía  y  quedo  adebclado»  (4).  Y  quizás  no  dejara 
de  ser  provechosa  para  Pizarro  la  presencia  de  Xerez  en  Panamá  por 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  la  pregunta  XIX. 

(2)  Archivo  de  Indias.  Leg.  69-3-30;  José  T.  Medina:  Colección  de  documentos 
para  la  Historia  de  Chile,  tomo  vi.  Información  levantada  ante  el  Gobernador  y 
oficiales  de  Tierra  Firme  para  averiguar  el  estado  en  que  se  hallaba  la  gente  que 
Francisco  Pizarro  tenia  en  la  isla  del  Gallo. 

(3)  Pregunta  IX  del  Interrogatorio  de  La  Información  de  servicios  de  López  de 
Xerez. 

(4)  Declaración  de  Xerez  en  la  Información  de  servicios  ya  citada,  de  los  que  se 
quedaron  con  Pizarro  en  la  Gorgona. 
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sci',  más  que  probable,  seguro,  que  mito  las  gestiones  y  requerimientos 
de  Almagro  y  Laque,  partes  interesadas  en  la  prosecución  de  la  em- 
presa, tratase  el  Gobernador  de  Tierra  Firme  de  inquirirlo  hasta  en- 
tonces ocurrido  y  la  verdadera  importancia  de  aquel  descubrimiento 
de  persona  tan  significada  é  imparcial  como  Xerez,  que  á  la  autoridad 
de  su  cargo  unía  la  de  haber  intervenido  en  el  mismo  desde  sus  co- 
mienzos, y  es  de  presumir  que  á  los  informes  de  éste,  tanto  como  á  la 
influencia  de  aquéllos,  se  debiera  la  resolución  de  enviar  un  navio  á  la 
Gorgona  para  que  con  él  pudiera  Pizarro  continuarle,  siendo  lo  cierto 
que  fué  Xerez  quien  por  encargo  del  dicho  Gobernador  y  de  los  Oficia- 
les Reales,  « escreuio  la  ynstruicion »  que  había  de  guardar  en  el 
mismo  (1). 

De  esta  época  de  la  vida  de  Xerez  en  que,  por  segunda  vez,  residió  en 
Tierra  Firme,  pocas  son  las  noticias  que  he  podido  reunir.  Parece  que 
desde  su  llegada  á  Panamá,  y  acaso  originadas  del  hecho  antes  ex- 
puesto, se  establecieron  entre  él  y  el  citado  Gobernador  las  mejores 
relaciones;  clan  motivo  á  presumirlo  así,  tanto  los  actos  del  propio 
Xerez,  como  el  favor  y  la  consideración  constante  con  que  aquel  le 
distinguiera  durante  los  tres  años,  poco  más,  que  permaneció  en  las 
provincias  de  «Castilla  del  Oro».  Consta,  en  efecto,  por  una  Infor- 
mación hecha  en  Natá  á  l-í  de  Junio  del  año  de  1530,  en  que  Xerez 
figura  como  testigo,  que  no  bien  restablecido  éste  de  los  quebrantos 
que  padeciera  en  su  reciente  viaje  por  la  Mar  del  Sur,  tomó  parte  en 
la  expedición  militar  que  acaudilló  Pedro  de  los  Ríos  para  someter  á 
los  rebeldes  caciques  «Trota»  y  «Urraca»  déla  comarca  de  Natá  (2); 
no  habiendo  podido  verificar  si  esta  campaña  fué  anterior  ó  posterior 
á  la  llegada  de  Pizarro  á  Panamá,  de  vuelta  ya  de  su  viaje,  porque 

(1)  «A  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  después  de  venida  la 
«dicha  gente  a  esta  cibdad  el  dicho  señor  governador  enbio  aldho  picarro  vn  navio 
«para  que  fuese  a  descubrir  adelante  de  lo  descubierto  e  que  fue  e  los  vido  venir  con 

,  »rica  muestra  de  tierra  muy  rica  que  dizen  que  descubrieron  mas  adelante  e  que 
«stibe  lo  que  dice  porque  este  testigo  por  mandado  del  señor  governador  y  oficia- 
síes  escreuio  la  ynstruccion  que  se  enbio  al  dicho  capitán  para  el  dho  descubri- 
«miento  e  vido  yr  el  dho  navio».  Declaración  de  Xerez  en  la  Información  citada 
de  los  que  se  quedaron  en  la  Gorgona. 

(2)  Esta  Información  se  encuentra  en  la  voluminosa  Residencia  del  Gobernador 
Pedro  de  los  Ríos,  antes  citada.  Dice  en  ella  Xerez:  «...  este  testigo  vyno  con  el 
dho  pedro'de  los  Rios  a  esta  cibdad  (Nata)  quando  vyno  para  hazer  la  guerra  a 
trota  e  hurraca  que  podra  auer  dos  años  e  medio...» 
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resulta  probado  (1)  que  Xerez  se  encontraba  en  esta  ciudad  cuando 
arribó  á  su  puerto  el  navio  de  aquél  y  que  se  halló  presente  en  ella  á 
las  negociaciones  y  preparativos  que  precedieron  á  la  salida  del 
mismo  para  España.  Tampoco  he  logrado  averiguar  los  motivos  que 
determinaron  á  Xerez  á  trasladar,  por  entonces,  su  residencia  á  la  di- 
cha ciudad  de  Natá,  ni  la  fecha  en  que  comenzara  á  ejercer  en  ella  el 
oficio  de  Escribano  Público  y  del  Cabildo,  pudiendo  precisar  tan  sólo, 
con  vista  de  varios  de  los  documentos  que  figuran  en  la  voluminosa 
« Residencia »  del  Gobernador  Pedro  de  los  Ríos,  el  que  como  tal  apa- 
rece actuando  desde  mediado  el  año  de  1528,  hasta  igual  época  del 
de  1530. 

De  la  consideración  y  estado  de  Xerez  en  este  tiempo  encuéntranse 
curiosas  noticias  en  otro  documento  inédito  del  Archivo  de  Indias.  Es 
éste  un  Expediente  promovido  por  el  Capitán  Diego  de  Albítez  para  que 
se  le  devolviesen  los  indios  que  le  estaban  encomendados  en  Natá  por 
Pedrarias  Dávila  y  de  los  que  había  sido  desposeído  por  Pedro  de  los 
Ríos  mientras  estuvo  en  Nicaragua  (2).  Mandó  este  Gobernador  que 
los  dichos  indios  se  depositasen,  ínterin  llegaba  la  resolución  del  Em- 
perador, «en  dos  personas  onrradas  llanas  e  abonadas...  que  resydie- 
»sen  en  la  dicha  cibdad  para  guarda  e  anparo  dellos»,  y  nombró  por 
una  de  ellas  á  Francisco  de  Xerez,  quien,  en  22  de  Septiembre  de  1528, 
se  hizo  cargo  de  los  mismos  en  la  siguiente  forma:  «el  dicho  francisco 
»de  Xerez  escriuano  e  vezino  de  la  dha  cibdad  de  nata  antel  dicho 
» señor  governador  dixo  e  otorgo  que  se  dava  e  dio  por  depositario  de 
»la  mitad  de  los  yndios  quel  dho  diego  Albitez  tenia  en  la  dicha  gibdad 
»de  nata  que  su  señoría  tiene  encomendados  a  hegas  de  los  Rios  ve- 
»cino  de  la  dicha  cibdad  e  que  se  obligava  e  obligo  de  dar  quenta  e 
»rrazon  con  pago  de  todo  lo  que  los  dichos  yndios  rentaren...»  etcé- 
tera. No  conforme  Albítez  con  lo  resuelto  por  Pedro  de  los  Ríos,  hízose 
á  su  instancia  en  Panamá  una  Información  á  fin  de  probar  la  irres- 
ponsabilidad de  los  depositarios  elegidos,  y  por  ella  parece,  sin  que  en 
este  punto  sean  categóricas  las  declaraciones  de  los  testigos,  el  que 
Xerez  tenía  concertada,  con  anterioridad  á  la  fecha  de  ella,  cierta 
compañía,  cuyo  objeto  no  se  especifica,  con  Egas  de  los  Ríos,  hermano 
bastardo  del  Gobernador,  quien  por  esta  sola  consideración,  dicen,  le 

(1)  Véase  su  declaración  en  la  citada  Información  de  Almagro. 

(2)  Archivo  de  Indias  Leg\  69-3-8. 
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había  confiado  el  mencionado  depósito,  por  cuanto,  y  en  esto  sí  que 
son  unánimes  y  terminantes  las  deposiciones,  era  público  y  notorio  en 
todos  aquellos  Reinos  que  Xerez  estaba  muy  pobre,  que  no  poseía  en 
ellos  bienes  ningunos,  «ni  yndios  ni  hacienda  syno  vn  espada  e  una 
capa»,  como  expresa,  no  sin  cierto  gracejo,  el  testigo  Diego  Rodrí- 
guez Portugués. 

Regresó  Pizarro  á  Panamá  de  su  viaje  á  España  al  frente  de  lucida 
hueste  de  soldados,  cubierto  de  honores,  revestido  del  alto  cargo  de 
Gobernador  y  Capitán  General  de  los  Reinos  del  Perú  y  dispuesto,  más 
que  nunca,  á  llevar  adelante  su  descubrimiento  conforme  á  las  Capi- 
tulaciones que  suscribiera  con  el  Emperador,  y  no  es  fácil  dilucidar, 
por  lo  que  á  este  estudio  respecta,  si  fué  este  valiente  caudillo  quien 
no  olvidando  los  relevantes  servicios  que  Xerez  prestara  en  sus  an- 
teriores expediciones  buscó  su  cooperación  para  el  nuevo  viaje  que  se 
aprestaba  en  Panamá,  ó  fué  Xerez,  por  el  contrario,  el  que  mal  ave- 
nido en  su  genio  emprendedor  y  activo  con  el  sosiego  y  quietud  de  su 
modesto  cargo  de  Escribano  de  Natá,  no  vaciló  en  ofrecerse  á  su  an- 
tiguo Capitán,  deseoso  de  compartir  con  él  la  honra  y  el  provecho  con 
que  brindaba  una  empresa  en  la  que  tan  activa  parte  había  tomado 
desde  sus  principios  y  en  la  que  tantas  penalidades  y  trabajos  pade- 
ciera; solo  puede  afirmarse  que  Pizarro  «le  llevo  consygo  por  su  Se- 
cretario», como  el  propio  Aeres  asienta  (1),  y  que  renunciando  á  su 
oficio  y  casa,  gastó  en  la  adquisición  de  un  caballo  y  en  el  equipo  y 
proveimiento  de  su  persona  para  la  misma,  la  corta  hacienda  que  se 
había  granjeado  en  aquellos  tres  últimos  años  de  su  permanencia  en 
Tierra  Firme. 

No  puede  darse  más  compendiosa  noticia  que  la  consignada  por 
Xerez  acerca  de  su  intervención  en  este  postrer  viaje  de  Pizarro.  Li- 
mítase á  decir  que  desde  que  arribaron  á  la  bahía  de  San  Mateo,  «se 
» hallo  en  toda  la  conquista  de  los  yndios  de  la  tierra  fasta  que  lle- 
»garon  a  san  Miguel  adonde  poblaron  vn  pueblo»,  que  fué  el  primero 
que  los  españoles  fundaron  en  el  Perú.  Mas,  basta  para  su  gloria  mi- 
litar el  comprobado  hecho  de  haber  formado  parte  de  aquel  puñado 
de  héroes  que,  ciando  prueba  de  una  intrepidez  sin  ejemplo  en  la  his- 
toria y  con  menosprecio  de  todo  peligro,  fiando  en  el  esfuerzo  de  su 
brazo  y  puesta  su  confianza  en  Dios,  se  aventuraron  por  un  país  des- 


(1)   Pregunta  X  del  Interrogatorio  de  su  Información  de  servicios. 
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conocido  y  enemigo,  vadeando  ríos  impetuosos,  hollando  escabrosos 
senderos,  salvando  insondables  abismos,  hasta  trasponer  las  nevadas 
planicies  que  coronan  los  Andes,  para  ir  al  encuentro  del  temible 
Atahualpa,  el  más  poderoso  de  los  príncipes  americanos,  que  rodeado 
de  formidable  ejército  se  hallaba  acampado  en  las  inmediaciones  de 
Cajamarca.  Y  ¿cómo  enaltecer  bastante  la  inconcebible  audacia,  el 
inaudito  arrojo,  de  aquel  temerario  golpe  de  mano  con  que  aprisio- 
naron al  Inca  y  sojuzgaron  su  colosal  Imperio?  Perdurará  á  través  de 
los  siglos  la  admiración  profunda,  el  justificado  asombro  que  suscitan 
siempre  sucesos  tan  extraordinarios  y  grandes  que,  rayando  en  lo  so- 
brenatural, igualan  si  no  superan,  á  las  más  famosas  empresas  de  los 
Tiempos  Heroicos. 

Entre  los  150  españoles,  ó  poco  más,  que  realizaron  tales  prodigios 
de  energía  y  de  valor,  encontrábase,  en  efecto,  Francisco  de  Xerez. 
Hállase  incluido  en  la  relación  de  los  soldados  de  á  caballo  que  in- 
sertó Herrera  en  sus  interesantes  Décadas  (1),  y  también  figura,  con 
igual  carácter,  en  el  « Acta  del  Repartimiento  del  oro  y  plata »  que  en 
aquella  ciudad  se  hizo,  que  publicó  Quintana  (2),  por  no  citar  otros 
testimonios  que  igualmente  lo  confirman.  Dice  el  mismo  con  referencia 
á  este  hecho,  en  la  Información  ele  sus  servicios  (3),  que  «fue  con  el 
» dicho  marques  con  la  gente  de  cavallo  quescogio  para  dar  la  batalla 
»a  atabaliba  questaua  en  caxamarca  en  lo  qual  paso  munchos  y  muy 
«grandes  trabajos  pasando  rios  a  nado  y  en  balsas»,  y  que  «se  hallo 
»en  la  batalla...  y  allí  estuvo  e  peleo  con  sus  armas  e  cauallo  hasta 
»quel  dicho  tabaliva  fue  desbaratado  y  preso »;  aserción  que  unánimes 
ratifican  en  sus  declaraciones  los  testigos.  Fuele  adversa,  sin  em- 
bargo, la  suerte  en  esta  felicísima  jornada,  pues,  salvo  Pizarro,  he- 
rido en  una  mano  por  uno  de  sus  soldados  al  defender  la  vida  del 
Inca,  fué  Xerez  el  único  que,  gravemente  lesionado,  resultara  en 
ella.  «Corriendo  en  su  cavallo  cayo  del  e  se  hizo  pedacos  una  pierna 
«estando  en  la  conquista  de  tabaliba»,  dice  Juan  de  Porras,  que  se 
halló  en  la  batalla,  y  puntualiza  el  Capitán  Juan  de  Salcedo  que  «  vido 
»que  estuvo  a  punto  de  perder  la  vida» 

Larga  y  penosa  debió  ser  la  curación  de  Xerez,  pues  consta,  por  la 

(1)  Década  V,  libro  n,  pág.  55. 

(2)  Apéndice  VI  de  la  Vida  de  Francisco  Pizarro. 

(3)  Preguntas  X  y  XI  del  Interrogatorio. 
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declaración  del  mismo  en  el  ya  citado  pleito  del  Clérigo  Juan  de  Sosa, 
que  siete  meses  después  de  la  batalla  aún  se  encontraba  enfermo  en 
Cajamarca,  aunque  sin  dejar  por  ello  de  despachar  en  su  «posada»  los 
negocios  de  la  «Secretaría  de  D.  Francisco  Pizarro  en  compañía  de 
Pero  Sancho,  que  después  le  sucedió  en  su  cargo.  Véase  lo  que  dice 
én  ella,  refiriéndose  al  reparto  del  oro  y  plata  que  se  hizo  en  la  dicha 
ciudad,  entre  los  vencedores  del  Inca,  el  18  de  Junio  de  1533:  «que  al 
tyempo  quel  dcho  Repartimiento  se  hizo  este  testigo  como  secretario 
»del  dho  go  ve  mador  avia  de  entender  en  el  clho  Repartimiento  y 
»pasar  antel  y  el  dho  pero  Sancho  hera  en  el  dho  oficio  de  secretario 
«conpanero  deste  testigo  y  por  su  enfermedad  deste  testigo  el  dcho 
«pero  Sancho  entendyo  en  el  dho  Repartimiento  como  secretario  del 
«dho  governador  y  en  su  poder  del  clho  pero  Sancho  y  deste  testigo 
«estubieron  los  Registros  de  la  dha  Secretaría  e  Repartimientos  que  se 
«avian  hecho  hasta  queste  testigo  se  partyo  que  quedaron  en  poder 
«del  dho  pero  Sancho  como  secretario  del  dho  governador  de  manera 
«quel  dho  pero  Sancho  tuvo  quenta  e  Razón  del  dho  Repartimiento  o 
«partes  que  a  cada  vno  cupo»  (1). 

Es  seguro  que  en  esos  meses  que  permaneció  Xerez  en  Cajamarca 
atendiendo  á  la  curación  de  su  pierna,  fué  cuando  escribió  por  orden 
de  Pizarro  la  Relación  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  por- 
que si  bien  el  manuscrito  de  ella  que  se  envió  al  Emperador  Carlos  V 
y  que  Fernández  de  Oviedo,  como  Cronista  de  Indias,  tuvo  original 
en  su  poder  (2)  y  transcribió  luego  en  su  Historia  General  de  aquellas 
partes,  no  sin  corregirle  antes  con  tocia  la  limpieza  de  su  pluma, 
según  dice  [3),  por  parecerle  que  no  procedía  Xerez  con  buen  estilo, 
expresa,  tan  solo  en  su  último  párrafo,  que  «acabóse»  de  escribir  en 
Cajamarca  « en  postrero  de  Julio  de  mili  e  quinientos  e  treynta  e  tres 
anos»,  la  que  se  editó  en  Sevilla  en  el  mismo  mes  del  siguiente  año, 
única  que  íntegramente  se  ha  publicado  y  transmitido  hasta  nuestros 
días  y  que  amplió  Xerez  con  la  noticia  de  las  naos  que,  procedentes 
del  Perú,  arribaron  á  su  puerto,  hasta  su  llegada  á  ella,  termina  di- 

(1)  Contestación  de  Xerez  á  ha  pregunta  IX  de  la  Información  hecha  en  Sevilla 
en  23  de  Junio  de  1536,  ante  los  Jueces  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  por  parte  de  Cristóbal  Rodríguez,  en  nombre  de  Juan  de  Sosa,  para  el 
pleito  que  trataba  con  Pero  Sancho.  Archivo  de  Indias.  Leg'.  49-6-S4/5/,-  Pieza  n.°  9. 

(2)  Historia  general  y  natural  de  las  ludían.  Lib.  xlvi,  cap.  xn,  pág.  201.  C.  I. 

(3)  Historia  citada.  Lib.  xlvi,  cap.'xn,  pág.  205. 
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riendo  que  la  «escribió...  estando  en  la  provincia  de  la  Nueva  Cas- 
» tilla  en  la  Ciudad  de  Caxamalca  por  Secretario  del  Señor  Gober- 
nador»; cuyo  hecho  está  muy  en  armonía  con  el  carácter  mismo  de 
la  obra  de  Xerez,  «parte  original  de  aquellos  sucesos  extendido,  por 
«decirlo  así,  al  otro  día  del  combate  y  sobre  el  mismo  campo  de 
»batalla»,  como  expresa  el  erudito  Vedia  (1)  ó  como  asienta  el  biblió- 
grafo peruano  René  Moreno,  «la  primera  cuenta  circunstanciada  del 
acontecimiento  por  el  vencedor»  (2). 

Aunque  los  últimos  sucesos  referidos  por  Xerez  en  su  Relación  sean, 
como  es  sabido,  la  ejecución  de  Atahualpa  en  24  de  Junio  de  1533  y  la 
inmediata  proclamación  de  uno  de  sus  hijos  como  Inca  soberano  del 
Perú,  y  puedan,  por  aquella  circunstancia,  ser  considerados  también 
como  los  últimos  que,  presuntivamente,  alcanzase  á  conocer  de  aquella 
conquista,  dedúcese  no  obstante  de  uno  de  los  párrafos  con  que  ter- 
mina, que  con  posterioridad  á  la  entrada  de  los  españoles  en  el  Cuzco, 
ocurrida  en  15  de  Noviembre  del  expresado  ano,  aún  se  encontraba 
Xerez  en  aquellos  Reinos,  porque  al  hablar  en  él  del  permiso  otorgado 
por  Pizarro  para  que  algunos  se  volviesen  á  España,  «mayormente 
«los  que...  fatigados  de  enfermedades  y  heridas  no  podían  servir  ni 
»estar  allá»,  dice  que  estos  «padecieron  en  el  camino  desde  la  ciudad 
»del  Cuzco  hasta  el  puerto  (de  San  Miguel),  que  son  cuasi  docientas 
«leguas,  mucha  hambre,  mucha  sed  y  muchos  trabajos»,  y  este  hecho 
no  lo  pudo  conocer,  ni  menos  consignar,  de  no  haberlo  presenciado  ó 
sabido  antes  de  su  salida  del  Perú. 

Uno  de  los  que  así  solicitaron  y  obtuvieron  permiso  de  Pizarro  para 
regresar  á  España  fué  Xerez,  que  cuando  curó  de  la  pierna  se  encontró 
cojo  de  ella  é  imposibilitado,  por  tanto,  para  proseguir  aquella  ruda 
campaña.  Manifiesta  á  este  propósito  uno  de  sus  compañeros  de  armas, 
Cristóbal  Gallego,  como  él  sevillano,  «que  le  conosció  ser  secretario 
»del  dicho  don  francisco  picarro  gouernador  de  las  dichas  provincias 
«del  perú  hasta  tanto  que  se  le  quebró  vna  pierna  e  después  desque 
»se  vido  lisiado  se  vinieron  juntos  á  los  Reynos  de  castilla»  (3).  Es 

(1)  Preliminares  á  los  Historiadores  primitivos  de  Indias.  Biblioteca  de  Autores 
españoles,  tomo  i,  pág.  7. 

(2)  Biblioteca  Peruana.  Apunte  -para  un  Catálogo  de  impresos.  Santiago  de 
Chile,  1896,  tomo  i,  pág.  405. 

(3)  Véase  su  contestación  á  la  pregunta  X  de  la  Información  de  servicios  de 
Xerez. 
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presumible,  sin  embargo,  que  no  sin  gran  repugnancia  y  violencia  se 
resolvería  Pizarro  á  tener  que  prescindir  ele  los  servicios  de  su  Secre- 
tario, por  que  si  hemos  de  prestar  fe  al  dicho  de  algunos  de  los  que 
con  él  se  hallaron  en  tan  memorable  conquista,  no  sólo  fué  Xerez  uno 
de  los  mejores  soldados  que  militaron  en  ella,  sino  también  la  persona- 
de  confianza  con  quien  aquél  se  asesoraba  en  todo.  Dice  á  este  pro- 
pósito Muñoz  Cornejo,  que  «vido  quel  marques  don  francisco  picarro 
» tenia  al  dicho  francisco  lopez  por  onbre  muy  leal  e  servidor  de  su 
>mag.  e  de  quien  se  hazia  muncho  caso... »  (1);  añade  Francisco  Ponce, 
que  «  vicio  que...  hera  secretario  del  dho  gouernador  e  siempre  le  dava 
»muy  buenos  consejos...  porquel  dho  gouernador  y  todos  lo  que 
» tenían  por  onbre  muy  abil  e  de  buen  consejo...»  (2)  y  más  explícito 
es  aún  el  testigo  Diego  Ojuelos  quien  «vicio  que...  como  secretario  que 
»hera  del  dho  gouernador  le  aeonsejaua  munchas  e  muy  buenas  cosas 
»v  le  reñía  las  contrarias  y  en  tocio  hazia  todo  aquello  que  hera. 
»seruicio  de  su  mag.  e  todas  las  cosas  que  dho  gouernador  hazia  to- 
»mava  consejo  con  el...  e  que  lo  sabe  porqueste  testigo  lo  vía  por 
«vista  de  ojos  por  estar  como  estaua  en  el  dho  Real  y  con  ellos»  (3). 

Facilitóle  Pizarro,  como  á  los  demás  que  con  él  se  fueron,  los  indios 
de  servicio  que  necesitó  para  el  transporte  hasta  San  Miguel,  de  su  equi- 
paje y  especialmente  del  rico  botín  que  le  había  correspondido  en  el 
reparto  de  las  fabulosas  riquezas  acumuladas  con  el  rescate  del  Inca 
y  el  despojo  de  los  templos  y  ciudades.  Sólo  del  primer  reparto  que  se 
hizo  en  Üajamarca  tocáronle  á  Xerez,  según  el  Acta  antes  citada, 
8.880  pesos  de  oro  y  362  marcos  de  plata,  á  cuyas  partidas  hay  que 
añadir  las  de  las  cantidades  que  con  posterioridad  se  distribuyeron  y 
las  ocultaciones  de  piedras  preciosas  y  objetos  de  gran  valor  que, 
como  da  á  entender  Fernández  ele  Oviedo,  todos  ó  la  mayor  parte  ele 
los  españoles  entonces  hicieron;  es  lo  cierto  que  sólo  de  muy  buena 
plata  llevaba  por  lo  menos  Xerez  110  arrobas,  en  nueve  cajas,  como 
él  mismo  manifiesta  en  las  «quintillas»  que  escribió  al  Emperador. 

No  he  hallado  en  ninguno  ele  los  documentos  del  Archivo  de  Indias 
que  se  refieren  á  esta  primera  época  de  la  historia  del  Perú,  dato  ni 
antecedente  de  donde  se  pueda  deducir  la  fecha  en  que  se  embarcara 

(1)  Idem  id.  á  la  id.  V  de  la  misma. 

(2)  Idem  id.  á  la  id.  XII  de  la  misma. 

(3)  Idem  id.  id. 
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Xerez  para  Tierra  Firme,  ni  rastros  que  revelen  su  paso  por  las  ciu- 
dades del  Panamá  y  Nombre  de  Dios,  única  vía  seguida  entonces  para 
la  comunicación  y  trato  de  las  regiones  bañadas  por  el  Mar  del  Sur. 
Se  sabe  solamente,  por  haberlo  consignado  Xerez  al  final  de  su  E  elación, 
que  la  nave  que  le  condujo  á  su  patria  después  de  veinte  anos  de 
ausencia,  surcó  el  Guadalquivir  y  llegó  á  Sevilla  el  día  3  de  Junio 
de  1534,  habiendo  averiguado  además,  por  los  Registros  de  la  Casa  de 
la  Contratación,  que  aquella  se  llamaba  «Santa  Catalina»  y  que  era 
la  vigésima  de  las  que  aquel  año  surgieron  en  su  puerto  procedentes 
de  las  Indias  (1). 


IV 

Debía  ser  objeto  de  general  expectación  en  Sevilla  cuanto  se  rela- 
cionaba entonces  con  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  Nunca, 
desde  los  tiempos  de  Cristóbal  Colón,  habíanse  referido  en  ella  prodi- 
gios tales,  ni  vístose  jamás  llegar  de  las  Indias  cantidades  tan  fabulo- 
sas de  oro  y  plata  como  las  cpie  trajeron,  en  el  transcurso  de  pocos 
meses,  las  cuatro  primeras  naves  que  entraron  en  su  puerto  proceden- 
tes de  aquel  país  maravilloso.  A  más  de  un  millón  de  pesos  ascendía 
el  oro  que  en  ellas  vino  en  piezas  escultóricas  ele  este  metal  y  en 
barras  y  planchas,  y  no  bajarían  de  mil,  seguramente,  las  arrobas  de 
plata  que  se  registraron  en  la  Casa  de  la  Contratación.  Fácil  es  com- 
prender la  excitación  y  asombro  que  causarían  estas  riquezas  en  una 
ciudad  que  á  la  sazón  era  el  centro  del  movimiento  comercial  y  marí- 
timo del  Nuevo  Mundo  y  adonde  afluían  los  aventureros  de  todas  par- 
tes. No  es,  pues,  de  extrañar  que  al  mes  siguiente  al  ele  la  llegada  de 
Xerez,  ó  sea  en  Julio  de  1534,  se  editase  en  ella  por  el  impresor  Bar- 
tolomé Pérez  la  interesantísima  Relación  que  aquél  escribiera,  ya  que 
ninguna  otra,  con  más  justo  título,  podía  satisfacer  la  curiosidad 
pública. 

Es  en  esta  primera  edición,  que  tiene  45  hojas  impresas  á  dos 
columnas  con  caracteres  góticos,  en  la  que  se  insertaron,  según  ya 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  30-2- l¡.  «Registros  de  venida/del  XXXIIII»  «XX/ 
otro  R°  de  la  nao  «Santa  Catalina»  maestre  francisco  Rodríguez». 


VIPA  PP  FRAKCISCO  LÓPEZ  DE  XEREZ 


dije,  los  «Metros»  que  su  autor  dirigió  al  Emperador  en  vindicación 
de  su  persona,  y  donde  se  contienen  las  pocas  y  vagas  noticias  que  de 
Xerez  se  conocían.  Acaso  no  sea  esencial,  ni  aun  pertinente,  el  tratar 
aquí  de  dilucidar  si  fué  éste  quien  los  compuso  ó  si  los  escribió  «un 
hidalgo»  dolido  de  la  afrenta  que  algunos  le  habían  inferido,  como  se 
expresa  en  un  párrafo  de  aquélla;  mas  el  haberse  atribuido  la  pater- 
nidad de  los  tales  versos  por  el  Sr.  Vedia  al  ilustre  Gonzalo  Fernán- 
dez de  Oviedo  como  simple  conjetura  y  el  figurar  ya  ésta  como  un 
hecho  inconcuso  en  la  última  <- Noticia  biográfica»  que  de  Xerez  se  ha 
publicado,  me  mueven  á  refutar,  por  lo  menos,  esta  opinión  como 
inaceptable,  antes  que  se  generalice  y  extienda  entre  los  eruditos. 
Cierto  que  la  larga  residencia  ele  ambos  en  Tierra  Firme  debió  esta- 
blecer entre  ellos  relaciones  de  conocimiento  y  hasta  quizás  de  amis- 
tad, así  como  también  lo  es  el  que  aquel  célebre  cronista  se  encon- 
traba en  Sevilla  cuando  regresó  Xerez  á  esta  ciudad;  pero  estas  cir- 
cunstancias no  son  bastantes  para  suponer  que  las  escribiera  el  propio 
Fernández  de  Oviedo  ni  que  á  él  deban  referirse  las  dos  últimas 
«quintillas»,  cuando  su  contexto  y  sentido  se  ajusta  en  un  todo  á  los 
deberes  del  cargo  encomendado  por  Pizárro  á  Xerez  de  historiar  los 
sucesos  del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  quien  pudo  decir 
de  sí  mismo: 

«Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  escribir  las  hazañas 
De  los  de  vuestras  Españas, 
Cada  hecho  señalado 
En  nuestras  partes  ó  extrañas; 
Pareciéndome  esta  cosa 
Digna  de  escribir  en  prosa 
Y  en  metro,  como  la  envió. 
Tómese  el  intento  mió. 
Si  no  va  escrita  sabrosa»  (1). 

Y  nada  he  de  decir  de  la  sospecha  que  deja  traslucir  el  citado  señor 
Vedia  de  que  se  suprimiese  por  disposición  de  Oviedo,  en  la  reimpre- 

(1 1  De  esta  misma  opinión  era  el  erudito  bibliógrafo  D.  Bartolomé  José  Gallardo, 
quien  dice:  «Estos  versos,  aunque  en  el  fin  de  la  Relación  se  dice  los  escribió  un 
hidalgo  defendiendo  la  honra  de  Xerez,  que  algunos  malévolos  mancillaban  en  Se- 
villa, presumo  sean  del  mismo  Xerez».  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros 
raros  y  cariosos,  torno  m,  pág\  "270. 
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sión  de  la  obra  de  Xerez  hecha  en  Salamanca  el  año  de  1547,  toda  la 
parte  de  la  composición  relativa  á  la  persona  y  vida  de  éste,  deján- 
dola mutilada  y  casi  ininteligible,  por  cuanto  ya  dejó  suficientemente 
demostrado  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  que  no  hizo  por  sí  el  mencio- 
nado cronista  la  edición  referida,  ni  consta  que  pasase  en  aquella 
fecha  á  Salamanca,,  ni  hubiera  consentido  en  manera  alguna  que  la 
primera  parte  de  su  Historia  general  se  reimprimiera  juntamente  con 
la  de  Xerez,  como  en  ella,  aparece,  cuando  tenía  él  ya  escrita  la  rela- 
ción del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú  (1). 

Y  hecha  esta  aclaración,  seguiré  exponiendo  las  noticias  de  Xerez 
que  he  podido  reunir  posteriores  á  su  regreso  del  Nuevo  Mundo,  em- 
pezando por  las  concernientes  á  su  familia,  que  se  contienen  en  una 
Información  que  se  conserva  inédita  en  el  Archivo  de  Indias  del  linaje 
de  Dofia  Francisca  de  Pineda  y  de  su  casamiento  con  Xerez  (2).  Dice 
en  ella  el  testigo  Andrés  Martín  Pintor,  que  éste  «enviudó  de  la  pri- 
mera muger  que  tuvo...  recien  venido  de  las  Indias»,  y  como  en 
Julio  de  1536,  ó  sea  á  los  dos  años  de  su  llegada,  decía  Xerez  en  el 
Pleito  tantas  veces  mencionado  del  Clérigo  Juan  de  Sosa,  ser  «vecino 
de  Sevilla  a  Sant  Salvador»,  no  vacilé  en  registrar  el  Archivo  de  esta 
parroquia  por  si  daba  la  casualidad  de  encontrar  en  él  algún  dato  ó 
antecedente  que  pudiera  esclarecer  si  ese  primer  matrimonio  de  Xerez 
se  efectuó  en  Tierra  Firme,  ó,  como  me  parece  más  probable,  tuvo 
lugar  en  aquella  ciudad  á  poco  de  su  llegada,  habiendo  resultado  in- 
útil mi  tentativa  por  ser  la  más  antigua  documentación  del  mismo,  pos- 
terior en  algunos  años  á  la  fecha  indicada.  Dedúcese  también  de  la 
declaración  del  dicho  Andrés  Martín,  que  fué  recién  viudo  cuando 
Xerez  contrajo  segundas  nupcias  con  la  expresada  Dofia  Francisca  de 
Pineda,  sefiora  «conocida  en  Sevilla  por  hijodalga  y  emparentada  con 
los  más  principales  caballeros  hijosdalgo  de  esta  ciudad » ,  según 
resulta  de  la  citada  Información.  Fueron  los  padres  de  esta  señora 
D.  Juan  de  Pineda,  primo  hermano  del  Bailio  Comendador  de  Alcolea, 
pariente  del  Marqués  de  Cádiz,  y  su  madre  Dona  Leonor  de  Chaves, 

(1)  Véase  la  nota  35  a  la  Vida  y  escritos  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  por 
D.  José  Amador  de  los  Rips. 

(2)  Información  hecha  en  Sevilla  á  21  de  Abril  de  1554,  ante  el  Alcalde  ordina- 
rio Gaspar  de  Herrera  y  el  Escribano  Pedro  de  Villalobos,  por  parte  de  Juan  de 
Onate,  en  nombre  de  Francisco  López  «como  marido  este  y  conjunta  presona  de 
doña  francisca  de  pineda  su  mujer».  Patronato.  Leg.  l-4-9/u. 
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ele  la  noble  familia  de  este  apellido  de  Cácercs  y  Trujillo.  Vivía  Doña 
Francisca  de  Pineda  cuando  la  casaron  con  Xerez  con  un  tío  suyo, 
D.  Juan  de  Pineda,  que  era  Escribano  del  Cabildo  y  Regimiento  de 
Sevilla,  y  fué  padrino  de  sus  velaciones  D.  Pedro  ele  Pineda,  Alcalde 
mayor  de  la  Hermandad  de  los  Hijosdalgo  de  esta  ciudad.  De  este  su 
segundo  matrimonio  tuvo  Xerez  cuatro  hijos:  Dona  Inés  Ponce  de 
León,  Diego  López  de  las  Roelas,  Juan  de  Pineda  y  Miguel  Gerónimo 
de  Pineda,  cuyos  diferentes  apellidos  confirman  lo  que  al  principio  dije 
de  la  anarquía  que  en  esta  época  se  observa  respecto  al  uso  de  los 
mismos. 

Las  positivas  utilidades  que  ofrecía  entonces  el  comercio  con  nues- 
tras colonias  de  Ultramar,  no  obstante  los  grandes  riesgos  de  su  larga 
y  penosa  navegación,  por  los  exorbitantes  precios  que  alcanzaban  en 
Indias  los  artículos  todos  ele  Castilla,  determinaron  probablemente  á 
Xerez  á  dedicarse  á  su  tráfico,  utilizando  para  ello  las  cuantiosas 
riquezas  que  había  traído  del  Perú,  pues  su  nombre  figura  entre  los 
de  los  mercaderes  que  suscriben  varias  de  las  representaciones  que 
por  este  tiempo  dirigió  el  comercio  de  Sevilla  al  Emperador  y  que  se 
conservan  entre  los  papeles  de  la  Casa  de  la  Contratación.  Es,  por  lo 
menos,  seguro  que  en  3  de  Marzo  ele  1542  se  convino  con  el  burgalés 
Francisco  ele  Santander  para  que  por  seis  anos  fuese  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios,  en  Tierra  Firme,  por  su  «fator  e  companero»  y  ven- 
diese en  él,  no  sólo  los  géneros  que  al  tiempo  de  su  partida  había  de 
llevar  y  para  cuya  adquisición  aportaba  Xerez  tres  mil  ducados  de 
oro,  sino  también  los  que  durante  los  dichos  seis  anos  le  fuese  en- 
viando éste,  con  las  condiciones  que  se  estipularon  en  la  Escritura  de 
concierto  que  al  efecto  se  hizo  en  el  expresado  día  ante  el  Escribano 
público  ele  Sevilla  Alfonso  de  Cazalla  (1).  No  las  cumpliría  debida- 
mente el  tal  Francisco  de  Santander,  cuando  se  vió  precisado  Xerez  á 
dirigir  al  Consejo  de  Indias,  en  el  ano  1547,  el  memorial  siguiente: 

«Muy  poderosos  señores  /  Sebastian  Rodrigues  en  nombre  de  fran- 
» cisco  de  Xerez  mercader  vezino  de  la  cibdad  ele  Sevilla  dize  que 
»podra  aver  quatro  anos  y  medio  poco  mas  o  menos  que  su  parte 
«embio  a  tierra  firme  por  su  fator  y  companero  a  francisco  de  san tan - 
»der  hijo  de  pedro  de  Santander,  vezino  de  la  cibdad  de  burgos  para 
»que  por  tiempo  de  seys  años  estobiese  en  las  dichas  yndias  hendiendo 


(1)   Archivo  de  Indias.  Leg\  144-1-15, 
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e  beneficiando  todas  las  mercaderías  que  el  Rebase  ympleadas  y 
«todas  las  demás  quel  dho  su  parte  le  ynbiase  para  que  le  ynbiase  lo 
procedido  dellas  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  el  qual  de  la  primera 
»cargacon  que  llevo  gasto  mi  parte  tres  mili  e  tantos  ducados  demás 
de  otras  muchas  quantias  de  maravedís  que  le  a  ymbiado  y  a  viéndole 
»de  ymbiar  lo  procedido  conforme  a  la  dha  conpania  y  hecho  otras 
«cosas  conforme  a  ella  no  lo  a  cumplido  antes  se  lo  a  detenido  e  detie- 
ne todo  lo  suso  dicho  syn  le  acudir  con  ello  deque  a  rrescevido  muy 
»gran  daño  y  conforme  a  la  dha  conpania  se  obligo  que  dentro  de 
»seys  años  vérnia  a  la  dha  cibdad  de  seuilla  a  le  dar  quenta  con  pago 
-leal  e  verdadera  de  todo  lo  procedido  de  las  dhas  mercaderías  que 
» llevo  e  le  a  embiado  y  antes  del  dicho  termino  sy  el  clho  su  parte  lo 
«quisiese  y  así  lo  a  querido  y  quiere  agora  y  se  aparta  de  la  dha  com- 
pañía e  no  quiere  que  pase  adelante  sino  que  le  ,  venga  a  dar  quenta 
«como  es  obligado  como  todo  consta  y  paresce  por  estas  escrituras 
«que  presenta  y  avnquel  dho  su  parte  le  a  ymbiado  a  llamar  que  le 
«venga  a  dar  la  dha  quenta  no  lo  ha  querido  hazer,  antes  se  a  aleado 
»e  alca  con  la  dha  su  hazienda  y  se  la  a  detenido  e  detiene  /  suplica  a 
»vtra.  Ai.a  mande  dar  su  cédula  Real  para  las  justicias  del  nombre  de 
-dios  o  donde  quiera  que  esto  viere  para  que  le  enbien  a  la  casa  de  la 
«contratación  de  Sevilla  preso  e  a  buen  recaudo  con  todos  los  bienes 
libros  y  escrituras  que  to viere  e  le  hallaren  para  que  venido  le  de 
la  dha  quenta  con  pago  como  es  obligado  poniéndoles  grandes  penas 
«a  las  justicias  para  que  así  lo  hagan  e  cumplan  en  lo  qual  adminis- 
trando justicia  le  hará  merced  /  Sebastian  Rodrigues»  (1). 
En  conformidad  con  lo  pedido  por  Xerez  en  este  memorial,  se  des- 
pachó Cédula  Real  en  Zaragoza  á  30  de  Junio  de  1547  ordenando  al 
«Corregidor  o  Alcalde  mayor  o  otras  qualesquier  justicias  de  la  pro- 
«vincia  de  tierra  firme  llamada  Castilla  del  oro»  que  secuestrasen  los 
bienes  y  papeles  del  dicho  Francisco  de  Santander  y  le  obligasen  á 
dar  fianzas  para  que  en  el  plazo  de  tres  meses  viniese  á  Sevilla  á  dar 
cuenta,  con  pago,  á  Xerez  de  todo  lo  procedido  de  la  expresada  Com- 
pañía, y  que  de  no  prestarlas  le  prendieran  y  á  buen  recaudo  le  envia- 
sen á  España  en  el  primer  navio  que  de  aquel  Reino  partiese  (2). 
En  el  siguiente  año,  ó  sea  en  el  ele  1548,  debió  obtener  Xerez  el  ofi- 

fl)    Archivo  de  Indias.  Leg.  144-1-15. 

(2)    Idem  id.  Le°\  1P,9-1-10.  Lib.  xxi.  fól.  8  r.° 
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rio  de  Fiel  Ejecutor  de  la  ciudad  de  Sevilla,  según  se  deduce  de  las 
declaraciones  de  Francisco  de  Hoces  y  Pedro  de  la  Higuera,  Escriba- 
nos de  este  Juzgado,  en  la  Información  de  los  servicios  de  aquél. 
Decía  el  primero  á  principios  del  año  1554,  fecha  como  se  recordará 
de  la  Información,  que  «puede  a  ver  cinco  o  seys  años  poco  mas  o 
«menos  que  fue  después  quel  dicho  francisco  lopez  vino  de  yndias  ovo 
»vn  oficio  de  fiel  y  executor  en  esta  ciudad»  ,  y  aún  más  explícita  es  la 
deposición  del  segundo,  quien  después  de  hacer  constar  en  la  primera 
pregunta  que  sólo  le  conocía  desde  hacía  seis  anos,  expresa  en  la  trece 
que  le  vió  ejercer  el  citado  cargo  durante  dos.  Nada  he  podido  encon- 
trar en  el  Archivo  Municipal  de  Sevilla  que  se  refiera  á  Xerez  como 
tal  Fiel  Ejecutor,  porque,  como  si  la  suerte  se  hubiera  empeñado  en 
obscurecer  su  vida  ,  hasta  en  la  colección  tan  continuada  y  completa  de 
las  Actas  Capitulares  de  esta  ciudad  hay  una  lamentable  laguna,  fal- 
tando todas  las  correspondientes  á  este  período;  así,  pues,  me  limitaré 
á  transcribir  el  elogio  que  hacen  de  su  conducta  los  dos  citados  testi- 
gos, quienes  dicen  que  le  vieron  «vsar  y  exercer  el  dicho  oficio  en 
»esta  dicha  cibdad  tienpo  de  dos  años  poco  mas  o  menos...  con  mun- 
»cha  diligencia  y  especial  cuy  da  do...  entendiendo  en  las  cosas  de  la 
»governacion  desta  cibdad  e  condenando  e  castigando  a  los  que  ece- 
dian  contra  las  hordenancas  desta  cibdad  syn  tener  respeto  a  ynte- 
»rese  syno  a  hazer  lo  que  devia  en  su  oficio». 

Es  de  presumir  que  no  le  fué  próspera  la  fortuna  á  Xerez  y  que 
había  mermado,  si  no  perdido  totalmente,  las  cuantiosas  sumas  que 
trajo  de  las  Indias  en  los  negocios  comerciales  que  emprendió  en 
Sevilla  cuando,  á  poco  de  desempeñar  el  expresado  oficio  de  Fiel  Eje- 
cutor, le  vemos  obtener  licencia  para  llevar  al  Perú  hasta  200  pesos 
de  oro  en  géneros,  libres  de  derechos,  y  dos  Reales  Cédulas  fechadas 
en  Madrid  á  12  de  Mayo  de  1552,  dirigidas  al  Virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  para  que  «sin  perjuicio  de  los  yndios  ni  de  otro  tercero 
>alguno  de  a  francisco  López  que  va  alia  tierras  y  solares»,  y  reco- 
mendándoselo en  forma  para  que  le  proveyese  en  empleos  correspon- 
dientes á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios  (1),  mas  no  he  podido 
averiguar  las  causas  por  las  que  no  usó  Xerez  por  entonces  de  la 
dicha  licencia,  ni  tampoco  si  se  llegó  á  dar  el  debido  curso  á  las  dos 
citadas  Reales  Cédulas.  Lo  que  sí  puede  afirmarse  es  que  dos  años 


(1)    Archivo  de  Indias.  Leg.  109-1-3.  Lib.  vil.  fol.  151. 
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después,  ó  sea  en  el  de  1554,  se  encontraba  Xerez  en  Valladolid, 
donde  á  la  sazón  residía  la  Corte,  gestionando  personalmente  el  pasar 
otra  vez  á  Tierra  Firme,  con  toda  su  familia,  para  establecerse  defini- 
tivamente con  ella  en  aquel  Reino.  Véase  el  memorial  que  á  este 
efecto  escribió  al  Consejo  de  Indias: 

«t  /  muy  alto  e  muy  poderoso  señor  francisco  lopez  vecino  de  la 
«ciudad  de  Sevilla  beso  los  Reales  pies  y  manos  a  v.  alt.a  y  digo  que 
»yo  fui  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  las  yndias  del 
«mar  océano  y  fui  con  pedrarias  davila  a  las  dhas  yndias  mas  a  de 
«treinta  e  cinco  años  y  Reside  en  ellas  mas  de  veinte  anos  sirviendo  a 
«la  continua  a  su  magestad  con  mis  armas  y  cavallos  en  todo  lo  que 
«se  ofrescio  y  rae  halle  en  el  descubrimiento  de  las  provincias  del 
«perú  y  en  la  conquista  y  población  de  tierra  firme  también  me  halle 
«en  la  conquista  del  perú  y  prisión  de  atabalipa  señor  que  fue  della 
«donde  me  quebré  vna  pierna  que  oy  en  dia  tengo  quebrada  y  estoy 
«coxo  della  y  me  halle  en  la  vatalla  que  dizen  de  caxamalca,  y  me 
«puse  a  munchos  Riesgos  y  peligros  de  mi  persona  y  vida,  en  servicio  de 
«su  magestad  donde  padecí  mimchos  trabajos  y  necesidades  por  hazer 
«lo  que  devía  a  su  Real  servicio  según  consta  por  dos  ynformaciones 
«signadas  en  publica  forma  que  tengo  presentadas  en  el  Real  consejo 
«de  yndias  y  porque  yo  me  e  casado  en  estos  rreinos  despaña  y  me 
«quiero  bolver  a,  las  dhas  yndias  con  dona  francisca  de  pineda  mi  muger 
»y  tres  hijos  barones  y  vna  hija  para,  casar  y  demás  desto  llevare 
•otras  donzellas  y  mugeres  de  servicio  para  mejor  servil'  a  V.  alteza 
»y  perpetuarnos  en  las  dichas  yndias  y  porque  yo  quiero  Residir  en  la 
«provincia  de  nicaragua — pido  e  suplico  a  V.  alteza  en  alguna  enmien- 
»da  y  Remuneración  de  mis  servicios  porque  yo  no  tengo  en  las  yndias 
«encomienda  de  yndios  ni  otra  cosa  alguna  con  que  me  poder  sus- 
« tentar  a  mi  e  a  mi  muger  e  hijos  y  familia  por  ende  pido  y  suplico  a 
»V.  alteza  me  mande  conceder  e  hazer  merced  de  lo  siguiente/». 

« primeramente  se  me  mande  hazer  merced  en  titulo  de  encomienda 
«de  los  yndios  y  caciques  que  tubo  la  muger  e  hijos  de  Rodrigo  de 
«contreras  en  la  provincia  de  nicaragua  quéstan  por  encomendar  que 
«son  los  siguientes»  /. 

«El  pueblo  de  nicoyaschira  —  cacaloaque  —  maninbo — Elderia  — 
«mistega —  tecuatega — potega — ayatega  — abangasca  —  pocoltegace- 
»baco  —  coyoaco — mahometonbo — En  que  puede  aver  mil  yndios  ca- 
«sados — pocos  mas  o  menos»  /, 
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«Item  se  me  haga  merced  de  vn  Regimiento  en  la  cibdad  de  león  de 
«nicaragua  para  mi  e  otro  rregimiento  para  diego  lopez  de  las  Ruelas 
»mi  hijo  mayor »  / . 

«Iten  se  me  haga  merced  del  alcaydia  de  las  ciudades  de  león  y  gra- 
ciada questan  vacas  por  fin  y  muerte  ele  diego  nufiez  de  mercado  para 
»el  dho  mi  hijo »  /. 

«Iten  se  me  haga  merced  ele  licencia  para  pasar  treinta  esclavos  ne- 
»gros  libres  de  todos  derechos»/. 

«Iten  que  pueda  pasar  hasta  doss  mili  ducados  de  Ropa  para  ser- 
vicio de  mi  casa  e  familia  libres  de  todos  derechos »/. 

«Iten  licencia  para  llevar  diez  criados  y  seis  mugeres  de  ser- 
vicio porque  en  todo  ello  Recetare  bien  y  merced  y  en  lo  nece- 
sario &»  /. 

Fué,  por  lo  visto,  el  pensamiento  de  Xerez  trasladar  su  residencia  á 
Nicaragua,  sin  que  se  haya  podido  descubrir  el  por  qué  de  esta  curiosa 
particularidad,  ni  la  de  ser  precisamente  los  indios  que  solicitase  los 
que  tuvo  en  encomienda  la  mujer  é  hijos  del  Gobernador  Rodrigo  de 
Contreras;  es  lo  cierto  que  el  Consejo  de  Indias,  no  conformándose  con 
sus  peticiones,  decretó  el  «no  ha  lugar»  que  figura  al  margen  de  las 
mismas,  reduciendo  á  500  pesos  los  que  podría  llevar  en  ropas,  libres 
de  derechos  y  á  dos  el  número  de  los  criados  que  habrían  de  acom- 
pañarle. Esta  resolución  del  Consejo  dio  motivo  á  AVrezpara  dirigirle 
un  segundo  memorial  en  el  que  reproduce  los  términos  del  anterior, 
mas  modificando  sus  pretensiones  con  las  tres  siguientes  cláusulas  que 
le  agregó  al  final : 

«Otro  si  /  En  caso  que  la  prouision  y  encomienda  de  los  cilios  ynclios 
»no  obiere  lugar  pido  e  suplico  a  V.  alteza  se  me  mande  dar  cédula 
«para  el  vysorrey  presidente  y  oidores  del  perú  me  den  la  primera  en- 
» condénela  de  yndios  que  vacare  o  obiere  para  encomendar  en  aquellos 
«Reinos  •'  lo  qual  se  me  de  conforme  a  la  calidad  de  mi  persona  y  como 
»a  primer  descubridor  e  conquistador  de  aquellas  prouincias  e  que 
«tanto  tienpo  sirvió  en  ellas  y  en  el  entretanto  que  me  probeen  me 
«den  sustento  y  ayuda  de  costa  conforme  a  lo  que  e  menester  para  mi 
«persona  muger  y  hijos  y  familia»  / 

«otro  si  se  me  haga  merced  que  se  me  de  título  de  mariscal  de  aque-  . 
«lias  prouincias  o  de  alguna  dellas  /  e  ansi  mismo  título  de  capitán  hor- 
«dinario»  / 

« otro  si  se  me  haga  mergecl  de  dos  Regimientos  de  la  cibdad  de  los 
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-Reyes  o  del  Cuzco  para  dos  hijos  míos  de  suso  nombrados  y  para 
»ello  &.»  /. 

A  estas  peticiones  de  Xerez  contestó  el  Consejo  con  el  decreto  si- 
guiente: «paralo  del  Regimiento  de  información  de  su  linaje  de  como 
no  tiene  Raza  de  moro  judio  ni  confeso  hecha  en  su  tierra  y  que  dada 
«la  información  se  proveerá  lo  que  convenga  en  lo  ciernas».  Fué  en- 
tonces, seguramente,  cuando  aquél  hizo  en  Sevilla  la  Probanza,  hoy 
perdida,  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  su  linaje,  no  obstante  la  cual 
y  la  de  sus  méritos  y  servicios  que  también  presentó  con  ella,  se  limitó 
el  Consejo  á  concederle  licencia  para  él  y  su  familia  y  recomendación 
favorable  para  el  Virrey  del  Perú. 

No  satisfizo  á  Xerez  esta  resolución  y  nuevamente  se  dirigió  al  Con- 
sejo con  el  memorial  siguiente: 

« t  /  muy  poderoso  señor  /  francisco  lopez  vezino  de  la  cibdad  de  se- 
» villa  digo  que  yo  pedie  e  suplique  a  V.  magestad  se  me  hiziese  mer- 
eced de  dos  rregimientos  y  otras  cosas  en  mi  petición  contbenidas  en 
»las  provincias  del  perú  y  se  rrespondio  que  no  a  lugar  lo  que  pido  y 
«solamente  me  mandan  dar  licencia  para  mi  e  mi  muger  e  hijos  y  rre- 
«comendacion  faborable  de  lo  qual  yo  suplico  /  e  hablando  con  el  aca- 
bamiento que  debo  digo  ques  de  suplicar  y  enmendar  por  lo  siguiente 
>lo  vno  por  lo  que  tengo  dicho  e  alegado  y  presentado  en  que  me 
«afirmo  /  lo  otro  porque  yo  fui  de  los  primeros  descubridores  e  con- 
»quistadores  de  las  dichas  provincias  del  perú  y  de  tierra  firme  y 
«siempre  me  emplee  en  servir  a  V.  magestad  tiempo  de  veinte  anos  y 
«en  la  guerra  de  caxamalea  y  prisión  de  atabalipa  me  mancaron  de  vna 
«pierna  que  oy  dia  anclo  coxo  della  como  a  V.  alteza  consta  por  vna 
«ynformagion  que  tengo  presentada  y  V.  alteza  sera  muy  servicio  que 
vn  ombre  de  mi  calidad  passe  a  aquellas  provingias  mayormente  lle- 
vando como  llebo  a  mi  muger  y  quatro  hijos  e  hijas  y  a  doña  Elvira 
>de  pineda  hermana  de  la  dicha  mi  muger  para  la  cassar  y  para  masper- 
«petuidacl  de  aquella  tierra  /  lo  otro  porque  ciernas  desto  por  V.  alteza 
>rae  fue  mandando  dar  ynformagion  de  mi  linaje  para  los  Regimientos 
y  la  tengo  dada  bastante  de  la  limpieza  y  antigüedad  de  mi  linaje  es- 
«tante  lo  qual  no  es  justo  se  me  deniegue  lo  que  tengo  pedido  porque 
«sería  desanimar  a  otras  personas  de  mi  calidad /por  endepido  e  su- 
>plico  se  mande  Rever  mi  petición  y  probeer  en  cada  vno  de  los  Ca- 
pítulos lo  que  pido  por  que  en  ello  rrec;ehire  bien  y  merced  e  para 
«ello  &. »  / 
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otro  sien  caso  que  V.  alteza  no  sea  servido  de  me  hazer  merced 
•de  lo  que  pido  en  los  capítulos  que  tengo  presentados  a  lo  menos  pido 
•>e  suplico  se  me  mande  hazer  meced  de  vn  rregimiento  pata  mi  per- 
dona en  La  gibdad  de  los  Reies  /  o  en  el  Cuzco  /  o  en  truxillo  /  o  en  La 
'carca  que  se  dize  La  cibdad  de  Loxa  /  o  en  la  villa  de  la  plata  /  o  en 
-arequipa  /'  o  donde  V.  alteza  fuere  servido  de  las  provincias  del 
«perú. » / 

« Item  porque  yo  llevo  conmigo  a  doña  francisca  de  pineda  mi  muger 
»y  quatro  hijos  e  hijas  y  a  la  dicha  dona  elvira  hermana  de  la  dicha 
»mi  muger  la  qual  es  de  la  calidad  y  linaje  que  V.  alteza  bera  por  esta 
«ynformacion  que  presento  y  es  justo  que  llebe  servicio  de  mugeres 
»y  esciabas  y  esclabos  /  pido  y  suplico  se  me  de  ligencia  para  ocho 
«esclabos  y  esciabas  horros  de  derechos  y  la  merced  que  me  esta  dada 
»para  nicaragua  para  dos  criados  y  seis  mugeres  y  para  quinientos 
»pesos  de  Ropa  horros  de  derechos  según  consta  por  esta  petición  con 
»lo  decretado  en  ella  que  presento  /  V.  alteza  me  haga  merced  que 
»sea  servido  que  las  dichas  licencias  se  entienda  para  el  perú  de  quatro 
«criados  y  de  mili  pesos  de  Ropa  y  en  ello  Recetare  bien  y  merced  y 
»sera  en  alguna  enmienda  y  Remuneración  de  los  muchos  e  señalados 
«servicios  que  a  V.  magestad  e  hecho  e  para  ello  &/  .» 

Condescendió  el  Consejo  con  lo  solicitado  por  Xerez  en  este  último 
memorial  decretando,  al  efecto,  «que  lo  que  le  esta  dado  para  nica- 
fragua  se  le  da  para  el  perú  y  mas  licencia  para  las  mas  mugeres  que 
>>aora  pide  y  ocho  eslavos  en  forma»  (1),  y  se  expidieron  para  el 
Virrey  y  Oficiales  de  aquellas  provincias  las  dos  siguientes  Reales 
Cédulas: 

« El  principe  ,  Visorrey  de  las  prouincias  del  perú  e  presidente  del 
«audiencia  rreal  que  en  ellas  rreside  saued  que  en  las  nuebas  leyes  e 
'Ordenancas  por  el  Emperador  e  Rey  nuestro  señor  fechas  para  el  buen 
» gouier.no  de  las  yndias  y  buen  tratamiento  de  los  naturales  clellas  ay 
»vn  capitulo  del  tenor  siguiente  y  porque  es  Razón  que  los  que  han 
«seruiclo  en  los  descubrimientos  de  las  dichas  yndias  e  tanbien  los  que 
«ayudan  ala  población  dellas  que  tienen  alia  sus  mugeres  sean  prefe- 
ridos en  los  aprouechamientos  mandamos  que  los  nuestros  bisorreyes 
»  presidentes  e  oidores  de  las  dichas  nuestras  audiencias  prefieran  en 

(1)  Encuéntrase  este  decreto  al  dorso  de  la  Información  del  linaje  de  D.a  Fran- 
cisca, de  Pineda,  citada. 
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»la  prouision  de  los  corregimientos  e  otros  aproueeh amientos  quales- 
»quier  a  los  primeros  conquistadores  y  después  dellos  a  los  poblado- 
res siendo  personas  aiúles  para  ello,  y  que  asta  que  estos  sean  pro- 
»ueidos  como  dicho  es  no  se  pueda  prober  otra  persona  alguna  i  agora 
«francisco  lopez  vezino  de  la  ciudad  de  seuilla  me  a  hecho  Relación 
» diziendo  fue  de  los  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  las 
»yndias  del  mar  océano  que  fue  a  ellas  con  pedro  arias  clauila  mas  ha 
»de  treinta  e  cinco  años  y  rresidio  en  ellas  mas  de  veinte,  siruiendo  a 
»la  continua  a  su  magestad  con  sus  armas  y  cavallos  en  todo  lo  que 
»se  ofreció  e  se  hallo  en  el  descubrimiento  desas  prouincias  del  perú 
»y  en  la  conquista  y  pacificación  y  población  de  tierra  firme  e  ansi- 
«niismo  en  la  prisión  de  ataualiua  donde  quebró  vna  pierna  de  que 
«estaua  coxo  e  que  tanbien  se  alio  en  la  vatalla  de  eaxamalca  ponien- 
»dose  a  muchos  rriesgos  y  peligros  de  su  persona  y  pasando  muchos 
»trauajos.  anbres  y  neseesidades  por  hazer  en  todo  lo  que  deuia  a 
»seruicio  de  su  magestad.  como  dixo  constaría  y  páresela  por  cierta 
»ynformacion  de  que  ante  nos  en  el  consejo  de  las  yndias  hizo  pre- 
»sentacion.  suplicándome  que  porque  agora  el  quería  pasar  a  esas 
»probincias  con  su  muger  e  hijos  y  casa  a  biuir  y  permanescer  en 
«ellas  con  deseo  de  nos  seruir  como  lo  auia  fecho  el  tiempo  que  en 
«esas  partes  auia  Residido  le  cliesedes  de  comer  en  esa  tierra  prefi- 
niéndole en  los  aprobechamientos  y  corregimientos  della  conforme 
»a  la  dicha  ley  suso  encorporada/  o  como  la  mi  merced  fuese  y  por- 
»que  acatando  lo  susodicho  tengo  voluntad  de  le  mandar  fauorescer  e 
'hazer  toda  merced  en  lo  que  ouiere  lugar  por  ende  yo  Vos  mando 
»que  veáis  el  dicho  capitulo  que  de  suso  va  yncorporado  e  guardando 
»la  horden  del  conforme  a  ella  proueais  al  dicho  francisco  lopez  de 
» corregimientos  que  sean  conforme  a  la  calidad  de  su  persona  siendo 
»abil  y  suficiente  e  concurriendo  en  el  las  calidades  que  se  Requieren 
» fecha  en  ponferrada  a  treze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinien- 
tos e  cinquenta  e  quatro  anos.  /  Yo  el  principe  /  rref rendada  de 
»Samano  señalada  del  marques  e  gregorio  lopez  y  Sanciona!  y  Riuade- 
«neira  y  virbiesca  y  don  Juan  Sarmiento.»  / 

«El  principe  /  oficiales  del  Emperador  Rei  mi  Señor  que  rresidis  en 
»las  prouincias  del  perú  francisco  lopez  vezino  de  la  ciudad  de  seuilla 
»me  a  echo  rrelacion  que  el  va  a  esa  tierra  con  su  muger  hijos  e  casa 
»a  biuir  y  permanescer  en  ella  e  que  para  proueimiento  de  su  persona 
»muger  e  hijos  y  casa  lleua  algunas  cosas  de  que  tiene  ñescesiclad  y 
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»mc  suplico  vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidicsedcs  ni  lleuase- 
»des  derechos  de  almoxarifazgo  /  o  como  la  mí  merged  fuese  Por 
»ende  yo  vos  mando  que  de  todo  lo  que  el  dicho  francisco  lopez  Ueua- 
»re  a  esa.  tierra  para  proueimiento  ele  su  persona  muger  hijos  e  casa 
«asta  en  cantidad  de  quinientos  pesos  de  horo  de  valor  no  le  pidáis  ni 
» llenéis  derechos  de  almoxarifazgo  por  quanto  de  lo  que  en  ello  monta 
»yo  le  ago  merced  con  tanto  que  lo  que  ansi  llenare  ni  parte  dello  no 
»lo  venda,  e  que  si  lo  vendiere  /  o  parte  dello  que  de  todo  enteramente 
«nos  pague  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo  e  mandamos  a  los 
«oficiales  de  su  magestad  de  las  yslas  Española  San  Juan  e  cuba  y 
»prouincia  de  tierra  firme  y  de  las  otras  yslas  y  prouineias  de  las 
» y ndias  que  avnque  el  dicho  francisco  lopez  desembarque  las  dichas 
» cosas  /  o  parte  alguna  dellas  rio  las  vendiendo  y  tornándolas  a  em- 
barcar no  le  pidan  ni  llenen  derechos  de  almoxarifazgo  pero  si  las 
»vendiere /o  parte  dellas/  o  lo  trocare,  an  de  cobrar  enteramente  de 
«tocio  lo  que  ansi  lleuare  los  dichos  derechos  de  almoxarifazgo.  y  los 
■>vnos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera 
«fecha  en  ponf errada  a  treze  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinien- 
«tos  e  cinquenta  e  quatro  anos.  /  Yo  el  principe  /  rrefrendada  de  Sa- 
»manó  y  señalada  del  marques  gregorio  lopez  sandoual  rriuadeneira 
«biruiesca  don  juan  Sarmiento»  /  (1). 

Es  casi  seguro  que  estos  sean  los  dos  últimos  documentos  que  exis- 
tan referentes  á  Xerez  en  el  Archivo  de  Indias,  porque  si  bien  es  de 
suponer  que  en  aquel  mismo  ano  de  1554  se  embarcaría  con  su  fami- 
lia y  criados  para  el  Perú,  es  lo  cierto  que  los  asientos  correspondien- 
tes á  su  partida  no  se  encuentran  en  los  Registros  de  pasajeros  de  la 
Casa  de  la  Contratación  (2),  ni  he  hallado  tampoco  entre  los  papeles 
pertenecientes  á  la  Audiencia  de  Lima  dato  alguno  que  acredite,  de 
una  manera  indudable,  su  presencia  en  aquel  Reino  con  posterioridad  á 
la  fecha  indicada.  No  obstante,  haré  constar  que  en  los  autos  é  informa- 
ciones que  se  hicieron  por  ésta  en  los  años  de  1561  á  1565  por  lo  me- 
nos, figura  un  Francisco  López  como  Escribano  de  S.  M.  y  de  Cámara 
en  la  Audiencia  y  Cnancillería  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (3),  que 

(1)  Archivo  de  Indias.  Leg.  109-7-3.  Lib.  7,  fol.  445  v.°  y  451. 

(2)  Idem  id.  Leg.  149-1-4  y  siguientes. 

(3)  Archivo  de  Indias.  Leg.  74-4-16.  Véase  el  traslado  de  los  autos  entre  el  Fiscal 
de  S.  M.  y  Doña  Luisa  Martel  y  D.  Antonio  Vaca  de  Castro;  la  Información  de  ser- 
vicios de  Ginés  de  Torres  y  otros  del  mismo  legajo. 
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es  muy  probable  sea  Xerez  á  quien  quizás  proveyera  el  Virrey  en  este 
oficio,  atendiendo  la  recomendación  recibida  y  su  acreditada  suficien- 
cia en  una  profesión  que  ya  había  ejercido  en  Tierra  Firme  y  con 
D.  Francisco  Pizarro  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Perú.  De 
ser  esto  así,  fué  en  la  ciudad  de  los  Reyes  donde,  ya  casi  sexagenario, 
se  estableció  Xerez  con  su  familia  y  donde  vió  transcurrir,  en  el  des- 
empeño de  tan  honroso  como  lucrativo  cargo,  los  últimos  años  de  su 
meritoria  vida,  sin  que  se  haya  sabido,  hasta  hoy,  el  lugar  donde  se 
conservan  sus  cenizas. 

i  Continuará). 

A.  Jiménez-Placer, 

de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras, 
y  Oficial  del  Archivo  de  Indias.. 


íoiiient  fut  iccttilli  en  Espape  Iíi  premiére  (initaiide  IriincÉe 

en  faveur  du  systénne  métrique  décimal 


DOCUMENTS  ENÉDITS 

A  mon  frére,  L.  PitoUet,  Professeur 
d'Histoire  au  Collége  de  Confolens. 


E  septidi,  septiéme  frimaire  de  l'an  v  de  la  République  fran- 
caise  une  et  indivisible  —  soit,  en  «vieux  style»,  le  diman- 
che 27  novembre  1796 — ,  la  Gazette  Nationale  ou  le  Moni- 
téur  Universél  publiait,  á  la  page  265  de  son  n°  67,  l'avis  suivant,  en 
tete  d'une  correspondance  madrilégne  portant  la  date  du  8  novembre: 
«Le  prince  de  la  Paix  s'occupe  des  moyens  de  faire  fléurir  les  arts  et 
les  sciences  et  d' encourager  ceux  qui  ont  V intention  de  s'y  Uvrer.  Sur 
sa  proposition,  sa  majesté,  «desirant  que  l ' etablissement  de  l'Obsevva- 
toire  royal  soit  organisé  de  maniere,  que  non-seulement  on  y  étudie 
V astronomie  tMorique  et  pratique,  et  V application  de  cette  science  á  la 
navigation,  la  géograplúe,  etc.;  mais  encoré  qu'/l  s'y  tronce  des  sujets 
capadles  d'y  remplir  les  différentes  places  d'enseignement,  et  d'y  faire 
tous  les  travaux  relatifs  á  cette  science»,  vient  d'y  établir  des  chaires 
d' astronomie-plnjsique ,  synthétique,  de  calcul  iufínitésimal,  de  Tiaute- 
mécanique ,  de  météorologie,  de  géographie,  de  comput  écclésiastique , 
de  trigonométrie  sphérique  et  d'optique.  II  y  aura  toujours  quatre  pro- 
fesseurs  surnutnér aires  ou  suppléans,  qui,  en  méme  tenis,  perfection- 
neront  leur  instruction.  En  outre,  un  certain  nombre  de  jeunes  gens 
instruits  dans  les  mathématiques  s'appliqueront  á  l'étude  de  l'astrono- 
mie,  pour  se  préparer  á  monter  aux  grades  de  suppléans  et  professeurs. 
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Oes  trois  classes  formeront  un  nouveau  corps  militaire,  avec  le  nom 
d'ingénieurs  cosmographes  d'Etat,  sous  les  ordres  du  prince  de  la  Paix. 
Le  SO,  les  memores  de  ce  corps  ont  été  admis  á  baiser  la  main  de  leurs 

majestés  » — Ce  que  le  Moniteur  ne  disait  pas,  c'est  que  Grodoy  avait 

mis  a  la  tete  de  cette  institution  nouvelle  l'homme  méme  qui  en  avait 
été  l'inspirateur,  ce  Salvador  Jiménez  Coronado  totalement  oublié 
aujourd'hui,  méme  en  sonpays  d'origine,  et  qui,  Directeur  de  l'Obser- 
vatoire  Royal  a  Madrid,  fut,  par  sa  gallophobie  et  ses  préjugés  réae- 
tionnaires,  Fuñique  cause  du  lamentable  échec  de  la  mission  eivilisa- 
trice  de  Leche valier  en  Espagne. 

Gráce  á  la  Xoüce  sur  la  vie  et  les  ouvrages  de  feu  M.  J.-B.  Lecheva- 
lier,  publiée  á  París  en  1840,  in-8°,  par  son  neveu,  l'abbé  Noel,  Ton 
est  assez  fixé  sur  la  vie  et  les  ceuvres  de  ce  personnage,  dont  nous 
nous  bornerons,  par  suite,  á  résumer  en  quelques  pages  l'essentiel.  Né 
á  Trelly,  prés  Coutances,  Jean-Baptiste  Lechevalier  vit  le  jour,  le 
1er  Juillet  1752,  dans  une  humble  maison  de  cultivateurs,  encoré 
qu'appartenant,  par  sa  mere,  a  la  famille  Boudier,  qui  avait  fourni 
des  hommes  assez  distingués  dans  l'Eglise  et  dans  les  lettres,  entre 
autres  le  supérieur  général  de  la  congrégation  des  bénédictins  de 
Saint-Maur,  dom  Boudier  (Pierre-Francois).  C'est  chez  un  oncle  pater- 
nel,  chanoine  de  cette  cathéclrale  de  Saint-Brieuc  á  l'ombre  maussacle 
de  laquelle  nous  promenanes,  deux  années  durant,  lors  de  notre  exil 
de  Bretagne,  d'améres  mélancolies,  qu'il  fit  ses  premiéres  études, 
comptant,  alors,  sur  la  succession  du  bénéflcie  de  cet  écclésiastique. 
Mais  la  mort  de  ce  dernier,  survenue  en  1767,  contraignit  le  jeune 
homme  á  abandoner  pour  Paris  la  mélancolique  cité  bretonne  et  c'est 
au  séminaire  de  Saint-Louis,  dirige  par  le  savant  abbé  Carel,  qu'il  se 
perfectionna  dans  la  connaissance  des  disciplines  humaines  au  point 
que,  trois  années  aprés  son  entrée  dans  cet  établissement,  il  était 
choisi  pour  professer  la  philosophie  et  les  mathématiques  dans  les 
colléges  universitaires  de  Paris,  au  Plessis,  á  Harcourt,  á  Navarre, 
oú  il  demeura  ele  1772  á  1778.  Xommé  ensuite  gouverneur  du  fils  de 
M.  ele  Pont,  intendant  de  Metz,  il  dut  á  l'ami  du  comte  de  Choiseul- 
Couffler,  l'abbé  de  Talleyrand-Périgord,  d'étre  distingué  par  ce  der- 
nier, lorsque,  en  octobre  1781,  deux  ans  aprés  la  publication  du 
tome  1er  du  célébre  Voyage  pittoresque  de  la  Grece,  Louis  XVI  le 
nomina  son  ambassadeur  á  Constantinople.  Choiseul,  en  le  choisissant 
comme  son  secré taire  intime,  avec  rexpectative  des  fonctions  de 
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secrétaire  d'ambassade,  ou ,  du  monis,  d'un  posto  eonsulaire,  était 
enchanté  de  s'assurer  les  services  d'un  collaborateur  érudit,  digne  de 
figurer  dans  cette  suite  d'hommes  ¡Ilustres  dont  il  s'était  cntouré  pour 
son  voyage:  l'abbé  Delille,  son  admirateur  académique,  l'helléniste 
d'Anse  de  Villoison,  le  peintre  L.-F.  Cassas,  Fauvel,  Blanc  d'Haute- 
rive,  Kauffer,  l'ingénieur  Foucherot,  etc.  De  son  cóté,  Lechevalier  ne 
pouvait  que  se  réjóuir  de  participer  á  1  elucidation  de  problémes  qui 
préoccupaient  le  monde  moderno  au  méme  titre  que  naguére  le  mon- 
de antique  et  dont  la  solution,  toujours  pendante,  piquait  souveraine- 
ment  sa  curiosité  d'humaniste. 

II  ne  put,  toutefois,  voyager  avec  Choiseul,  eelui-ci  l'ayant  envoyé 
¿i  Londres  pour  y  gérer  des  intéréts,  ee  qui  fut  cause  qu'il  y  apprit 
Tangíais  et  y  nona,  dans  les  familles  Fox  et  Lansdowne,  des  liaisons 
qui  lui  furent  plus  tard  fort  útiles.  Sa  mission  accomplie,  il  partit  pour 
l'Italie  et  visita  Turin,  Florence,  Rome,  Napleset  Venise,  oú  une  gra  vo 
maladie  le  retint  sept  mois.  II  a,  au  premier  volume  de  1  ed.  de  1802 
de  son  Voyage  de  la  Troade,  narré  les  péripéties  de  sa  traversée  de 
Venise  au  cap  Lectos  et  l'on  sait,  si  l'on  a  lu  ses  deux  eeuvres  mai- 
tresses,  de  quelles  pérégrinations  assidues  sont  nés  et  le  travail  sus- 
mentionné  et  le  Voyage  de  la  Propontide  et  du  Pont-Euxin,  etc.  (Pa- 
rís, an  VIH  [1800],  2  vol.  in-8°),  que  le  général  Andréossy,  le  duc  de 
Raguse,  Michaud — l'historien  des  Croisacles — et  Edward  Dodwell  se 
complurent  á  déclarer  l'un  des  meilleurs  guides  des  voyageurs  dans 
ees  terres  classiques.  Nous  n'essairons  pas  de  trancher  ici  le  litige, 
toujours  pendant,  de  la  rupture  entre  Lechevalier  et  son  patrón,  que 
leminent  philologue  Guérard  n'hésitait  pas  —  dans  la  notice  qu'il  a 
dédiée  au  premier  en  1842  au  Supplément  (t.  71)  de  la  Biographie 
Universelle  Ancienne  et  Moderne  —  á  résoudre  dans  un  sens  favo- 
rable á  son  ami.  Si  de  modernes  investigations — telles  celles  de 
M.  L.  Pingaud  (1887)  —  ont  mis  á  jour  l'activité  patriotique  de 
Fambassadeur  de  Louis  XVI  en  Orient,  l'on  est,  en  revanche,  ré- 
duit  a  d'incertaines  conjectures  touchant  la  dette  véritablement  con- 
tractée  par  Lechevalier  á  l'endroit  des  travaux  personnels  et  des 
recherches  propres  de  Choiseul,  bien  que  les  récriminations  que  for- 
mula ce  dernier  lors  de  la  publi catión  des  ouyrages  capitaux  de 
son  ancien  secrétaire  laissent  quelque  peu  sceptique  qui  connalt  sa 
conduite  á  l'endroit  de  L.-F.  Cassas  et  de  son  Voyage  Pittoresque 
de  la  Syrie ,  de  la  Phénicie,  de  la  Palestine  et  de  la  Basse- Egyp- 
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te  (1)  et  que  l'incident  des  cartons  du  Voyage  Pittoresque  de  la  Gré- 
ce  (2)  ne  soit  pas  fait  pour  donner  confiance  en  la  loyauté  de  ce  grand 
seigneur  si  avisé.  De  la  mission  de  Lechevalier  á  Yassi  —  moyen 
qu'aurait  imaginé  Choiseul  pour  se  débarasser  de  son  dangereux  con- 
current — il  serait,  d'antre  part,  hautement  superflu  d'entretenir  ici 
le  lecteur,  auquel  tout  le  grand  procés  de  la  «découverte»  de  la  Troade 
n'apparaít,  pour  peu  qu'il  posséde  une  culture  philologique  alimentée 
aux  sources  anciennes,  que  comme  un  probléme  insoluble  d'archéolo- 
gie,  d'intérét  purement  historique.  Mais,  au  xvméme  siécle,  la  ques- 
tion  passionnait  on  le  sait,  les  esprits  et  s'il  est  vrai  qu'elle  faillit  étre 
cause  de  rinternement  de  Lechevalier  á  la  Bastille,  l'on  avouera  qu'elle 
était,  pour  ce  dernier,  doublement  d'actualité  á  son  retour  en  Frail- 
ee, annoncé  par  dépéche  de  Choiseul  du  10  janvier  1788. 

Ce  retour  s'était  effectué  par  Vienne,  oü  l'abbé  (3)  avait  été  admis 
aux  fétes  de  la  Cour,  et  oú  l'cmpereur  Joseph  l'entretint  ele  ses  travaux. 
Revenu  á  Paris,  il  fut  sur  le  point  d'y  épouser  Tune  des  berceuses  du 
Dauphin,  la  demoiselle  Thorin,  mariée  depuis  au  Conventionnel  Le- 
clerc,  du  Maine-et-Loire.  Le  projet,  cependant,  échoua  —  et  déjá  la 
reine  s'était  engagée  á  pourvoir  son  protégé  d'un  poste  de  receveur 
des  flnances!  — á  cause  des  progrés  rapides  de  la  Révolution,  qui7  en 
eff  rayan  t  notre  homine,  le  jetérent  hors  de  France.  Devenu  une  facón 
d'émigró,  il  gagnera  sa  vie  assez  péniblement,  tantót  précepteur  de 
jeunes  aristocrates,  francais  ou  étrangers,  les  La  Boulaye  et  Bülow 
entre  autres,  tantót  colporteur,  á  titre  privé,  d'une  science  devenue 
gagne-pain.  C'est  ainsi  qu'il  fut  amené  á  exploiter  sa  «découverte»  de 
la  Troade  et  que,  les  21  et  28  février  et  le  21  mars  1791,  il  lisait  á  la 
Boyal  Society  d'Eclimbourg,  oú  le  professeur  de  grec,  AndrevvT  Dalzel, 
le  patronnait,  rannonce  ele  son  ouvrage  de  1798,  sous  forme  d'un  rap- 
port,  traduit  en  anglais  par  son  ami:  A  description  of  the  plain  of 
Troy  (Edinburgh,  1791,  in-4°),  qui  l'enrichit  de  notes  et  d'illustra- 

(1)  Paris,  Imprimerie  de  la  République,  an  vi,  30  livraisons  en  1  vol.  gd.  in-f.°, 
avec  planches. 

(2)  Le  t.  i  de  cet  onvrage  (Paris,  1782,  gd.  in-f.°  de  xvi  et  204  pp.)  mxtnides  car- 
tons en  qnestion  est  conservé  á  notre  Bibliothéque  Nationcde  sous  la  cote:  Bés.  J.  4. 
L'ouvrag'e  avait  été  traduit  en  allemand  par  Eeichard,  a  Gotha,  aussitót  aprés  sa 
publication,  en  2  Parties  constituant  1  vol.  in-8°. 

(3)  Lechevalier  porta  le  titre  d'abhé  et  le  costume  ecclésiasticpiie  jusqu'en  1789, 
sans  étre,  toutefois,  entré  dans  les  ordres,  comme  ce  fut  souvent  le  cas  alors. 
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tions  (1)  et  qu'attaquera  Jacob  Bryant — l'auteur  fameux  de  A  Disser- 

tation  concerning  the  war  of  Troy,  and  the  expeditions  of  the  Grecians  

shewing  that  no  such  expedition  iras  ever  undertdken,  and  that  no  such 
cityof  Phrygia  existed  (s.  I.  n.  d.,  196  pp.  in-4°) — dans  ses  Observations, 
etc.  (Eton,  1795,  in-4.°,  de  vi  et  50  pp.),  pour  étre  «réfuté»  á  son 
tour  par  J.-B.  Moritt,  dont  Lechevalier  mettra  l'apologie  en  franc'ais 
au  t.  3  de  l'édition,  revue  et  considérablement  augmentée,  de  1802  de 
son  livre.  Nous  ne  reconstituerons  pas  ees  polémiques,  ni  les  courses 
de  Lechevalier  en  Europe,  en  Allemagne  d'abord — oü  l'Université  de 
Grcettingue,  gráce  á  Heme,  1'écoute  avec  la  méme  ardeur  que  eelle 
d'Edimbourg  et  le  norame  correspondant  de  sa  célebre  Société — ,  de 
1791  á  1792,  puis  en  Danemark  et  en  Suéde,  et  enfin,  en  1794,  en  Russie, 
á  Pétersbourg,  oú  ce  sera  lui  que  l'on  chargera  de  ramener  des  Pays-Bas 
la  comtesse  Esterhazy,  qui  se  trouvait  alors,  avec  ses  enfants,  égarée 
au  milieu  des  armées  belligér antes.  C'est  de  Hambourg  qu'il  repassera 
en  Angieterre,  oú  il  se  liera  avec  le  banquier  Coutts  et  donnera  — 
ainsi,  d'ailleurs,  qu'a  lady  Burdett  et  á  ses  sceurs,  les  comtesses  de 
Buta  et  de  Guilford,  famille  qui  lui  restera  dévouée  jusqu'á  sa  mort — 
des  lecons  de  littérature  á  l'un  de  ses  gendres,  sir  Francis  Burdett, 
membre  de  la  Chambre  des  Communes. 

II  ne  revint  en  France  qu'a  la  chute  de  Robespierre  et  la  chose  lui 
fut  singuliérement  facilitée  par  le  commissaire  francais  chargé  á  Lon- 
dres de  l'échange  des  prisonniers,  qui  lui  confia  ses  dépéches  pour 
Truguet,  ministre  de  la  Marine,  que  Lechevalier  avait  connu  naguére 
dans  le  Levant,  alors  qu'il  commandait  le  Tarleton.  Gráce  á  Talley- 
rand,  alors  ministre  des  Relations  extérieures,  l'ex-abbé  se  mua  avec 
une  aisance  merveilleuse  en  une  sorte  d'homme  á  tout  faire  de  rancien 
évéque  d'Autun,  dont  il  recevait  les  visiteurs,  pour  les  piloter  ensuite 
dans  París,  á  raison  de  4000  franes  par  an!  (2)  Aussi,  á  l'époque  de  la 

(1)  Notis  avons  lu  aussi  de  Dalzel  la  dissertation:  M.  Chevalier's  «Tablean  de  la 
plaine  de  Troye»,  illustrated  and  confirmed  (s.  L,  1798,  93  pp.  in-4°),  parue  origi- 
nairement  dans  le  iv«me  vol.  des  Transactions  de  la  Société  Eoyale  d'Edimbourg-. 

(2)  Nous  avons  réuni  sur  cette  période  de  la  vie  de  Talleyrand  divers  doenments 
inédits  des  plus  curieux.  Nous  donnerons  ici  l'un  de  ceux  qui  se  rapportent  aux  re- 
lations de  cet  étrange  personníige  avec  l'Espíigne.  Bien  que  de  date  fort  postérieu- 
re,  il  pourra  intéresser  les  lecteurs.  Nous  en  possédons  le  texte  autogr.Tphe:  «Mon- 
sieur.  Sa  majesté  le  roi  d'espagne  a  daigné  remarquer  íonte  l'amertume  avec  la- 
quellc '  j'ai  partagé  les  tems  affreux  qui  m'ont  rapprochó  d'elle.  parrni  les  bontcs 
dont  elle  a  bien  vovlu  faire  alors  ma  consolation,  sa  majesté  m'a  accordé  la  permis- 
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paix  de  1803  et  á  celle  de  la  Restauration,  to-ut  ce  qu'il  y  avait  d'An- 
giáis  distingues  le  rechercheront-ils  avec  empresseraent!  «Au  18 
fructidor,  écrit  Guérard,  loe.  cit.,  p.  88,  Leclievaliev,  toujours  soigneux 

sion  de  m'advesser  directement  a  elle,  j'ai  pensé  que  ce  ne  scrait  pas  profiter  d'une 
aussi  precíense  faveur  que  de  n'en  pas  user  méme  avant  d'avoir  eu  l'honneur  de 
rous  en  prevenir,  j'ai  done  osé  dans  cette  confiance  mettre  sans  intermediaire  aúx 
pieds  du  roi  mes  respeetueuses  félicitations  sur  son  mariage  et  m'appuyer  d'un 
aussi  heureux  événement  pour  solliciter  la  grandesse.  je  me  suis  fiatté  que  sa  ma- 
jesté  se  rappelleroit  dans  sa  bonté  l'ojjposition  que  j'avois  manifestée  dans  ees  tems 
de  tirannie,  non  sans  quelque  danger,  et  qu'elle  pourrait  regarder  comme  un  acte 
de  sa  justice  de  faire  connaitre  par  une  faveur  aussi  signalée  que  dans  les  circons- 
tances  qui  ont  necessairement  entrainé  pour  mol  des  changemens  et  des  pertes  de 
tout  genre  dans  ma  position,  le  roi  appreciait  ce  que  je  souffrais.  C'est  un  espoir 
que  les  assurances  qui  m'ont  été  données  et  qui  ont  été  renouvellées  souvent  dans 
ees  tems  de  malheur,  m'ont  per  mis  de  concevoir. 

C'est  avec  toute  la  confiance  que  m'inspirent  la  bienveillance  et  la  justice  dé 
votre  excellcnce  que  j'ai  l'honneur  de  reclamer  ses  bous  offices,  j'espere  qu'elle  nc 
trouvera  aucun  inconvenient  a  mettre  sous  les  yeux  du  roi  mon  humble  requéte  en 
faisant  valoir  le  double  motif  qui  en  rend  le  succés  si  important pour  mon  bonheur. 
Yeuülez  agréer  Monsieur  l'assurance  de  la  haute  considevati.on  avec  laquélle 
je  suis 

de  votre  excellence 

Je  tres  humble  et  tres 
obeissant  serviteur. 

le  primee  de  talleyrand . 

paris  21  juin  Í8Í6.» 
Mais  Ferdinand  VII,  qui  connaissait,  ausurplus,  son  Maitre  Jacques,  fit  repon- 
dré en  Bourbon  qui  se  souvenait:  «Sino.  Sr.  Mui  Señor  mió:  El  Bey  mi  amo  ha  re- 
cibido la  carta  que  Y.  E.  le  ha  dirigido  desde  Paris  con  fecha  de  21  último  y  me 
manda  decirle  en  su  contestación  que  a  su  tiempo  tendrá  presente  la  solicitud 
de  V.  E.  expresada  en  ella,  pero  que  por  ahora  no  se  halla  S.  M.  en  él  caso  de  ex- 
pedir gracias. 

Aprovecho  la  ocasión  de  dar  a  V.  E.  este  aviso  para  venobarle  las  seguridades  de 
mi  sincero  afecto,  y  ruego  á  Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  aJ 
Sacedon,  13  de  Jidio  de  1816. 
Ex.m°  Señor 

B.  L.  M.  de  V.  E.  su 
atento  Segicro  Ser.or 
Pedjo 

S.r  Principe  de  Taylleran  (sic).» 
Cétte  réponse  fut  faite  sur  cet  ordre  exprés  de  Ferdinand:  «Qúe'p.a  ahora  S.  M. 
no  piensa  expedir  grac.s  y  q.c  a  su  tpo.  se  tendrán  presas  los  deseos  de  tallerand. 
Decirsclo  en  carta  de  contesta.'"1» 
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de  se  mettre  a  l'ábri  des  perturbations  politiques,  se  licita  de  passer  en 
Espagne,  avec  la  mission  d'y  porter  le  projet  d'un  nouveau  systéme  de 
poids  et  mesures.  C'est  dans  ce  premier  voyage  qu'il  fut  recu  membre 
fsicj  de  VAcadémie  de  Madrid.  Aprés  avoir  visité  cette  capitale,  et  les 
principales  tilles  d' Espagne,  il  rentra  en  France  á  la  fin  de  1798...» 
C'est  alors  qu'il  fít  paraltre  son  Voyage  dans  la  Troade,  ou  tablean  de 
la  plaine  de  Trote  dans  son  état  actael,  par  le  citoyen  Lechevalier, 
correspondant  des  sociétés  littéraires  d'Edimbourg,  de  Gottingue  et  de 
Madrid  (sec.  éd.  (sic);  in-8°avec  figures.  Prix:  5  liv.  A  París,  chez  Laran, 
imprimeur-libraire,  palais  Egalité¿  galerie  de  bois,  n°  245.)  Cet  ouvra- 
ge,  déclarait  le  Moniteur  du  quintidi  i  thermidor  an  vil  (23  juillet 
1799),  p.  1242.  a  «ouvert  au  citr  Lechevallier  les  portes  de  la  société 
littéraire  d'Edimbourg,  ou  il  le  lut  pour  la  premiére  fois,  et  qui  le  lui 
demanda  pour  le  faire  imprimer  et  mettre  en  f raneáis  á  la  téte  de  ses 
mémoires  de  littérature.  Le  savant  professeur  Dalzel  fe  traduisit  en 
anglais,  et  en  fit  un  livre  élémentaire  pour  ses  eleves.  Cet  ouvrage  eut  le 
méme  succés  á  Gottingue.»  Si  nous  n'étions  déjá  trop  prolixe,  il  nous 
resterait  á  exposer  comment  Lechevallier  revint  en  Espagne  uno 
sécemele  fois  comme  apotre  du  systéme  métrique,  mais  dans  des  con- 
ditions  fort  différentes  de  sa  premiére  visite.  On  sait,  en  effet,  que  si 
l'acte  de  naissance  du  systéme  métrique  se  trouve  dans  un  décret  de 
l'Assemblée  nationale  rendu  le  8  mai  1790,  la  loi  fixant  le  mét're  et  le 
gramme  comme  unités  fondamentales  de  ce  systéme  ne  fut  promulguée 
que  le  10  décembre  1799  et  que  son  application  se  heurta  á  d'infinies 
difficultés  pratiques.  Déjá,  d'ailleurs,  clans  son  décret  du  1er  aoút  1793, 
la  Convention  avait  déclaré  obligatoire  au  bout  d'un  an  le  nouveau 
systéme  cíes  poids  et  mesures,  bien  que  ce  n'ait  été  qu'á  la  suite  du 
rapport  de  Prieur  (de  la  Cóte-d'Or),  le  11  ventóse  an  ni,  ciue  fut 
promulgué  le  décret  du  18  germinal  de  la  méme  année,  fixant  défhiiti- 
vement  les  diverses  partios  du  systéme,  lesquelles  n'ont,  clepuis,  subi 
aucune  modification.  La  lecture  de  la  Xotice  liistorique  du  colonel 
Bassot  clans  VAnnuaire  du  Burean  des  Longitudes  pour  1901,  p.  DI  — 
D43  et  de  l'ouvrage  de  Bigourdan  sur  le  Systéme  métrique  (Paris,  1901) 
renseignera  sommairement  ceux  qui  ne  seraient  point  encoré  fixés  sur 
les  péripéties  variées  de  cette  grande  réf orine.  Le  role  de  Leche valier 
consista  á  assister  Méchain  dans  les  opérations  difficiles  de  la  mesure 
de  la  portion  de  1'arc  du  méridien  comprise  entre  Rodez  et  Barcelone, 
alors  que  Delambre  mesurait  celle  comprise  entre  Dunkerque  et  Rodez. 
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Ces  opérations,  commencées  le  25  juin  1792,  furent  interrompues  en 
janvier  179-4,  reprises  18  mois  plus  tard,  pour  n'étre  menées  á  bien, 
au  prix  d'efforts  extremes,  qu'en  l'an  vn.  «Cet  astvonome,  écrivait 
G-uérard  á  propos  de  Méchain,  pria  Lechevalier,  qui  connaissait  l'Es- 
pagne  et  la  langue  du  pays,  de  le  seconder  dans  ce  travail.  II  accepta  lo 
proposition  et  partit  avec  luí.  Aprés  avoir  travaillé  jotor  et  nuit  sur  lea 
plus  hautes  montagnes  de  la  Catalogue,  il  eut  le  chagrín  de  voir  son  ami 
mourir  victime  de  son  zéle  pour  la  science,  avant  d' avoir  pu  joindre  les 
triangles  d'Espagne  a  ceux  des  stations  frangaises.  Aprés  la  mort  de 
Méchain,  Lechevalier  continua  ses  voyages  dans  le  midi  de  l'Espagne, 
á  Séville,  Cadix,  Gibraltar,  puis  en  Portugal.  II  quitta  la  Péninsule 

pour  se  vendré  en  Sicile         Pálerme,  Syracuse,  l'Etna,  cette  terre 

classique,  furent  l'objet  de  ses  explorations  et  de  toute  son  attention.  II  se 
trouvait  á  Naples,  en  1804,  lors  de  la  magnifique  éruption  du  Vésuve.  II 
risita  pour  la  troisiéme  fois  Borne  et  ses  monuments,  ainsi  que  toutes  les 

villes  de  la  helle  et  poétique  Italie  »  Nons  n'avons  pas  besoin  de  nous 

arréter  á  relever  les  confusions  de  l'écrivain  de  la  Biographie  Univer- 
selle,  qui  eút,  sans  diffieulté,  pu,  avant  de  commetre  ces  lignes,  lire, 
au  t.  28  (1821)  de  ce  recueil,  la  notice  consacrée  par  Delambre  á 
Méchain,  p.  49-56,  oü  la  date  de  la  mort  de  ce  dernier,  en  septembre 
1805,  chez  le  barón  de  la  Puebla,  a.  Castellón  de  la  Plana,  était  correc- 
tement  donnée.  Ce  qu'il  faut  surtout  déplorer— plus  encoré  que  l'in- 
certitude  qui  régne  sur  cette  portion  de  la  vie  de  Lechevalier — ,  c'est 
que  les  papiers  oü  il  avait  consigné  méthodiquemeñt  les  observations 
accumulées  au  cours  de  ses  pérégrinations  européennes  n'aient  pu  voir 
le  jour.  G-uérard  affirmait  qu'il  ne  s'était  rendu  en  Sicile  que  pour 
«complétcr  son  « Voyage  d' Europe» ,  dont  il  a  laissé  tous  les  matériaux» , 
ajoutant,  en  note,  ces  paroles:  «On  ne  sait  pas  en  quelles  mains  sont 
tambes  ees  matériaux;  mais  on  doit  désirer  qu'ils  ne  soient  pas  perdus 
pour  la  postérité.»  Avant  méme  que  fút  mort  Lechevalier,  le  biblio- 
graphe  J.-M.  Quérard  avait  déjá  consigné  sur  cet  ouvrage  la  déclara- 
tion  suivante,  qui  prouve  que  le  travail  aujourd'hui  dispara  était 
attendu  avec  impatience  en  France.  On  lit,  en  effet,  p.  44  du  t.  v 
(Paris,  1833)  de  La  France  Littéraire:  «Ce  savant posséde  en portefeuille 
un  «  Voyage  général  en  Europe»,  dont  le  public  attend  avec  impatience 
la  picblication» .  Avec  quel  intérét  ne  lirions-nous  pas,  dans  cet  ouvra- 
ge, les  pages  consaerées  á  l'Espagne?  Puissent  ces  lignes  réveiller  le 
zéle  des  hispanologues  et  des  historiens,  et  contribuer  á  la  découverte 
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ele  doouments  qui  doivent  cependant  exister  encoré  et  que  l'oubli  qui 
les  couvre  aura  peut-étre  mieux  gardés,  qui  sait,  qu'une  notoriété 
malencontrcuse! 

Sur  la  fin  de  la  carriére  de  Lechevalier,  il  suffit  de  noter  qu'elle 
s'écoula  dans  le  paisible  asile  de  la  bibliothéque  Sainte-Geneviéve, 
dont  il  mourra  premier  Conservateur,  le  2  juillet  1836,  et  dont  son 
buste,  dú  au  ciscan,  de  David,  décore,  fruit  d'une  souscription,  les 
galeries.  II  serait  cruel  d'insister  sur  l'erreur  de  jugement  qui  le  poussa 
á  publier  ses  élucubrations  sur  Ulysse-Homére,  d'abord  en  anglais: 
Ulysses-Homer ,  or  a  Discovery  of  the  true  author  of  the  Iliad  and 
Odyssey,  by  Constantine  Koliades,  professor  in  the  ionian  univérsity 
(London,  J.  Murray,  1829,  in-8°  de  xxiij  et  67  pp.),  puis  et  sous  forme 
«définitive»,  en  francais:  Ulysse-Homére,  ou  du  véritáble  auteur  de 
l'Iliade  et  de  l'Odyssée,  par  Constantin  Koliades,  professeur  dans  l'Uni- 
versité  ionienne.  (París,  De  Bui'e  f reres,  1829,  in-f.°  de  viij  et  104  pp. 
avec  le  portrait  de  l'auteur  [fictif/]  et  20  cartes  et  gravures)  (1).  Qui- 
conque  a  lu  les  deux  articles  de  l'éminent  philologue  Letronne  dans 
le  Journal  des  Savants  (2)  de  décembre  1829,  pp.  726-738,  et  jan- 
vier  1830,  pp.  31-41,  confirmera  pleinement  l'assertion  qu'au  moment 
oü  l'ceuvre  faisait  le  plus  de  bruit  émettait,  p.  116  de  ses  Monuments 
inédits  d'antiquité  figurée,  l'antiquaire  Raoul-Iiochette,  á  savoir  qu'elle 
ne  possédait  «j)as  méme  le  faible  mérite  d'un  paradooce  soutenu  avec 
quelque  ápparence  de  savoir  et  de  raison.»  Le  moindre  inconvénient 
de  ees  interminables  disputes  sur  la  paternité  des  poémes  homériques 
ne  fut  pas,  en  effet,  d'étre  conclamnées  d'avance  á  ne  pouvoir  abou- 
tir,  si  elles  en  manifestaient  un  plus  grand  encoré:  celui  de  contribuer 
á  entretenir,  parmi  l'immense  troupeau  des  philistins  de  science. 
l'opinion  que  Fon  peut  tout  soutenir,  tout  rendre  probable  dans  les 
recherches  d'éruclition  et  qu'il  suffit,  pour  cela,  d'un  peu  d'esprit  et  de 
quelque  adresse  á  torturer  des  passages  empruntés  á  des  auteurs 
qu'en  regle  générale  on  ne  s'est  méme  pas  donné  la  peine  de  lire  en 
entier.  Et  si  aujourd'hui,  aprés  tant  d'mvestigations  contradictoires, 
tant  d'études  ingénieuses,  tant  de  doctes  commentaires,  tant  de  subti- 

(1)  Avec  un  Supplément  de  4  pp.  publié  la  méme  année  par  l'auteur,  détail  fort 
important  et  trop  peu  observé  gónéralement. 

(2)  Détail  curieux,  le  Journal  des  Savants  d'avril  1829,  p.  253,  avait  publié  une 
annonce  tres  favorable  de  l'esquisse  angla ise  de  «Koliades», 
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les  paraphrases,  nous  en  sommes  toujours,  á  peu  ele  choses  prés,  au 
raéme  point  qu'á  l'époque  de  Friedrich  Wolf,  n'est-ilpas  manifesté  que 
le  protégé  de  Talleyrand,  puis  de  Champagny,  en  développant,  lui 
aussi,  son  paradoxe  homérique,  faisait  le  jeu  de  ses  adversaires  et 
justifiait  l'ostrácisme  de  l'Académie  des  Inscriptions  á  son  endroit? 
Car  si  Choiseul,  qui.  décrété  d'accusation  le  22  novembre  1792,  était 
rentré  en  France  en  1802,  lui  ferraa  jusqu'á  sa  mort  l'accés  de  l'Insti- 
tut,  auquel  il  appartenait,  ne  retrouve-t-on  pas,  dans  racharnement 
du  co-éditeur  (1822)  ele  la  partie  posthume  du  Voyage  Pittoresque  de 
Ja  Gréce  (1).  comme  un  héritage  de  sa  haine  transmis  á  Letronne? 
Q.uoi  qn'il  en  soit,  Ton  nous  pardonnera  sans  doute  d'avoir  exhumé 
eette  figure  complexe,  autour  de  laquelle  gravitera  une  bonne  partie 
de  l'intrigue  qui  se  déroulait  á  Madrid  en  1796-97.  II  importait,  en 
effet,  en  présence  des  ealomnies  et  des  insinuations  du  Directeur  de 
l'Observatoire  Roya!,  de  restituer  á  Lechevalier  ses  véritables  méri- 
tos. Animé  d'un  goüt  fort  vif  pour  les  arts — il  encouragea  et  aida  de 
sa  bourse  plusieurs  artistes,  dont  Noel,  le  peintre  de  marine,  éléve  de 
Joseph  Vernet — ,  il  n'était,  on  l'a  vn,  pas  étranger  aux  sciences,  par- 
ticuliérement  á  l'astronomie,  ayant  fait  réédifier  á  ses  frais  l'Observa- 
toire du  P.  Pingré  et  1'ayant  pourvu  de  bons  instruments,  á  l'aide  des- 
qüels  il  se  plaisait  á  pratiquer  des  observations.  II  savait  plusieurs  lan-^ 
gues,  ce  qui  lui  valut,  pendant  longtemps,  d'étre  recherché  d'illustres 
voyageurs  étrangers,  auxquels  il  faeilitait  la  visite  de  Paris  et  de  ses 
environs.  «Sa  physinomie  ouverte,  dit  Guérard,  qui  le  connut  parfaite- 
ment,  ses  manieres  f ranches,  son  esprit  piquant  et  enjoué,  ses  connais- 
sances  xariées,  sa  mémoire  riéhe  d'un  trésór  inépuisable  d'anecdotes, 
qu'il  racontait  avec  gaité,  Je  faisaient  rechercher  également  par  ses 
compatriotes,  et  désirer  dans  les  sociétés  les  plus  distinguées,  mais,  des 
avant  Varrivée  des  infirmités,  il  s 'était  voué  a  la  retraite.»  Aux  titres 
honorifiques  indiqués  plus  haut,  il  joignait  ceux  de  membre  de  TAca- 
démie  de  Cassel,  ainsi  que  de  la  Société  libre  des  sciences  et  arts  de 
Paris  et  nous  avons  trouvé  son  nom  parmi  les  rédacteurs  des  Archi- 
ves littéraires  de  VEurope,  ou  Mélanges  de  Littérature,  d'Histoire  et  de 

(1)  Ledition  du  t.  i  (=  t.  n)  et  du  t,  n  (2^  Partie)  du  Voyage  Pittoresque  de 
la  Gréce  par  Barbié  Du  Bocage  et  Letronne,  avec  notice  sur  l'auteur  par  Dacier. 
est  de  Paris,  1822,  et  est  conservée  h  la  Bibliothéque  Nationale  sous  la  cote:  lies. 
J.  678-680. 
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Pliilosophie,  publicatíon  mensuelle  qui  commenca  de  paraítre  en  jaiv 
vier  1804  á  Tubingue  (Cotta)  et  Paris  (Henrichs)  par  fascicules  in-8° 
et  qui,  suspecte  d'idéologie,  fut  supprimée  par  Buonaparte  en  1808, 
n'ayant  pu  dépasser  la  51éme  livraison. 

Bien  que  nous  étant  borné  á  ne  relater,  sur  le  principal  personnage 
qui  figura  daus  la  tragi-comédie  maclrilégne  de  1796-1797,  que  les 
indications  essentielles,  nous  avons  dépassé  déjá  les  limites  permises 
á  cette  Introduction.  Nous  aurons,  ailleurs,  á  revenir  sur  Louis  Pech — 
dont  le  patronymique  est  resté  inconnu  de  nos  modernos  historiens 
des  événements  révolutionnaires  (1)  —  et  á  en  exposer,  á  propos  du 
role  qu'il  joua  en  Italie  et  de  sa  conduite  á  l'égard  de  Robespierre,  par 
le  menú  l'étrange  carriére,  en  méme  temps  que  nous  publierons  des 
piéces  inédites  qui  le  placent  sous  un  tout  autre  jour  que  celui  oú  le 
mit,  pour  le  discréditer  devant  Godoy,  le  calomnieux  Directeur  Ximé- 
nez,  lequel  avait,  á  l'époque,  de  bonnes  raisons  de  eraindre  les  indis- 
eré  tions  de  cet  anclen  camarade  parisién.  II  est  triste,  en  vérité,  de 

(1.)  M.  F.-A.  Aulard,  qui,  avant  d'écrire  l'article  Cázales  do  la  G.de  Encyclopé- 
die,  t.  ix,  p.  997,  avait  consacré  a  cet  orateur  de  race  des  pages  de  son  volume: 
L'Eloquence  Farlementaire  pendant  la  Révolution  Francaise.  Les  orateurs  de  l'As- 
semblée  Constituante  (Paris,  Hachette.  1882,  in-8°),  a  ignoré  qu'un  eertain  Pech. 
Conseiller  á  la  Conr  Roj^ale  de  Toiüouse,  s'était  tu,  le  3  mal  1819,  accorder  par 
l'Académie  des  Jeux  Floraux,  une  violette  d'argent,  réservée,  pour  son  Eloge  de 
M.  de  Cázales,  qu'il  eút  cependant  été  intéressant  de  rapprocher  de  celui  dú  á  la 
plunie  de  Reynouard,  d'Avignon,  et  qui  fut  imprimé  a  Paris  en  1820.  II  a  égale- 
ment  omis  de  citer  Pech  parmi  les  biographes  de  Robespierre  dans  les  pages  qu'il 
lui  a  dédiées  en  188G  au  t.  II  de  Les  orateurs  déla  Législative  et  de  la  Convention, 
oú  il  y  a,  il  est  vrai,  p.  421,  cette  note:  «Voir  une  liste,  longue  et  pourtant  incom- 
pléte,  des...  biographies  satiriques  [de  R.]...  dans  le  Catalogue  de  la  Bibl.  Nat.,  et 
surtout  dans  la  France  Littéraire  de  Quérard,  t.  Xil[paru  á  Paris  en  1859-64  et  oú 
il  n'y  a  rien,  p.  520-558,  sur  Pech  et  son  ceuvre]...»  D'autre  part,  il  n'y  a  rien  sur 
notre  Pech  dans  les  20  tomes — dont  les  5  premiers  seulement  sont  munis  de  l'in- 
dispensable  Table  Alphabétique  —  du  Eecueil  des  Actes  du  Comité  de  Salut  Pu- 
blic, etc.,  publié  par  M.  F.-A.  Aulard.  II  n'est  pas  non  plus  fait  mention  de  ce  per- 
sonnage dans  les  30  années  de  la  Févolution  Francaise,  ni  dans  les  4  années  des 
rivales  Anuales  Eévolutionnaires,  si  édiflantes  parfois,  ni  dans  les  2  années  de  la 
fíevue  Historique  de  la  Révolution  Francaise,  pour  ne  parler  que  de  nos  périodi- 
ques  plus  spécialeiuent  consacrés  á  l'étude  de  la  période  révolutionnaire.  Nous 
noterons  ineidemment  que  Ton  trouA'-era  au  t.  1er  (Paris,  1910)  du  Reciteil  des 
Actes  du  Directoire  Exécutif,  publié  par  M.  A.  Debidour,  p.  819-825,  le  texto  ori- 
ginal du  projet  de  traité  avec  l'Espagne,  dont  la  négociation  fut  confiée  á  Pé- 
rigñon,  lequel  joue,  dans  les  piéces  qui  suivent.  quelque  role. 
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songér  que  l'échec  de  la  mission  de  Lechevalier  en  Espagne  est  du 
aux  malveillants  rapports  d'un  délateur  secret  et  que  si  Godoy  eút 
fermé  ses  oreilles  aux  conseils  de  Ximénez  Coronado,  ce  pays  eüt  tres 
vraisemblablement  joui  des  l'origine  des  bienfaits  d'une  réforme  dont 
la  France  républieaine  avait  si  heureusement  repris  l'idée  á  la  monar- 
ehie  bourbonienne.  Le  Monüeur  qui,  dans  son  numéro  du  2  pluvióse 
an  v  (21  janvier  1797),  allait  ranger  le  favori  de  Charles  IV  «parmi 
les  bienfaiteurs  des  Jiommes»  (p.  485)  á  cause  de  sa  rigueur  contre  l'In- 
quisition  dans  l'affaire  d'un  professeur  de  Salamanque,  Ramón  de 
Salas,  eút  eu,  alors,  une  juste  occasion  d'exalter  pleinement  et  adé- 
quatement  l'«amour  des  lumiéres»  de  ce  ministre  et  le  Conseiller  d'Etat 
et  Vice-amiral  D.  Gabriel  Ciscar  n'eüt  pas  eu  á  écrire  ses  Apuntes 
sobre  medidas,  pesos  y  monedas  (Madrid,  Burean  de  le  Direction  Hydro- 
graphique,  1821,  in-8.°)  oú,  comme  le  déplorera  J.-A.  Llórente  au 
t.  x,  n.°  d'avril  1821,  de  la  Bevue  Encyclopédique,  p.  169,  était  for- 
mulé le  regret  que  l'Espagne  se  refusát  toujours  á  adopter  un  systéme 
si  peu  «révolutionnaire»,  puisque,  en  décrétant  quelques légers  change- 
ments  dans  la  vara — en  la  diminuant  d'une  seule  íigne — ,  elle  se  trou- 
vait  comprise  12.000.000  de  fois  dans  le  cadran  du  méridien  terrestre 
et  que  la  braza — soit  done  2  varas — pouvait  également  s'y  rapporter, 
de  facón  toute  simple.  Quant  aux  critiques  qu'adressait  au  systéme 
métrique  décimal  le  Directeur  de  l'Observatoire  royal  madrilégne,  il 
sera  intéressant  de  les  rapprocher  de  celles  qu'á  prés  de  15  lustres  de 
distance  formulera  á  son  endroit  D.  Joaquín  de  Irizar  dans  sa  Memo- 
ria sobre  lo  absurdo  del  sistema  métrico-decimal  et  son  ouvrage  intitulé 
El  Puerto  de  Pasajes  y  sus  obras.  Les  préjugés,  on  le  sait,  ont  la  vie 
tenace  et  si  quelque  compensation  pouvait,  en  la  matiére,  étre  offerte 
aux  néophobes  de  cette  nature,  nous  les  engagerions  á  lire,  á  la  suite 
de  notre  article  et  aprés  certaine  petite  «information»  de  VAction 
Frangaise  (1911),  dans  V Tntermédiaire  des  Cherclieurs  et  Curieux  la 
série  des  notes  consacrées  á  documenter  la  «persistances  des  ancien- 
nes  mesures  frangaises»,  t.  LXII  (1910),  col.  843,  et  LXIII  (1911),  col.  90, 
147,  194,  245,  385. 
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I 

Exc.mo  Señor: 

Entre  los  muchos  franceses  con  quienes  tuve  amistad  mientras  mi 
larga  resioV  de  diez  años  en  París,  uno  fue  D.  Luis  Pech,  Presbytero 
natural  de  Lenguadoc,  hombre  mui  instruido  en  la  literatura,  y  que 
p.1'  haver  residido  largo  tpo.  en  España  hablaba  y  habla  perfectam.le 
el  Español.  De  este  sujeto,  como  de  todos  los  demás  conocidos,  no  he 
tenido  la  mas  leve  noticia  desde  que  se  publico  la  guerra  con  Francia 
hasta  antes  de  ayer  que  inesperadam.te  me  lo  vi  entrar  en  mi  estudio, 
vestido  y  peinado  de  Paisano.  Saludamonos  con  todas  aquellas  expre- 
siones de  unos  amigos,  le  hize  quedar  á  comer  con  migo,  p.r  tener 
mas  lug.r  de  hablar  y  p.1'  que  desde  luego  me  impuse  en  que  debe 
haver  alg."  misterio  en  su  venida.  Dijome  que  venia  de  Italia,  y  que 
havia  llegado  la  noche  anterior.  Pregúntele  el  asunto  de  su  viaje,  y 
me  dijo  que  haviendo  perdido  toda  su  fortuna  y  bienes  en  los  prime- 
ros años  de  la  revoluc.'1  se  havia  dedicado  á  hacer  alg.s  especulaos 
comerciales,  y  que  aora  venia  á  Madrid  con  un  trozo  de  Gabinete  de 
Hist.a  natu.1  con  la  inten.0"  de  vendérselo  á  V.  E.  p.a  lo  qual  esperaba 
que  yo  le  ayudaría.  A  esto  le  dije  que  sentía  no  poderle  servir,  no 
siendo  yo  sujeto  p.a  acercarme  cá  V.  E.  con  una  proposic.'1  de  esta 
especie:  que  acudiese  al  Director  del  Gabinete  de  Hist.a  nat.1,  se  lo 
hiziese  veer,  y  que  si  era  una  cosa  digna  no  dudaba  yo  lo  hiziera 
pres.,p  á  V.  E.  La  frialdad  con  que  el  oyó  esta  context.0",  el  poco  calor 
que  manifestó  p.a  el  despacho  de  su  mercancía,  y  el  intimo  conocim.to 
q.e  tengo  de  su  astucia,  sagacidad,  y  política  me  hizo  sospechar  mas 
y  mas,  q.p  el  tal  trozo  de  gabinete  es  el  mínimo  objeto  ele  sus  cuidados 
y  venida. 

Pero  mis  sospechas  se  han  aumentado  con  su  conversac."  y  princi- 
palmente con  las  preguntas  que  de  tanto  en  tanto  me  hacia,  y  con 
alguna  sugestión  que  como  p.1'  enigmas  me  apuntaba.  Qual  es  su 
situac."  de  Vm.  en  punto  á  intereses,  me  dijo'?  Contextele  y  como  con 
-->{  aire  de  desprecio  me  dijo:  par  diez!  yo  me  atrevía  á  procurarle  á  Vm. 
mucho  mas  ventajosa  situac."  Pero  esto  lo  dijo  como  si  hablase  con 
otro  que  estuviesse  allí  y  no  conmigo.  Calle  y  no  le  contexte:  y  segui- 
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mos  nra.  mutua  explora c. 11  Preguntóme  después:  Perignot  (sic)  goza 
de  eonsiderac."  en  la  Corte?  Creeré  que  sí,  le  dije:  ya  vée  Vm.!  un 
Embajador  de  la  Rep.'a  nra.  aliada!  Pero  no,  replico  el:  goza  ele 
esta  eonsiderac."  como  Embajador,  ó  p.r  su  trato  y  buenas  maneras, 
en  suma  como  Perignot?  Dijele  que  p.a  esso  era  menester  que  yo  le 
conociera,  y  viera  el  modo  con  que  en  la  Corte  le  trataban,  y  que  yo 
estaba  á  mil  leguas  de  ver  esto.  Como  me  dijo  q."  venia  de  Italia  le 
hable  de  la  guerra,  é  inmediatam.te  me  preguntó  renovando  nra. 
antigua  amistad,  y  con  mil  protestas  de  que  en  nada  se  havia  muda- 
do &c.a  &c.a:  dígame  Vm. :  cree  Vm.  que  esta  declarac.n  de  guerra 
hecha  p.r  la  Esp.a  á  la  Inglat.a  sea  sincera,  y  con  animo  de  ayudar  á  la 
Rep.ca?  Reime  mucho  al  oírle,  y  le  respondí:  Amigo,  Vm.  pierde  su 
tpo.  con  migo  si  cree  que  yo  estoi  al  corr.te  de  las  cosas  políticas  como 
en  otros  tpos.:  yo  no  se  mas  que  lo  que  dicen  las  gazetas,  y  de  aqui 
no  passo.  Insistía  en  que  no  fuese  yo  disimulado,  y  que  le  dijese  lo 
que  pensaba:  si  porq.e  mire  Vmd.  decía  el,  yo  no  puedo  creer  que  la 
España  sinceram.ie  sea  buena  amiga  de  la  Bep.ca  es  preciso  que  aqui 
se  hile  alg.a  tela  mui  delgada:  no  amigo  aqui  hay  algo  &.a  &.a  A  esto 
yo  le  contexte  del  modo  que  se  me  alcanzó  p.a  que  no  sospechase  mal 
de  la  Esp.a  Noté  en  tocio  el  discurso  de  la  conversac."  que  no  tiene 
mui  buena  opinión,  ó  á  lo  menos  lo  afecta,  del  Embaxador  Perignot, 
sin  embargo  de  eme  dice  es  de  su  mismo  Pais:  habla  con  poco  concep- 
to de  su  talento,  y  dice  eme  la  Rep.oa  tuvo  mui  mala  elec.n:  que  no  es 
el  hombre  de  las  circunstan.s  &.a  Viendo  yo  esto,  y  con  deseo  de  son- 
etearle, le  pregunté  que  especie  ele  hombre  era  el  Srio.  que  ultim.te 
havia  venido  á  Perignot  que  oia  decir  era  un  grande  Republicano?  Y 
el  no  me  dijo  mas  que:  ah!  este  es  otra  cosa!  A  este  tpo.  q.e  serian  ya 
como  las  quatro  de  la  tarde  llego  á  verme  un  amigo  á  quien  he  oidp 
decir  veia  una  ú  otra  vez  en  una  casa  á  Perignot,  y  quise  ver  que 
efecto  haria  en  el  tal  Pech  la  improvisata  de  decirle:  á  proposito  vea 
Vm.  aqui  un  amigo  de  Perignot:  el  hombre  enmuelecio,  y  al  cabo  de, 
un  minuto  se  despidió  y  se  fue. 

Note  V.  E.  que  este  hombre  queda  conmigo  en  esta  primer  visita 
de  antes  de  ayer  Sábado,  en  que  venia  con  especulaciones  mercanti- 
les, dirigida  una  de  ellas  acia  V.  E.;  pero  el  huvo  de  reflexionar  sobre 
el  tono  de  mis  resp.tas  y  sobre  lo  que  en  alg."a  ocasión  le  dije  en  Fran- 
cia relativam.10  á  nros.  disimulos:  Amigo  Pech  no  nos  podemos  engañar 
d  uno  al  otro,  porq.e  nos  hemos  acercado  bastante,  lo  qual  no  ha  ólvi- 
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dudo  todavía;  lo  cierto  es  que  al  día  sig.,e  raui  temprano  bolvio  á  mi 
quarto,  y  entablando  eonversac."  sobre  el  estado  de  su  fortuna  y  la 
mía  me  dijo  que  no  me  tiavia  dho.  sino  la  mitad,  que  venia  resuelto  á 
decírmelo  todo,  confiado  en  mi  amistad.  Con  efecto  me  dijo  que  havia 
estado  empleado  en  el  Exercito  de  los  Pyrineos  en  la  Oficina  ele  las 
Sussistcncias  (sic),  cansado  de  aquella  vida  se  rettiró  á  Paris,  y 
haviendo.  al  formar  el  Directorio,  tenido  lugar  en  él  un  amigo  suyo 
intimo,  lo  quiso  emplear  en  los  Ministerios  extrangeros;  pero  que  él 
lo  resistió  j  que  de  resultas  le  havian  dado  á  elegir:  que  no  acomo- 
dándose nada  de  lo  Administrativo,  y  deseoso  de  viajar,  el  mismo 
propuso  la  idea  de  que  se  embiasen  sujetos  ele  capacidad  y  talento  á 
toda  la  Europa  á  fin  de  recoger  noticias  útiles  al  Comercio,  Ciencias, 
y  manufacturas  (yo  creo  que  este  será  el  velo  p.a  cubrir  el  espionaje) 
con  oblig.0"  ele  remitir  memorias  é  instruc.s  &.a  Que  haviendole  dado 
á  escojer  prefirió  la  Italia,  de  donde  dice  viene,  y  la  España.  Que  este 
es  el  objeto  de  su  misión  y  nada  mas. 

Pero  yo  conozco  el  Sujeto,  y  sus  connexiones  en  Paris:  se  que  el 
estuvo  y  esta  mui  unido  en  amistad  con  el  que  governó  á  Robespie- 
rre:  sé  que  dura  la  amistad  todavía  con  él  que  es  un  Librero  llamado 
Duplain:  sé  asimismo  que  en  los  tpos.  en  que  empezó  la  revolución  de 
Francia  el  era  uno  ele  los  mas  activos  agentes  ele  los  motores:  p.1'  el 
sabia  yo  todo  quanto  se  pensaba  hacer,  y  por  él  pude  yo  avisar  al 
Conde  de  Fernán  Nuñez  el  verdadero  aspecto  de  las  cosas,  que  p.1' 
desgracia  no  quiso  creerme:  y  tal  vez  si  huviera  creído  quando  traje- 
ron al  Rey  ele  Versalles  á  Paris  lo  que  yo  le  dije,  las  cosas  no  hirvie- 
ran ido  tan  adelante.  En  una  palabra  este  Sujeto  es  una  de  las  cabezas 
mas  finas  que  hai  en  la  Francia,  y  yo  no  estrañaria,  que  pues  los 
moderados  de  hoy  son  los  mismos  en  espíritu  é  ieleas  que  los  primeros 
revolucionarios  que  intentaban  reducir  el  trono  de  Francia  al  Estado 
del  ele  Inglat.a  y  que  con  ellos  estuvo  intimara. *°  unido,  yo  no  estra- 
ñaria digo  que  trajese  alg.na  comisión  de  parte  de  ellos:  principalm.'6 
si  ellos  se  recelan  algo  de  la  España,  ó  alg.no  los  induce  en  sospechas. 
Segurara.'"  no  podían  haver  escojido  Sujeto  mas  proprio  p.a  el  asunto 
pues  esta  lleno  de  amistades  en  Madrid,  en  donde  residió  m.s  a.s  en 
casa  del  Embajador  de  Rusia  Zinoview  en  calidad  ele  Srio.  particular; 
conoce  mucho  al  Cónsul  de  S.  M.  en  Rusia  llamado  Colombi:  conoce 
al  encargado  de  negocios  de  Rusia:  y  tiene  mil  conocim.'0"  en  Vizcaya 
por  q.p  estuvo  allí  de  Mtro.  de  los  hijos  de  Peñaflorida.  Por  otra  parte 
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él  es  mui  instruido  en  las  lenguas  Rusa,  Alemana,  Inglesa  ,  Italiana,  y 
Española  havienclo  corrido  todos  estos  Paises.  Sus  preguntas  me  han 
hecho  sospechar:  sus  ocupac.5  al  principio  de  la  revoluc."  las  sabia  yo 
mui  bien,  haviendo  sido  uno  de  los  Apostóles  que  iban  á  las  Proas,  á 
preparar  los  ánimos:  y  yo  en  dar  á  V.  E.  estas  noticias  no  tengo  otro 
fin  que  el  que  si  mañana  en  todo  el  dia  llegase  á  not.a  de  V.  E.  que 
este  es  un  hombre  sospechoso,  y  q.e  me  viene  á  ver,  esté  V.  E.  ente- 
rado de  lo  que  pienso  asegurándole  que  si  en  sus  aberturas  fuese  mas 
adelante  de  todo  daré  á  V.  E.  exacta  noticia;  y  el  no  haverle  dicho 
ya  que  no  frecuente  mi  casa  ha  sido  con  el  fin  de  apurar  si  puedo  sus 
ideas,  y  de  no  espantarle  intempestivam.'6  persuadido  que  no  pocas 
veces  estos  suelen  ser  los  canales  mas  seguros  p.a  hacer  quantas  ilu- 
siones se  crean  necesarias.  Sin  embargo  si  V.  E.  me  lo  mandase  lo 
executare  con  puntualidad. 

Por  ultimo  Exc.mo  S.°''  conozco  muchísimo  el  hombre  en  quanto  á 
su  penetrac.11  travesura  y  astucias;  y  estoi  persuadido  á  que  aun  quan- 
do  no  tuviese  tal  misión  p.r  el  Direct.0  el  es  hombre  de  tomar  sobre  si 
el  encargo  de  describir  la  España,  y  hacer  una  fina  pesquisa  de  todo, 
pues  he  visto  lo  que  en  otros  tpos.  hizo  del  estado  de  la  España,  de  su 
govierno,  de  sus  adelantam. íos  &.a  Es  mui  verosímil  que  los  actuales 
Ministros  ó  Miembros  del  Directorio  quieran  conocer  la  España,  y 
teniendo  este  allí  el  principal  por  amigo,  no  seria  sino  muí  regular, 
que  el  lo  haya  solicitado  y  conseguido.  Todo  quanto  el  dice  de  que 
viene  de  Italia  &.a  para  mí  es  una  impostura  p.r  intentar  hacerlo 
verosímil:  esto  de  la  perdida  de  su  fortuna  es  contradictorio  á  lo 
que  me  ha  dho.  de  q.e  ha  comprado  una  magnifica  casa  en  París, 
que  pertenecía  á  los  Padres  de  S.n  Lázaro;  que  tiene  ya  allí  su  for- 
tuna medio  entablada:  lo  del  Gabinete  de  Hist.a  es  pretexto:  lo  de 
la  Comission  sobre  el  Comercio  y  Ciencias,  disimulo  y  disfraz  de 
la  verdadera  Comisión.  Mas:  pinta  las  cosas  de  la  Francia  como 
amenazando  ruina:  pinta  el  estar  allí  como  estar  en  medio  de  una 
ruidosissima  borrasca:  nos  admira  como  felices  á  los  que  aquí  vivi- 
mos, y  quando  se  trata  de  salir  de  allí,  de  establecerse  fuera,  p.a 
vivir  y  ocuparse  tranquilam.,e  esto  no  le  parece  bien  y  dice  que  ya 
tiene  alli  echadas  las  raizes,  y  sus  haveres.  Quando  empezó  conmigo 
sus  asuntos  me  dio  cá  entender  que  su  fortuna  consistía  en  el  valor 
del  trozo  de  Hist.a  nat.1  que  trahia,  y  después  me  dize  que  tiene  una 
magnifica  casa,  que  es  dueño  de  terrenos  &.a  &.a  y  quando  yo  le 
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conocía  en  París  no  tenia  mas  haveres  que  el  fruto  de  alg."  folleto 
que  publicaba. 

He  creído  deber  dar  á  V.  E.  esta  molestia  por  que  ciertam.'6  estoi 
persuadido  á  que  este  hombre  trahe  alg.s  miras,  y  para  que  V.  E.  en- 
terado de  ello  tome  las  medidas  que  tenga  por  conv.,e. 

Nro.  S.01'  gue.  á  V.  E.  m.s  a.s  como  deseo. 

Madrid  y  Nov.'e  29  de  179b\ 

Exc.mo  S.01' 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Ximenez 
Coronado. 

Exc.mo  S.or  Principe  de  la  Paz. 


II  Ci) 

S.n  Lor.zo  1.°  de  Dic.re  de  1796. 

A  D."  Salvador  Ximen.z  Coronado. 

He  leido  q.t0  V.  me  ha  hecho  pr.te  en  su  pap.1  de  29  de  Nov.'e  prox.° 
acerca  del  Presbit.0  D.n  Luis  Pech,  nat.1  de  Lenguadoc,  de  q.  no  tenia 
noticia;  p.l'°  teniéndola  y  muy  cierta  de  q.e  en  el  nuevo  cuerpo  de 
Cosmógrafos  de  Est.°  hay  muc.s  Republicanos,  y  comprometidos  en 
ciertas  correspondí;  con  esta  noticia,  el  conocim.to  de  Pech,  y  la 
confianza  q.e  debe  asegurar  á  Vm.  de  lo  satisfecho  q.e  estoy  yo  de  su 
honradez;  podra  indagar  por  menor  las  relaciones  del  cit.°  Pech  y  sus 

(1)  Cette  réponse,  dont  nous  donnons  la  minute,  a  été  faite  sur  les  indications 
autographes  de  Godoy,  dont  voici  la  teneur:  «Reservada.  nov.re  30  de  96.  no  tenia 
noticia  de  este  suzeso  pero  si  la  tengo  y  muy  cierta  de  q.e  en  el  nuevo  cuerpo  de 
Cosmógrafos  hay  muchos  Republicanos  y  comprometidos  en  ciertas  corresponden- 
cias, con  esta  noticia,  el  conocim.to  de  Peh  (sic)  y  la  confiansa  q.e  deve  asegurarle 
el  conocim.'"  q.e  tengo  yo  de  su  Honradez,  podra  indagar  por  menor  las  relaciones 
de  este  y  sus  miras  asi  como  las  de  los  Individuos  del  cuerpo;  conviene  p.ra  esto  q.e 
disimule  y  le  aparente  confiansa,  le  convide  y  vaya  a  su  casa  y  en  fin  su  discreción 
le  abrirá  camino  para  descubrir  la  Cinagoga  (sic)». 
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miras  así  como  las  de  los  individuos  de  dho.  cuerpo  de  Cosmógrafos; 
para  lo  q.  conviene  que  disimule,  y  a  Peen  le  aparente  confianza,  le 
convide  Vm.  y  vaya  a  su  casa  y  por  ultimo  use  de  aq."os  med.os  q.e  le 
dictará  su  discreción  para  descubrir  sus  ideas  y  las  de  los  sugetos 
indicados.  Participo  a  Vm.  y  con  la  reserva  q.e  exige,  p.a  su  intelig.a 
y  gob.no  y  ruego  a  D.s  &c. 


III  <l> 

Exc.mo  Señor: 

Quedo  enterado  de  la  orn.  de  V.  E.  de  1.°  de  este;  como  también  de 
hacer  quanto  se  me  alcanze  para  el  cumplim.10  de  ella.  Pero  no  puedo 
menos  de  decir  a  V.  E.  que  me  sorprehende  altam.te  quanto  V.  E.  me 
dice  de  los  individuos  del  Cuerpo  de  Cosmógrafos  de  Estado;  y  tanto 
mas  que  les  consta  que  este  modo  de  pensar  es  el  mas  antipático  que 
se  puede  imaginar  al  mió,  como  lo  he  acreditado  en  quantas  ocasio- 
nes se  han  ofrecido  desde  mi  llegada  á  Esp.a:  tengo  algunas  sospechas 
de  dos  ó  tres  á  lo  mas,  en  quanto  que  una  ú  otra  vez  que  se  ha  ofre- 
cido hablar  de  Republicanos,  he  observado  que  ellos  se  explicaban 
como  enthusiasmados;  pero  como  spre.  he  salido  al  encuentro,  no  les 
he  dado  lugar  á  que  pudiesen  enteramente  manifestarse.  Pero  en  ade- 
lante viviré  con  toda  cautela,  y  en  observación. 

No  es  mi  intento  disculparlos,  ni  menos  contradecir  los  datos 
que  V.  E.  tendrá  para  tener  formada  de  ellos  esta  opinión:  sin  em- 
bargo me  permitirá  V.  E.  que  le  diga:  que  uno  de  los  estratagemas 
de  que  se  suelen  valer  los  de  Rep.'a  propaganda,  es  malquistar  con 
los  Soberanos  y  Ministros  aq.s  que  no  quieren  seguir  sus  malvadas 
instigaciones;  y  también  desacreditar  qualq.a  cosa  que  pueda  hacer 

(1)  De  la  réponse  de  Godoy  á  cette  seconde  missive,  nous  n'avons  que  le  plan 
autographe:  «Dic.r<=  4  de  96.  sino  estubiese  bien  cierto  de  la  fidelidad  de  Ximenez  no 
le  hubiese  hecho  la  confianza  q.e  evidencia  el  encarg'o,  sé  muy  bien  el  grado  a  q.  al- 
canza la  astucia  de  la  Imbidia  y  los  medios  de  q.  se  vale  el  extrangero  p.ra  destruir 
a  sus  Amigos  pero  la  quasi  evidencia  de  los  hechos  no  me  dejan  duda  en  creerlos, 
conviene  pues  q.  observe  aberigue  y  me  abise  p.ra  que  no  espante  la  Liebre  antes 
de  tiempo».  En  bas,  et  de  la  main  d'un  secrétaire:  «Fho  a  la  letra  en  el  mismo  día». 
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recomendable  la  mem.a  del  Soberano  ú  (sic)  Ministro:  de  esto  so  vio 
on  Francia  mucho  al  tpo.  que  so  fraguaba  la  revoluc."  y  que  medio 
podían  excogitar  contra  los  Individuos  del  Cuerpo,  que  pudiesse  mas 
irritar  el  animo  de  V.  E.  contra  él  que  pintarlos  como  Republicanos';" 
Me  consta  que  nos  miran  de  mal  ojo,  y  no  seria  extraño  que  también 
usasen  de  este  ardid,  principalm.'0  sabiendo  que  yo  soy  de  todo  mi 
corazón  anti-Republieano.  Antes  de  salir  de  Francia  lo  era,  y  aqui  he 
manifestado  spre.  este  espíritu,  y  sin  embargo  de  haverme  retirado 
enterara. ,e  del  trato  de  todos,  esto  mismo  les  molesta  y  les  irrita,  y  no 
perderán  ocasión  de  tirar  p.1'  qualq.a  lado  que  conozcan  puede  darme 
que  sentir. 

Tocio  esto  lo  digo  p.'  si  acaso  los  testimonios  que  V.  E.  tiene  de  este 
defecto  de  los  Ingenieros  son  susceptibles  de  esta  interpret.rn.  Y  como 
quiera  que  sea  no  perdonare  dilig.8  p.1'  ver  si  puedo  explorar  las  ideas 
de  unos  y  otros;  y  V.  E.  puede  estar  seg.'°  de  que  no  siendo  á  mi 
corazón  nada  mas  opto.  q.e  la  ingratitud,  qualq.a  que  se  halle  contagia 
do  de  este  vicio,  lo  denunciaré  á  V.  E.  sin  la  menor  indulgA  Porque  en 
realidad  acabar  de  recibir  á  manos  llenas  honores,  empleos,  é  intere- 
ses de  parte  del  Soberano,  y  pensar  con  tanto  desconocim.'0  esproprío 
de  almas  viles  dignas  de  la  execración  de  todos  los  hombres  de  bien. 

Nro.  S.01'  güe.  á  V.  E.  m.s  a.s. 

Madrid  y  Dic.re  4  de  1796. 

Exc.ni°  Señor. 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Ximenez 
Coronado. 

Exc."1u  S.n''  Principe  de  la  Paz. 

IV  ^ 

Exc.n,n  Señor: 

Después  de  mi  ultima  á  V.  E.  ha  venido  dos  veces  á  visitarme  el 
recien  llegado  de  Italia,  una  en  compañía  de  D."  Luis  Proust,  Profe- 
sor de  Química  en  Segovia,  antiquísimo  am.°  suyo,  y  otra  vez  solo. 

(1)  Plan  autog'raphe  de  la  réponse  de  Godoy:  «Die.re  6  de  96.  con  una  larga  con- 
A'ersaeion  no  podría  instruirle  de  lo  q.  conviene  q.  sepa  para  contestar  á  Peh  (sic) 
pero  su  método  es  bueno  y  quando  descubra  nías  las  ideas  le  diré  si  conviene 
q.  tome  mas  conocim.^  en  las  materias  de  q.  trata  y  se  lo  daré  yo».  De  la  méme 
main  de  secrétaire,  et  á  la  suite:  «Fho  a  la  letra  en  6  citado». 
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Por  el  discurso  de  su  conversac."  supe  que  havia  visitado  á  su  antiguo 
amigo  el  Encargado  de  negocios  de  Rusia  Mr.  Butzow,  y  que  se  havia 
alegrado  mucho  haver  hallado  alli  al  Sr.  Colombi  Cónsul  de  Rusia, 
con  quien  tuvo  tan  íntimo  trato  en  S.  Petersburgo,  que  me  consta  se 
carteaba  desp.s  con  él  estando  Pech  en  París,  y  que  haviendo  echo 
segundo  viaje  á  S.  Petersburgo  en  comp.a  de  Mr.  Zinowief  entonces 
Ministro  de  Rusia  en  Madrid  pudo  Pech  inducir  á  este  á  que  hiziese 
empeñar  la  Emperatriz  p.a  q.e  lo  hiziesen  Cónsul  General.  Dijome  p.r 
entonces  que  le  havia  valido  diez  mil  pesetas  esta  negociación  aunque 
aora  no  conviene  en  ello  recordándoselo  yo  como  chanceando.  Sin 
embargo  me  dice  se  vá  á  vivir  cerca  de  ellos  á  la  calle  del  Barco.  Se 
conoce  p.'"  el  contexto  de  su  conversac."  y  preguntas  q."  me  hizo  que 
trata  con  gentes  que  le  han  puesto  al  corriente  de  la  Chismografía  del 
Pais,  pues  no  hai  Persona  de  represent.Dn  y  Gerarquia  p.1'  elevada  que 
sea  de  quien  no  preguntasse  ya  lo  uno  ya  lo  otro.  De  forma  que  si 
trajese  la  Comisión  de  llevar  noticia  de  quanto  passa,  y  no  passa,  de 
quanto  se  miente  y  se  finge  no  havria  nadie  que  en  tan  poco  tpo.  hu- 
viese  adquirido  mas  materiales  p.a  un  largo  escrito.  No  seria  estraño 
que  á  su  buelta  diesse  á  luz  (y  acaso  no  seria  la  prim.a  vez)  una  rela- 
ción de  España  y  de  los  Españoles  echa  á  su  modo.  Digo  que  acaso 
no  seria  la  prim.a  vez;  pues  haviendo  ido  á  esperar  desde  Paris  á 
Strasbourgo  á  Mr.  Zinoview  seg."  todas  las  señas  dejó  alli  un  manus- 
crito, p.a  que  se  imprimiesse,  sumam.te  injurioso,  y  ridiculo  á  nra.  Na- 
ción, y  aun  á  los  Ministros  de  entonces.  Poco  después  fui  yo  p.r  alli 
y  casualm.te  di  en  la  librería  de  un  Mr.  Saltzemann  que  sabiendo  era 
yo  Español  me  habló  con  tanta  individualidad  de  España  que  yo  pro- 
cure acercarme  á  el  y  por  ultimo  me  descubrió  el  manuscrito,  me  dio 
las  señas  del  sujeto  que  se  lo  havia  vendido,  y  me  dijo  se  havia  ido  á 
Rusia  en  comp.a  de  un  Cav.10  Ruso  que  venia  de  Esp.a  Compuse  con 
el  Librero  que  no  lo  imprimiese  hasta  que  yo  le  avisase  desde  Paris. 
Pero  él  vino  desde  Strasbourgo  á  Paris  antes  que  yo  bolviese,  y 
haviendome  esperado  le  presenté  á  D.n  Ign..°  Heredia  le  dije  el  moti- 
vo de  su  ida,  presento  el  manuscrito,  y  se  lo  debolvieron  sin  querer 
darle  p.r  el  el  din.0  que  le  costó.  Me  ha  dho.  que  va  haciendo  aqui 
nuevos  conocim.tos  porque  en  casa  de  Chavaneau  concurren  gentes 
de  bastante  buen  trato.  Con  motivo  de  haver  estado  también  (sic)  en 
Vergara  Pech,  y  en  Bilbao  frecuenta  la  casa  del  Doctor  Luzuriaga: 
pero  también  me  ha  dho.  que  en  este  ha  hallado  no  se  que  de  extrañe- 
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za  q.  ó  tiene  m.s  cuidados,  ó  se  ha  resfriado  su  amistad.  La  verdadera 
causa  de  esto  es  que  Luzuriaga  le  tendrá  p.1'  espión,  pues  en  varias 
ocasiones  que  se  ha  ofrecido  estos  arios  atrás  hablar  de  él  (sic)  tal 
Pech,  rae  dixo  Luzuriaga  que  el  S.r  Marques  del  Campo  le  havia  dho. 
que  le  conoció  en  Madrid  en  casa  del  S.r  Zinowieuw  haciendo  de 
éspion.  Es  regular  q.  Luzuriaga  sienta  sus  visitas,  y  no  se  atreva  á 
decirle  nada  p.r  haverle  hecho  favores  en  Paris. 

En  la  segunda  visita  vino  solo  y  me  previno  teníamos  que  hablar 
Iargam.te  que  procurasse  estuviessemos  solos.  Con  efecto  di  orn.  que 
no  entrase  nadie.  Y  empezó  p.1'  decirme:  que  piensa  Vm.  de  esta  Paz 
con  la  España?  Respondile:  que!  la  mejor  perrada  que  puede  haverse 
jugado  á  los  Ingleses. — Con  que  Vm.  esta  en  esto? — Pues  ya  se  ve!  le 
dije:  no  trataban  ellos  de  pegárnosla  uniéndose  con  vosotros  p.a  arrui- 
narnos?— Como?  Vm.  también  está  en  essa  tontería?  Pues  mire  Vm.  si 
tal  proposición  huviera  hecho  la  Inglat.a  á  la  Francia  no  digo  yo 
en  tpo.  de  la  guerra,  sino  que  aora  con  toda  vra.  amistad,  con  toda 
vra.  paz  si  los  Ingleses  abriesen  la  boca  p.a  ello  al  mom.to  al  moni.'0 
(sic)  adheriría  el  Directorio  á  vra.  ruina:  yo  estaba  quando  la  Paz  en 
Burdeos  y  al  G-ral.  tal,  y  al  Gral.  tal,  y  al  Comisario  tal  le  oi  decir 
que  iban  en  Posta  á  Paris  á  evitar  que  fuesen  adelante  las  negociacio- 
nes: les  pregunte  después  en  París  que  como  no  tuvieron  efecto  sus 
ideas  y  me  dijeron  que  le  (sic)  havian  dado  razones  muí  poderosas 
p.a  acceder  á  la  Paz  con  la  Esp.a  La  Francia  decía  él  vio  el  Cielo 
abierto  quando  vosotros  asustados  con  la  fingida  perfidia  de  los  Ingle- 
ses pedisteis  la  Paz.  No  puede  Vm.  creér  quanto  incomodaba  la  guerra 
de  España  á  la  Convención:  los  efectos  lo  han  probado:  vra.  Paz  ha 
sido  la  ruina  de  los  Realistas  del  Vendée;  vra.  Paz  ha  reforzado  el 
Exercito  de  Italia,  y  ha  hecho  en  ella  los  estragos  que  se  veén  y  de 
que  claman  venganza  contra  vosotros  en  toda  la  Italia. — Pero  hom- 
bre le  dije  yo:  havia  Barthelemi  de  fingir  una  cosa  tan  de  bulto  de 
que  los  Ingleses  estaban  justificados  en  una  hora? — Y  que  no  se  han 
justificado?  decia  el:  mil  veces,  mil  veces.  Si  Señor.  Vm.  no  dude  que 
esto  fue  un  artificio  de  que  la  Convención  se  valió,  y  el  débil  Iriarte 
creyó  como  un  pobrecito. — Me  parece  difícil  de  tragar  esso,  le  repli- 
que yo. — Pues  créalo  Vm.  si  Vm.  fuera  a  Basilea  hoi,  oiria  Vm.  esto 
mismo:  dos  ó  tres  meses  después  de  haver  partido  Iriarte  p.a  venirse 
á  España  llegue  Yo,  y  no  havia  hombre  alg.no  de  frente  alli  q.  no  estu- 
viesse  aturdido  de  la  insubstancialidad  del  tal  hombi'e:  su  mal  era 
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bastante,  pero  mas  que  nada  le  mato  la  consideración  de  lo  que  haría 
echo,  y  que  en  la  cara  de  todos  vio  la  poca  considerac."  hasta  del 
mismo  Barthelemi  que  jugó  con  el  á  la  Pelota.  Digame  Vm.  lo  que 
quiera  me  decía  el:  Pues  que  Vm.  conoce  los  Franceses,  puede  Vm. 
imaginarse  que  ellos  no  quieran  subyugar  la  España?  Puede  Vm.  per- 
suadirse que  si  la  República  llega  á  consolidarse  deje  de  buscaros 
callejuela  para  emprehenderos?  Y  si  os  emprende  quando  ya  esté  bien 
con  los  demás  enemigos  quienes  no  os  perdonarán  jamas  la  Paz  hecha 
con  los  Franceses,  como  podréis  vosotros  resistir.  Amigo  mió  con- 
venga Vm.  conmigo  que  Vms.  con  su  Paz  han  consolidado  la  Rep.ra 
francesa;  pues  p.r  ella  se  ha  desvanecido  el  Exercito  de  el  Vendee,  se 
ha  aniquilado  la  Italia,  y  los  Republicanos  con  esto  triunfan.  En  fin 
fueron  tales  las  cosas  que  dijo  contra  nra.  Paz  con  los  Franceses  que 
le  pregunté  si  trahia  comisión  del  Santo  Padre  para  redargüimos? 
Dijome  que  no,  pero  que  confesase  que  nra.  Paz  havia  ocasionado 
grandes  males  en  la  actualidad,  y  que  estábamos  en  peligro  de  llorarlo 
nosotros  mas  que  otro. — Pues  porque  los  Aliados  no  procedían  de 
buena  para-  exterminar  el  enemigo  común?  le  dije  yo:  tiene  Vm.  razón 
replico  él:  pero  sepa  Vm.  que  el  momento  que  la  España  hizo  su  Paz 
se  estaba  negociando  una  general  coalición  en  el  Norte:  que  se  heló 
al  ver  la  resoluc."  de  la  España. 

No  se  que  fundam.tos  haya  en  todo  esto  y  solo  sospecho  que  toma 
rodas  estas  mascaras  para  ver  si  yo  se  algo:  resta  aora  averiguar  si 
este  mismo  papel  lo  hace  con  los  demás;  pero  creeré  que  no:  pues 
este  lenguaje,  que  respira  todo  realismo,  no  agradará  á  muchos  de  los 
que  el  vé. 

Si  yo  tuviera  alg.a  noticia  ó  idea  de  las  cosas  sobre  que  el  me  pre- 
gunta como  esta  de  la  guerra  p.r  ex.  podría  yo  desvanecerle,  hacerle 
ilusión,  y  darle  gato  por  liebre  pero  tengo  que  argüir  spre.  de  casquis 
y  á  un  hombre  que  á  todo  responde,  no  sé,  no  lo  crea  Vm.  estas  son 
mentiras  del  vulgo  ú  de  los  mal  intencionados  &r.a,  pronto  se  le  aban- 
dona como  ente  inútil.  Para  hacer  que  un  hombre  astuto  y  sagaz  qual 
es  este  tropieze,  se  corte,  se  encuentre  en  contradic."  unas  veces,  y 
otras  pare  la  consideración,  haga  caudal  de  lo  que  se  le  dice,  y  lo 
tome  p.r  din."  contante,  es  neces.°  que  esto  tenga  sus  coloridos  de 
verdad,  y  que  entre  quarenta  mentiras  y  disimulos  útiles  haya  una  ú 
otra  verdad  inútil,  é  ineonnexa  con  lo  que  se  trata.  En  los  asuntos  de 
Política  no  es  tan  fácil  conversar  estando  totalm.fr  á  obscuras  como 
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en  asuntos  de  conducta  y  de  Personalidades:  si  yo  tuviera  alg.na  tin- 
tura de  lo  que  hai  que  excusar,  disimular,  disfrazar,  ú  ocultar,  yo 
aseguro  á  V.  E.  que  ni  este  ni  otro  alg.no  me  atraparía  sin  dejar  de 
hablar  y  hacerles  bolver  locos;  pero  aora,  en  la  ignoran. a  en  que 
estoi  no  puedo  ni  hablar  ni  tener  otro  lenguaje  que  el  de  la  vieja 
devota:  yo  no  se:  nada  me  han  dho.:  yo  no  veo  a  nadie  &.a  Si  V.  E.  me 
hace  la  gracia  de  creerme  hombre  de  bien,  fiel  á  mi  Rey  ,  mi  Bienhe- 
chor, y  de  todo  el  zelo  é  interés  que  debe  tener  un  buen  vasallo  p.1'  la 
gloria  de  su  Soberano  y  de  su  Patria  pruebe  mi  fidelidad  y  exactitud 
manifestándome  que  cosa  quiere  que  le  haga  creer  á  este  hombre,  de 
que  quiere  que  le  haga  apartar  la  vista,  &.a  y  yo  le  respondo  á  V.  E. 
que  á  nadie  dará  tanto  crédito  como  á  mi,  porq.e  me  consta  que  spre. 
me  ha  tenido  p.r  hombre  de  bien,  sin  política  p.a  con  él,  y  enemigo  de 
intrigas:  en  estos  dos  artículos  últimos  se  engaña  porque  jamas  traté 
con  él  sobre  el  bien  de  mi  Patria  y  el  ha  verse  hecho  una  regla  gral. 
de  lo  passado,  yerra  ciertam."". 

Nro.  S.or  gue.  á  V.  E.  m.s  a>  Madrid  y  Diz.'6  5  de  1796. 

Exc.mo  S.C1' 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Xim.z  Coronado. 

Exc.mo  S.°'  Principe  de  la  Paz. 

V  i1) 

Exc,mo  Señor: 

Después  de  mi  ultima  no  he  buelto  á  ver  a  D.n  Luis  Pech,  sino  una 
vez  en  la  que  él  dio  poco  campo  para  internarnos  en  discursos  de 
política,  pues  solo  me  habló  en  el  poco  tpo.  que  estuvo  de  su  colee." 
de  conchas,  y  de  lo  q/  pensava  hacer  para  su  despacho:  me  preguntó 
que  seria  mejor  hablar  á  Perignot,  ú  directam."5  encaminarse  á  V.  E.'? 
dijele  que  uno  ú  otro  me  parecia  bien.  No  seria  extraño  que  se  haya- 
ido  á  este  Sitio:  aunq.e  el  tpo.  p.1'  aquí  es  tan  cruel,  que  nada  tendría 

(1)  La  réponse  de  Godoy  se  borne  á  cette  seule  phrase:  <'Die.r<=  11  de  96.  me  pa- 
rece muy  bien  q.<°  propone  y  para  esto  puede  formar  el  Plan»,  que  suit  le  rituel: 
«Fho  en  el  si¡?.,e  día >>, 
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de  singular  le  detuviese  de  pasar  el  Prado.  Yo  no  he  creido  conv.fe 
buscarle  tan  presto;  pues  como  en  la  prim.a  visita  le  dije  no  trataba 
con  nadie,  ni  iba  á  Madrid  sino  de  mil  á  mil  años,  y  esto  mismo  le 
han  dho.  los  conocidos,  acaso  se  desconfiaría  de  esta  aten."  y  no  fal- 
taría quien  se  la  quisiese  interpretar. 

Pero  he  tenido  una-  ocasión  de  tantear  á  algunos  de  los  Ingenieros 
Cosmógrafos:  hallándose  ayer  en  mi  casa  tres  de  ellos  de  quienes  con 
mas  fundam.t0  q.e  de  otros  se  podia  pensar  algo  p.r  ser  hombres  de 
tertulias,  por  tratar  con  gentes  de  Mundo,  y  preciarse  de  entender  del 
Estado  actual  de  la  Europa,  bajo  el  pretexto  de  saber  noticias  de  Ita- 
lia les  hize  hablar  bastante  escuchándoles  con  toda  reserva  y  contra- 
diciendoles  á  todo:  dos  de  ellos,  quando  me  decian  las  noticias  que 
corrían  de  Buonaparte  y  los  Austríacos  mandados  p.1'  Alwinzy,  y  yo 
se  las  dementia,  ó  transformaba  en  las  contrarias  me  decian  spre: 
Oh!  yo  me  alegrara  que  assi  fuese!  tengo  gana  de  que  los  bajen  el 
orgullo  á  los  Franceses  por  q.e  sino  no  han  de  caber  en  el  Mundo:  el 
tercero  es  mas  hábil  que  los  otros  dos,  y  vé  los  papeles  de  Francia 
(y  aun  creo  q/  el  los  recibe)  y  según  ellos  me  rebatía  con  entendim.t0 
y  con  calor.  Por  ultimo  queriendo  yo  ya  cortar  el  hilo  les  dije:  vaya 
Señores  míos  que  me  alegro  ver  que  Vms.  están  pagados  p.r  los  Fran- 
ceses: me  parece  q.e  no  tendrían  estos  que  hacer  nada  p.a  reducirlos 
á  Republicanos:  é  inmediatam.te  rae  hizieron  mil  protestas,  mil  exprés.  ■ 
de  lo  mucho  que  desaprobaban  la  conducta  de  los  Republicanos:  que 
no  quisieran  ni  por  tocio  el  Mando  verse  en  el  estado  de  ellos  &.a  &.a 
A  mi  no  me  quedó  que  decirles  sobre  este  punto,  y  ellos  se  explicaron 
del  modo  que  yo  pudiera  desear. 

Yo  convengo  en  q.e  estas  protestas,  estas  expresiones  no  deben  ser 
una  razón  suficiente  para  q.ft  ni  V.  E.  ni  yo  los  creamos,  principal- 
mente hav/'°  datos  en  contrario  de  qualquier  valor  que  sean:  pero  la 
Juventud  esta  expt.ta  á  estas  ilusiones:  cada  Joven  se  llena  de  enthu- 
siasmo  al  ver,  ú  oir  las  victorias  de  Buonap.te  Joven  como  ellos: 
aquella  arrogancia  en  el  decir,  aquel  tono  de  anunciar  sus  echos,  y 
aquel  denuedo  con  que  el  emprende  sus  acciones,  los  alucina,  y  per- 
diendo de  vista  la  causa  se  llenan  de  emulación  acia  el  modo,  y 
medios  con  q.e  la  promueve.  A  esto  ha  de  añadir  V.  E.  y  yo  me  atrevo 
á  decirlo  con  toda  la  franqueza  del  Mundo,  que  seg.n  está  la  Juventud 
militar  que  pasea  Madrid,  estos  están  muy  moderados,  quiero  decir 
los  Ingenieros.  Yo  quisiera  que  V.  E.  pudiera  transformarse  frecuen- 
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tem.,p  é  intervenir  en  sus  conversan. s  y  tertulias!  Yo  quisiera  que 
V.  E.  los  viese  en  los  Paseos  q.fi  es  en  donde  unicam.,e  yo  los  veo; 
estoi  seguro  q.e  V.  E.  se  llenaría  de  indignación  al  verlos  con  q.e  des- 
caro quebrantan  las  orns.  de  S.  M.  respecto  al  rigor  del  vestido:  los 
que  mas  obligación  tienen  á  conformarse  con  la  ordenanza  p.r  ser 
cuerpo  privilegiado  no  parecen  sino  unos  Ayudantes  de  Buonaparte. 
Lo  mismo  sucede  en  quanto  á  los  Paisanos  que  se  precian  de  littera- 
tos,  de  políticos  y  de  Petitmetres.  Hace  mas  de  tres  años  que  yo  me  re- 
tire de  tertulias  y  de  visitas:  y  hace  alg.n  tpo.  que  al  toque  de  la  ora- 
ción ya  estoi  en  mi  quarto  sin  que  aqui  venga  mas  que  alg.n  pleiteante 
de  mi  Pais:  pues  esta  resoluc."  la  tomé  unicam.'6  p.1'  serme  insoporta- 
bles las  conversac.s  y  el  espíritu  Republicano,  y  p.r  q."  las  cosas  esta- 
ban ya  en  términos  q.e  ó  se  havia  de  pasar  p.r  un  ignorante,  menteca- 
to, fanático,  y  adulador,  ó  se  havia  de  tomar  el  tono  del  dia.  Pero  yo 
tengo  cincuenta  años,  y  alg.na  experien.a  y  bastante  pecho  p.a  concen- 
trarme en  mi  retiro;  y  ellos  son  unos  Jóvenes  fogosos,  sin  experien.a 
ni  conocim.*0  de  Mundo,  que  aprecian  mas  una  buena  frase,  y  un  esti- 
lo arrogante  q.e  todas  las  raz.s  del  Mundo:  no  será  pues  estraño  que 
quando  toda  la  atmosfera  que  respiran  está  impregnada  de  átomos 
republicanos,  quando  nada  ven,  nada  oyen,  y  quasi  á  nada  pueden 
acercarse  que  no  huela  al  espíritu  del  dia,  no  será  estraño  digo  que 
uno  ú  otro  no  se  resienta.  Mientras  se  estuvo  en  guerra  con  los  Repu- 
blicanos, como  elogiar,  y  aun  admirar  las  cosas,  era  dar  una  mala 
idea  de  si,  todo  el  Mundo  estaba  circumspecto,  y  aun  havia  mucho 
desorden  en  este  articulo;  pero  hoi  bajo  el  pretexto  de  que  son  nros. 
amigos,  y  aliados  nadie  se  repara,  cada  uno  dice  lo  que  se  le  antoja  é 
insensiblem.te  disponen  los  ánimos  á  la  admiración,  y  de  aqui  no  hai 
mucha  distan. a  al  afecto,  y  al  desprecio  de  todo  lo  que  no  es  aquello. 
Estaría,  Señor,  escribiendo  ocho  dias  si  huviera  de  decir  á  V.  E. 
quanto  me  ocurre  sobre  este  asunto,  y  quanto  me  esta  pesando  sobre 
el  corazón;  pero  me  detiene  el  respeto,  y  el  no  tener  misión  p.a  ello; 
y  assi  voy  á  lo  que  es  proprio  del  empleo  que  V.  E.  me  ha  confiado. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros  Cosmógrafos  según  V.  E.  lo  ha  instituido, 
es  y  debe  ser  con  el  tpo.  el  establecim.t0  mas  útil  que  en  su  genero 
haya  en  Europa:  en  ning.na  parte  hay  cosa  que  se  le  parezca;  p.r  q.e 
los  unos  están  defectuosos  en  la  teórica,  los  otros  no  se  extienden  á 
la  practica,  y  assi  ni  en  Fran.a  ni  en  Italia,  ni  en  Inglat.a  ni  Alem.a 
hai  un  Cuerpo  facultativo  que  tan  intensam."'  se  dedique  á  la  teórica, 
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como  á  la  practica.  V.  E.  solo  tendrá  la  gloria  de  haver  instituido 
este  que  sostenido,  y  bien  dirigido  pueda  servir  de  modelo  á  quanto 
quieran  pensar  los  venideros,  ya  sea  p.a  el  progreso  de  las  Ciencias 
fisico-mat.as  ya  también  p.a  la  aplicac."  de  la  Astronomía  á  la  Geo- 
grafía practica  y  ramos  que  de  esta  dependen.  Acaba  de  nacer  este 
Cuerpo,  y  aunq.e  las  noticias  que  V.  E.  tiene  acerca  de  algunos  de 
sus  Individuos  puedan  inducir  en  alg.na  desconfianza,  yo  estoi  seg.10 
que  separados  estos  y  todos  de  la  ocasión  serán  lo  que  deben  ser. 

Quando  tuve  la  honra  de  poner  en  manos  de  V.  E.  las  primeras 
ideas  p.a  organizar  el  establecim. to  dije  :  que  la  Astronomía  p.1  si  sola 
era  un  estudio  inútil  quando  no  se  descendía  á  sus  aplicac. s  y  que 
estas  podrían  ser  tan  vastas,  y  en  efecto  lo  son  restringiéndose  al 
instituto  del  Cuerpo,  que  aquella  puede  y  debe  considerarse  ya  p.a 
este  como  una  ciencia  auxiliar  que  contribuye  á  proporcionar  alg.no* 
de  los  infinitos  medios  q.p  se  necesitan  p.a  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones. En  esta  intelig.a  y  la  de  que  en  la  Corte  toda  Juventud  está 
expuesta,  y  cada  dia  lo  estará  mas,  me  tomo  la  libertad  de  proponer 
á  V.  E.  si  seria  de  su  agrado  que  este  establecim.*0  ó  su  masa  princi- 
pal se  transportase  al  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Ocaña,  dejando  en  el 
Observ.0  aquellos  quatro  ó  cinco  Individuos  q.e  fuesen  precisos  p.a  la 
practica  de  la  Astronomía;  esto  es  un  Profesor,  un  Substituto,  y  dos 
Aspirantes;  de  los  quales,  los  tres  se  mudasen  cada  dos  años:  lo  demás 
del  Cuerpo  residiría  en  Ocaña,  spre.  que  no  estuviesse  en  exercicio  de 
levantar  cartas  ú  otra  Comisión.  En  dho.  lugar  estaríamos  mas  esen- 
tos  de  distracciones,  y  mas  á  la  mano  p.a  sacar  los  aprendizes  al 
campo  á  exercitarlos  en  el  methodo  de  levantar  planos,  lo  qual  en 
Madrid  es  sumam.te  embarazoso,  y  no  deja  de  costar  din.0  y  bastante. 
Si  esta  idea  mereciese  la  aten.0"  y  aprobación  de  V.  E.  podría  aumen- 
tarse ilimitadam."'  el  num.°  de  Cadetes,  pues  aunque  no  todos  sirvie- 
sen desp.s  en  el  Cuerpo,  sino  que  quisiesen  pasar  al  Exercito,  ó  á 
alg.no  de  los  otros  Cuerpos  facultativos,  la  instruc."  que  de  nro.  Esta- 
blecim.'0 llevarían  seria  muí  ventajosa;  y  excelente  en  comparac."  de 
la  que  me  consta  se  dá  en  las  Academias  militares  que  ya  existen.  El 
gasto  que  esta  disposición  podría  ocasionar  sobre  el  que  ya  existe  no 
será  mucho;  ademas  de  que  tengo  meditado  de  donde  se  podría  sacar 
sin  gravamen  del  R.1  Erario,  ni  perjuicio  de  pp.°  antes  bien  creo  q."  á 
este  le  resultaría  un  bien  real  y  efectivo. 

Para  q.p  V.  E.  se  satisfaga  de  lo  que  es  Madrid  p.a  los  Jóvenes  q.° 
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se  dedican  al  estudio,  no  puedo  menos  de  decir:  que  haviendo  estado 
en  mi  casa  D."  Carlos  de  Velasco  primer  ten.te  de  Guard.*  Españolas, 
y  encargado  de  la  enseñanza  de  los  Jóvenes  Oficiales  en  la  Academ.9 
que  p.a  ellos  se  ha  establecido  en  su  Quartel,  con  motivo  de  haver 
sido  discip.0  mió  al  principio  de  mi  enseñanza  de  Astronomía  habla- 
mos de  sus  Discípulos  y  me  confesó  estar  aburrido  con  la  desaplicac." 
y  distrae."  de  dhos.  Oficiales  añadiéndome  que  hasta  hoi  no  havia 
podido  pasar  de  la  arit.oa  literal  siendo  assi  que  creo  hace  mas  de  seis 
meses  que  están  estudiando  y  acaso  mas:  quando  yo  digo  á  los  Profe- 
sores del  Cuerpo  que  el  Joven  que  necesite  mas  de  un  mes  p.a  la  Arit.'a 
no  cuenten  con  él  que  es  mala  señal. 

El  deseo  que  esta  Obra  de  V.  E.  en  que  tengo  mano  prospere,  y  no 
preste  campo  á  la  maledicencia,  el  zelo  de  que  nras.  cosas  sean  mira- 
das con  respeto  por  los  estrangeros,  y  que  produzcan  los  mejores 
efectos  en  nro.  suelo  me  mueven  á  proponer  a  V.  E.  este  arbitrio,  q.'s 
seg."  mi  modo  de  ver  sera  útilísimo  al  Estado  y  a  la  gloria  de  V.  E. 
Si  mereciese  la  aprobac."  de  V.  E.  antes  que  se  cié  passo  alguno  iré  á 
Ocaña,  y  sin  decir  p.a  q.e  veré  en  q.e  estado  está  aquel  Colegio,  y  q." 
partido  se  puede  sacar  de  él  con  el  menor  gasto  posible,  y  de  lo  que 
resulte  daré  noticia  exacta  á  V.  E.  Nro.  S.or  gue.  áV.  E.  m.s  a.s  como 
deseo.  Madrid  y  Diz.1'6  10  de  1796. 

Exc.mo  S.or 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Ximenez 
Coronado 

Exc.mo  S.°r  Principe  de  la  Paz. 

VI  « 

Exc.m"  Señor: 

Ayer  noche  vino  á  verme  el  Estrangero,  y  estuvimos  largas  dos 
horas  y  media  en  conversac.'1  Noté  en  el  algo  mas  de  precauc.n  en  el 
hablar,  y  no  lo  estraño  pues  trata  con  gentes  que  le  havrán  prevenido 

(1)  Godoy,  se  désintéressant  visiblement  de  cette  affaire  et  absorbe  par  d'autres 
appréhensions  phis  sérieuses,  répondit  :  «Dic."  15  de  96.  spre.  he  despreciado  esta 
Clase  de  Hombres  pues  lo  menos  malo  q.  se  les  considera  es  el  espionaje  doble»,  sans 
un  mot  de  plus, 
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de  mi  fanatismo  y  mentecatez,  y,  (como  si  lo  oyera)  le  havran  dho. 
que  soi  un  fraile  todavia  de  las  calzas  atacadas.  Entróle  en  la  conver- 
sas.n  de  su  gabinete  preguntándole  si  havia  hecho  algo?  y  me  dijo 
que  no;  por  que  en  quanto  escribir  á  V.  E.  directam.te  le  parecia  tpo. 
perdido  porq.e  acaso  no  leería  V.  E.  la  carta:  dijele  q.e  lo  hiziese  que 
V.  E.  lo  leia  todo.  Y  preguntándole  que  porque  no  se  valia  del  Emba- 
jador, me  dijo  que  en  el  dia  no  le  parecia  ser  el  canal  mas  propio:  esta 
esso  turbio,  me  dijo:  no  parece  q.e  están  hoi  mui  frios  Vro.  Principe  y 
Perignot:  mirele  que  porque?  y  me  contestó  diciendo  que  el  Embaja- 
dor estaba  resentido  por  q.e  el  Rey  de  Ñapóles  no  parece  que  ratifica- 
ba el  tratado  de  paz  con  la  Rep.ca  ó  que  ponia  ciertas  resfrie.8  que 
daban  á  entender  la  poca  volunt.d  que  tenia  de  llevar  á  efecto  el  tra- 
tado. Repliquele:  que  estas  eran  mentiras  que  fabricaban  las  gentes 
en  la  Puerta  del  Sol:  dijome:  no,  no,  es  Colombi  quien  me  lo  ha  dho., 
y  tiene  sus  razones  p.a  saberlo. 

Aora  ha  mudado  todo  el  tenor  del  lenguaje:  dice  que  los  Franceses 
saldrán  mal  de  Italia:  que  spre.  le  pareció  mal' aquella  irrupc":  Que 
la  Italia  toda  esta  contra  ellos  y  que  no  esperan  mas  que  un  suceso 
favorable  á  las  armas  austríacas  p.a  manifestarse:  que  no  hai  sino  los 
bribones  que  se  han  puesto  de  parte  de  los  Franceses:  y  que  lo  mismo 
sucedía  en  Genova:  en  donde  le  combidaron  para  una  insurrc."  de  los 
Prisión. s  Austríacos  unidos  con  Genoveses:  que  esta  la  fomentaba  el 
Ministro  del  Emperador:  que  tenían  una  grande  provisión  de  Armas, 
y  que  no  ha  sabido  mas  de  estas  ideas.  Pensando  que  todo  esto  podrían 
ser  sugestiones  p.a  ver  si  yo  sé  algo:  le  contesté  diciendo:  hombre 
Vm.  me  deja  atónito!  en  nada  conviene  esto  con  lo  q.e  dicen  los  pape- 
les de  Vms.,  en  los  quales  nos  hablan  de  la  buena  volunt.1'  de  los 
Lombardos,  de  los  Milaneses,  de  los  Modeneses,  Reggio  &.a  &.a  Pues 
am.°  la  cosa  es  assi,  decia  el:  yo  vengo  de  verlo:  me  hallaba  en  Parma 
quando  aq.a  salida  de  Mantua,  y  ataque  de  Wurmser,  quando  perdió 
Buonapte.  la  artillería  gruessa,  y  entonces  era  el  ver  como  trataban 
los  Paisanos  á  los  que  llegaban  heridos,  ó  extraviados  del  Exto.  fran- 
cés: los  befaban,  y  gritaban  toca  toca  aora  la  trompeta  les  decían, 
y  riyendose  de  ellos  les  preguntaban  p.1'  los  Austríacos.  Dice:  que 
todos  los  Italianos  hasta  la  gente  de  la  campaña  los  miran  como 
ladrones  á  los  Franceses:  que  aquel  exercito  esta  lleno  de  terroristas 
y  que  Buonapte.  es  el  mayor  de  todos:  que  este  es  un  avaro  y  pilla- 
dor sin  limites:  y  que  de  tal  está  sindicado:  que  no  es  creíble  lo  que 
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ha  atesorado  en  Milán  y  demás  Ciudades  de  Italia.  Dice:  que  es  dho. 
común  entre  los  Oficiales  de  aquel  exercito  decir  á  los  Franceses 
que  van  ó  vienen  de  París,  y  q.p  á  el  se  lo  han  dho.  muchos:  ya  ya 
iremos  p.r  alia  y  veremos  en  que  consiste  esta  moderación  de  essos 
cinco  Reyes. 

Se  tocó  la  conversac.'1  de  Mantua  y  diciendome  el  que  el  S.01'  Azara 
escrivia  al  Conde  del  Carpió  que  ya  no  havia  recurso  p.a  los  Austría- 
cos en  Italia:  le  replique  yo  essas  not.s  son  mui  atrasadas:  las  ultimas 
son  haver  socorrido  de  víveres  la  Plaza  p.a  año  y  medio:  haver  mu- 
dado la  guarnición  y  los  Franceses  estar  ya  en  Cremona.  Assi  me  lo 
dijeron  en  efecto  ayer  mañana.  Al  oír  esto  noté  mutac."  en  su  sem- 
blante: se  levantó  tomó  el  sombrero  y  empezó  á  despedirse:  pero  inte- 
resándome entonces  mi  observ.0"  le  hize  detener  y  el  conoció  que 
debia  repararse,  y  con  efecto  empezó  á  decir:  esso  ya  lo  tenia  yo  pre- 
visto q.p  sucedería:  los  Franceses  spre.  serán  locos:  Buonapte.  lo  per- 
derá todo:  el  no  piensa  sino  en  enriquecerse:  y  como  en  un  tono  rabioso 
me  dixo:  creerá  Vm.  am.°  que  esse  demonio  hasta  en  los  coches  y 
sillas  de  posta  del  Archiduque  se  pringó?  De  alhajas  de  plata  y  oro  es 
increíble  lo  que  ha  recojido,  y  lo  mismo  de  dinero.  Mostrábase  mui 
inquieto;  y  yo  con  tono  lamentoso  le  decia:  el  caso  es  que  si  en  la  Ita- 
lia van  peor  las  cosas  están  en  Francia  expuestos  á  una  contrarevo- 
luc.n  que  se  devoren  unos  á  otros,  y  que  los  enemigos  de  ella  aprove- 
charán de  la  ocasión  y  nosotros  no  quedamos  mui  bien  si  el  baluarte 
de  la  Rep.ca  nos  falta!  Vea  Vm.  ay  porq.e  yo  decia  spre.  que  vosotros 
no  debíais  haver  declarado  la  guerra  á  la  Inglaterra,  sino  manteneros 
neutrales.  Pero  spre.  están  Vms.  á  tpo.:  si  la  Francia  se  rebuelve  que 
yo  creo  sucederá  no  faltarán  pretextos  para  bolver  la  casaca.  Yo  no 
creo  que  el  Gabinete  de  España  deje  de  tener  ganas  de  subyugar  la 
Rep."  spre.  que  pueda.  No,  amigo,  le  decia  yo,  Vmd.  mas  de  mil  veces 
nos  ha  hecho  la  justicia  de  decir  que  la  buena  fée  de  los  Españoles 
era  constante  y  á  toda  prueba:  y  esto  es  y  sera  spre.  Si  nro.  Soberano 
no  hu viera  tenido  mucho  amor  á  la  Paz  no  huviera  hecho  el  sacrificio 
tan  singular  de  dejar  las  armas  viéndose  tan  injuriado  en  su  familia, 
y  no  faltando  recursos  por  q.e  á  la  verdad  quasi  aun  no  se  havia  inco- 
modado á  nadie  p.a  subsidios  á  la  guerra. — Abate,  me  decia  el,  no  sea 
Vm.  tonto,  otros  tpos.  otras  costumbres!  El  tpo.  lo  dirá. — No  tiene  el 
tpo.  nada  que  decir  repliqué  yo:  nosotros  estamos  ya  con  las  armas 
en  la  mano  p.r  dar  gusto  á  la  República,  que  mas  pruebas  quiere  Vm.: 
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nosotros  nos  vamos  á  pelear  con  los  Ingleses,  por  que  Vms.  quie- 
ren les  incomodemos:  nosotros  tal  vez  anclaremos  á  golpes  con  los 
Portugueses  por  que  no  ahitan  (sic)  á  los  Ingleses,  y  esto  porq.e 
esto  acomoda  al  Directorio.  —  Aqui  dijo  el,  el  Direct.0  ya  empie- 
za también  á  estar  en  desconfianza  de  la  Nación:  y  á  la  verdad 
exceptuando  á  Reveillere-Lepau ,  y  Baras,  Carnot  y  los  otros  dos 
son  bribones.  Por  el  prim.°  muestra  él  una  predilec."  indecible;  me 
dice  era  el  su  tertuliano  y  Am.°:  si  V.  E.  tiene  noticias  de  estos 
dos  Sujetos,  de  su  carácter,  y  conducta  algo  se  puede  inferir  de 
las  ideas  de  este,  pues  q.e  la  comisión  que  el  dice  tiene  le  vino  p.r 
Reveillere-Lepau . 

Por  mi  parte  yo  sospecho  que  este  sea  un  embiado  á  reconocer  el 
terreno,  y  estado  de  ideas  de  los  Españoles:  á  explorar  los  ánimos  y 
disposiciones,  reconocer  sujetos  y  tomar  datos  á  lo  menos  p.a  hacer 
un  Libróte.  Esto  es  tan  proprio  de  su  genio  que  al  mismo  tpo.  que  me 
cuenta  sus  aventuras,  y  viajes  en  Italia  me  cuenta  que  unido  con  un 
tal  Ferri,  Ayo  de  unos  Señoritos  de  Spinola  á  q.n  yo  tan  bien  conoci  y 
traté  en  Paris,  se  entretenían  en  hacer  pinturas  de  Sujetos  en  ei  papel 
intitulado  NouveUes  d'ítalie  ó  una  cosa  assi,  en  el  q.e  me  dice  inserta- 
ron una  feísima  del  S.1'  Azara.  Con  q.e  assi  esto  es  á  lo  menos  lo  q.e  el 
proyecte  quando  no  haya  mas,  esto  es  quando  ó  el  partido  condes- 
ciend.,e  (sic)  con  la  Esp.n  no  lo  embie  p.a  ver  si  es  cierta  su  adhesión, 
ó  el  partido  Republicano  temeroso  de  tramas  no  le  haya  dado  este 
encargo. 

Para  q.e  no  se  desconfie  ni  de  mis  visitas,  ni  agasajos  le  he  dho.  que 
tal  vez  havria  que  hacer  en  Paris  un  grande  acopio  de  Libros  p.a  este 
establecim.'0  y  q.p  me  valdría  de  él:  que  V.  E.  pensaba  en  hacernos 
con  una  magnifica  Librería  de  todos  los  ramos  relativos  á  nro.  Ins- 
tituto. Lo  pongo  en  not.a  de  V.  E.  p.'  si  acaso  llega  á  sus  oidos 
la  especie  sepa  lo  que  es:  y  creo  que  esto  baste  p.a  q.e  no  deje  de  ir 
y  venir. 

Se  me  manifestó  pronto  y  expedito  p.a  servirme  como  ning.ao:  y  en 
efecto  mayor  bullidor  no  lo  hai  en  el  Orbe:  esta  misma  prontitud  me 
hace  sospechar  lo  que  llevo  dho.  y  tanto  mas  que  no  lo  veo  caliente 
sobre  lo  del  Gabinete  siendo  assi  q.p  dice  está  en  el  toda  su  fortuna 
pues  se  trata  de  diez  mil  duros.  Preguntóme  que  especie  de  hombre 
era  Clavijo?  Dijele  que  no  le  havia  hablado  en  mi  vida:  es  que  si  fuera 
hombre  de  provecho  (esto  es  ganable  p.1'  regalos)  y  que  hiziese  creer 
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era  mi  gabinete  porción  exquisita  del  del  Rey  de  Francia,  esto  daria 
mucho  realzo.  A  lo  qual  le  dije:  Que  no  creía  que  Clavijo  fuesse 
sórdido,  y  que  era  una  temeridad  exponerse  á  echarlo  todo  á  per 
der:  que  si  creia  que  esso  le  daba  precio  mayor  á  la  cosa  que  lo 
dijese  el  solo  sin  confiar  su  secreto  á  nadie.  Es  verdad  me  dijo:  no  se 
si  lo  hará. 

Pero  me  temo  que  el  Gabinete  no  es  mas  que  una  salvaguardia; 
por  q.e  tratándose  del  precio  le  dije  yo:  hombre  ya  aquí  no  me  em- 
peñaría yo  en  llevármelo  si  no  se  sacan  los  diez  mil  duros:  no  per- 
der ya  lo  entiendo,  pero  empeñarse  en  aumentarle  el  precio  con 
viajes  y  transportes  lo  tengo  p.1'  necedad.  No,  amigo,  no  vendo  nece- 
sidad, con  el  me  volvere.  Y  tal  vez  sucederá  que  el  dia  q.R  haya 
apurado  la  comisión  diga  que  se  va  y  arranque  con  el  Gabinete.  Assí 
lo  creo. 

Por  si  V.  E.  quiere  que  se  le  sigan  los  pasos,  y  se  vea  claro  si  es 
verdad  que  no  vé  a  Perignot,  vive  en  la  calle  de  la  Montera  cassa  de 
D.n  Casimiro  Ortega  quarto  seg.d°  en  casa  de  unos  Franceses  que 
viven  alli. 

No  seria  fuera  de  proposito  q.e  en  Paris  se  procurase  saber  de  Re- 
veillere-Lepau  q.e  tpo.  hace  que  no  ve  a  Pech:  adonde  esta  &.a  p.' 
medios  indirectos;  y  en  q.e  grado  de  amistad  está  con  él?  &a. 

Assimismo  el  es  hombre  instruidissimo  en  todos  los  sucesos  de  la 
revoluc."  ha  conocido  y  conoce  todas  las  mascaras  de  esta  gran  tra- 
gedia, sabe  (ó  á  lo  menos  habla  muy  conseguente  [sic])  del  verd.0  as- 
pecto de  las  cosas,  y  dá  noticias  tan  individuales  de  todo  que  tal  vez 
ganado  podría  ser  útil  este  registro.  El  es  tan  astuto,  tan  sagaz,  pero 
al  mismo  tpo.  tan  interesado,  que  es  capaz  de  todo,  y  no  se  si  me 
atreva  á  decir  que  es  muí  de  su  carácter  el  haver  venido  con  esse 
único  designio,  y  no  teniendo  ning.no  de  los  averes  q.e  pondera  apa- 
rentar p.r  q.p  no  se  le  trate  con  miseria.  Acuerdóme  en  este  mismo 
instante  que  el  año  anterior  á  la  publicac."  de  la  guerra  con  la  Fran- 
cia me  escrivio  desde  Italia,  diciendome  se  bolvia  á  su  País,  y  que 
pues  consideraba  que  todo  lo  tenia  perdido  le  hiziese  yo  el  favor  de 
buscarle  una  casa  en  donde  entrar  como  Preceptor  de  alg.n  señorito. 
Si  ha  hecho  tanta  fortuna  como  dice  ha  sido  seguram.,e  un  bribón,  y 
entonces  no  tendría  necesidad  de  salir  á  vender  hist.a  nat.1:  otros  me- 
dios mas  expeditos  presta  en  el  dia  aquel  País  p.a  enriquecerse.  Esto 
supuesto  no  me  parece  seria  fuera  del  caso  á  lo  menos  para  tentar  su 
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fondo  y  su  veracidad,  que  V.  E.  me  indicase  alguna  pregunta  ó 
preg.tas  de  asuntos  q.e  V.  E.  tenga  bien  conocidos,  y  exponiendo  yo 
el  color  q.  el  les  dá  podrá  V.  E.  colegir  el  grado  de  crédito  que  puede 
darse  á  lo  que  diga. 
Nro.  S.m  güe.  a  V.  E.  m.s  a,s  Madrid  y  Dix.re  14  de  1796. 


Exc.mo  Señor 
B.  L.  M.  de  V.  E. 
Salvador  Ximenez 
Coronado. 


Exc.mo  S.or  Principe  de  la  Paz. 


(Continuará) 


Camille  Pitollet, 


Docteur  es  lettres,  Professeur  d'allemand 
et  d'espagnol  au  lycée. 


Nimes.  (Gard),  Febrero  de  1911. 
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